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EL ALBU~I n,EL HOGAR La señorita Cloti lde Cerdá es una
Joven de mediana estatura, delgada, de
talle fino, y de porte modesto y delicado.
Su tez blanco, casi traspareute, toma los
tintes de Jo, rosa recién abierta cuando
ejecuta en el arpa, I donde sus manos
pequeñas vuelan con la rapidez y volu­

La noche del Sábado 26 (le ~Iarzo es biIidad del aleteo de un pájaro. Sus
: para Gervasio Mendez y algunos de sus ojos, aunque espresivos, tienen cierta

. umigos, noche de grutisimo recuerdo, tristeza íntima, cierta predisposición á la
El silencio del hogar del poeta enfermo, inmovilidad del éxtasis.... Se desea la

sólo turbado de ordinario por el ruido de caricia de aquella mirada tanto r más
In prensa donde El Album se imprime, que la nota escapada de sus dedos, Su
ha sido roto esta vez por la armnniu, palabra es fácil, y de agradable timbre
..hija del cielo», segun la espresiou de su voz, sin esa aceutuacion decididarnen­
Musset, prisionera del arpa de Esmeralda te española, ingrata siempre :i nuestros
Cervautes. oídos. La completa posesiou de su ins-

Alma bella y corazón generoso abriga trumento, hace que su ejecucir n cnrezca

siu duda la señorita Cloti lde Cerda, de movimientos bruscos, tan comunes en
cuando se ha complacido en encantar cierto género de tocadores, que pulsan
las horas de la desgruciu en aquel rno- las cuerdas y manejan los pedales ni
dcsto hogar, donde no iba á encontrar un más ni menos que si estuvieran cnbnndo
público numeroso ni Ú oir el estruendo endurecida. tier ru, Esmeralda arranca
de los aplausos, sinó simp lctneute Ú urru- las notas del arpa corno un are lus de su
Ilur I1n alma solitaria. pecho, siu esfuerzo aparente, haciendo

A la verdad, nunca más shnpáttca que resbalar sus manos sobre las cuerdos con
en aquel momeuto y cumpliendo aquella la suavidad que todos empleamos pura
In isio n. acn ricia r las mej illus de los Diñes. No

Si faltaba allí ef lujo de los salones y es esto decir que falten á su ejccuclon
el esplendor de los teatros, Ú que está l'USgOS enérgicos; pero en tales casos, lil
hubituuda; si 110 había espejos en los crispacion de la muuo no imprime rnovi­
r~lIl'os que copiaron In graciosa imúgen miento sensible 01 brazo, ni menos hoce
de la niña abrazadu á su mágico iustru- cambiar una sola línea de su actitud.
iucuto; en cambio irrudiúbase de todo su Hechu la presentación de In artista. con
sc r f:l prestigio <le una uce ion bueno. In exactitud posible en nquel breve D10-

PUL' mi parte» asistí conmovido á esta mento, el lector esperurú sin dudu mi
sonv i llu pero elocuente escena; y mas opi uinu sobre sus méritos como COll'PO­

que el encanto de la m úsica, se apoderó sitoru y ejecutante; opinion que no le
de lid espíritu el encanto de la situacion. duré sino ~l In. ligera y cludieudo toda

Mcndez habíu auuudonudo 'por aquel responsubilidnd, porque, hablnndo con
rato su lecho, y rccliuado en un sillon, fl'onql1czo, su)' leg f1 en ]a. lllateriu,
ugllurcJnua rodeado de sus amigos la lJc- .Juzgo de la rnúsicn por la imprcsion
gi,UJU de la ul'pbtu. En el estrelno opues- indi villullI, desconociendo las dit1cultades
tI) de In pequcJia sulu, espel·nbo. 1111 urpa ve,ncidas, y pOLo consiguiente, con escosos
rn:.¡gnífica !a rnano qlle dcuia url'uncar ~l clernentos de cl.·iterio.
u illltl. dornudn en _SllS cUCl~Jas y volcarla \ Sin crnbnrgo, y - des~o.l"tarído -rorins
l'11 aLnndantes arrnonius. piezas ejecutadas por Esr;leroldn nql1e1Jo

E~te ulolnento no se hizo espernr. .l1oclte, en HIla de 11lS cuales U1C pLlreciú
PUl' ~i el lector no conoce ú ESlnerl1ldu Oil' cantlll' una uunduda de jilgueros, tul

t.'el'\'ulIU'S, aprovecharé la oC8siou de su como suelen hocel'lo en los COpLl5 de los
~l1tL'l\<.tu en )u sala pa'l\\ presentárselu. árboles de Duesh'os bosques; me oh'evel"é

á ernitir mi juicio sobre L(~ Aqonin; com­

posicion origi na1de la señorita ele Cerda,
juicio puramente estético, sin salir del
límite de mis impresiones dr-I momento.

Desde luego, esa elegía cure-ce de la
grandeza de las ngonias trúgicus, de

sombras espesas, de desgurramicntos inter­
nos, del horror sublime de la eterni.tud. I I

Oyéndola no se asiste á la muerte del
pecador, sacudido alternutivamente por lo.
duda y la esperanza; ni á la del suicida
de la tragedia clásica, que ahoga en
veneno sus pasiones. No; esta agouia es
simplemente un alma buena qu-e se vá,

cuyas alas vacilun y tropiezan en el
cuerpo agoniznnte. La palabra brota toda­
via del lábio, pero insegura, desfalle­
ciente, casi inarticulada. La frase mu­
sicnl es perfectumente onomatópicu, y se
apaga en suave graduncion. Comieuza
con cierta energln, corno silos pu lmones
hubiesen uspirado el aire con sed deses ..
~.erndH; luego trepida; el estertor se
produce; y el hipo, cortándolo de súbito,
establece el silencio de la muerte, Prin­
cipiu de nuevo la lucho, mus débil cada
vez; algo corno el vuelo de dos alas estre­
mece lus cuerdas del arpa, y vu élcase ea
el uirc el último suspiro, truncado y roto
cornO aquella -existcnciu.. , .

El apluuso unánime con que íué rcci..
bida esta eumposicion por el escaso pero
inteligente auditorio, y la emociou (}l1C

produjo, prueban suflcieutemeute qu<: su
autora ha subido espresar In. verdad,
ar runcáudolu de' lo, nuturulezu en un

momento supremo.
Después de hacernos oíc el 1lírll.uo

Nacional .Y ulgunns canciones espt1l10Iu~,

sazonudus con la su l de And111uciu, In
seiíoritfL - Clotildo CCl'(hí nbnndoIll> nqllet
hogar) dÜllde girun todorio. lns, noh13

eucuutndt\s de su urpu Y quedura p(\r~~

siernpre el reCllCl'Jo do su nublt~ OCCiÜI!.

Gervosio 1tlenJez, el Iuas tiCl'UO y des­
o'l'uciuc1o de 1~9 poetas orgentinos, 11~,

doLido l'CpOSUl" esa noche. tU'l'ulIado por la
• hijLl del cielo.\!

lHarzo. 20 de 1881.
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REALIDAD Y FANr.tASÍ~

A ESMERALDA CBRVANTES

Ah! si es verdad que nl ritr~lo de la música
La fiera abate su snugrieuta garra,
Con tu celeste inspiracion de artista
Dorna el mónstruo feroz de mi desgracia!

G. MENDEZ.

-Hermosal-esclarnó; y UDa sonrisa
triste se dibujó en sus Iábios-e-ahl ya no
lo soy. El dolor ha destruido mi belleza
y 5010 ha dejado en mi una sombra.

. -¿Habeis sufrido mucho?
-Ohl muchol
y una lágrima brotó de SllS párpados

cerrados y surcó su pálida mejilla.

-Pues bien, contadme vuestras penas.
¿Echois de menos una dicha perdida?
Erais, pues, muy feliz?

-Ah! y tantol Santiago me amaba;
iba á ser mi esposo; el sol del siguiente
día debía vernos unidos; pero aquella
noche fatal, lo. terrible enfermedad asaltó
en su lecho á aquel que en él se acostúra

jóven, bello, fuerte y lozano; y agarrotó
sus miembros y lo dejó inmóvil. preso el
cuerpo de horribles dolores que hacen de
sn vida un infierno. El año ha hecho dos

veces. su camino, sin traer ni una tre~ua

á su dolencia. Toda esperanza se ha
desvanecido ya en el alma de Santiago;
y cuando me vé prosternada orando por
su vuelta á la salud, Laura, me dice, pide
mi muertel

-Laura, dijela, interrumpiendo aquella
larga exposición hecha con voz lenta y

oprimida, no mus respecto al presente:
retroceded al pasado, á ese último dia de
bonanza; volved á él la mirada....¿(~llé

·veis~?

-lUí felicidadI

-¿Yen torno á .Santiago?
-Nada D1BS que mi amorl
- ¿Nado. IDas? Mirad bien? .
De súbito la sonámbula se estremeció,

y su mano tembló entre los 1l1i8S; sus
1ábios se crisparon y exclamó. con "OZ

ronca:
-jLorenzaI
-Prollunciado este nombre, apoderóse

de ella una terrible couvulsiou, que 1116

ví forzudo á despertarla.
Nada tan pasmoso como ]0. transicion

dcl sueño maguético á la vigilia. Los
bellos y tristes ojos de lo. joven U1e son­
rieron con dulzura.

-Perdonad, doctor, dijo como avergon­
zada, creo que me he distraído. Desdo
que el dolor nie abrulna, estoy sujeta á

frecnentes abstracciones. Os {~cCiu, hace
un lnorrlcnto .....

La intCl'l'llmpí para anuncinl'le que sao
bia ClHlnto eJla "enia ú confiarnle, y le
referí el caso de su novio, cual ello. acn­
unba de narrarlo.

Llcnúse de nsombro,' y 111e rnÍ!'ó- con
una ndmiracion mezclada de terror.

-Ohl exc10mó, p1.1eS que penetrais en
lo desconocido, dcbeis saber la naturuleza

-¡Paolplinasl Ese martirio es una de
tantas enfermedades que afligen á la
1J111l1nnidQd, casualmente contemporánea
de alguna cncnlistad, de nlgun ódio; y
hé ahí que la superstición la achaca á su
siniestra íufluencía.
• IIe sido testigo y actor en una historia
q~e es necesario referirte para desvane­
cer en \tí esas absu rdas creencias. . . • . .
Pero, bah! tú las amas, son la golosina
de tu espíritu, y te obstiuas en conser­

varlas. Es inútil.
-Oh! no, querido doctor, refiera usted,

por Dios, esa historia! lQuién sabe!
Tal vez me convierta!

-No lo creo dijo él, y coutinuó:
Hallábame, hace años, en la Paz, esa

rica y populosa ciudad que conoces.
Aun los oigo sonar como las gotas -... Habíame precedido allí, mas que In
De un sentunieuto coudensado en lá~rilnas fama de médico, la de mngneflzador.
Que vierte el ángel del nrnor, caído Multitud de pueblo vagaba noche y día
Sobre el roto cristal de la esperanza. en torno á mi morada. Todos anhelaban

contemplar, sinó probar los efectos de
ese poder misteríoso, del que solo hablan

oido hablar, y que preocupaba los ánimos

con un senümieuto, mezcla de curiosidad
y terror.

Entre el número infinito de personas
que á toda hora solicitaban verme, pre­
sentóse una jóven CU)'O vestido anunciaba
la riqueza; pero su rostro, aunque bello,
estaba pálido y revelaba la profunda

tristeza de un largo padecer.
-No vengo á consultar al médico, dijo,

sonriendo con amargo desaliento. 1Ahl
de la ciencia nada espero ya: vengo á
preguntar á ese númen mlsterioso qne os

sirve, la causa de un mal que consume á
un ser idolatrado'; estreña dolencia, que
há resistido á los recursos del arte, á los
Yoto~,'á las plegarias; vengo á demau­
darle un remedio, aunque sea á costa de
mi sangre y de mi vida,

Dicen que para valeros de él lo encare
nais en 11n cerebro humano. A1ojadlo cn
el mio: que vea con mi pensamiento;
qne hable por mi lábio, y derrame la luz

en el misterioso arcano que .llena de
dolor mi existencia, y 1ah! ....

-Su voz se extinguió en un suspiyo.
En tanto que hablaba habíaiB yo Inag·

netizado.
Unos pocos 2Jasses bastaron para m'os­

trarlne la 1ncidez extrnordiDari~ que
residía en .aquella jÓVCJJ.

-¿Me escuchais, hermosa nifia?-díjela,
elnpleando 'ese adjetivo de· poderoso
reclamp para toda nll~jer; porque 01 some­
terla á la accion Dlagnélicn habia 01 vi­
dado un preliminar: preguntol'la su nonl­
breo

.Aun me parece verte, con lo frente
Por el sol de la gloria ilumlnndn,
Dili1dole Inspiruciou, voz J tcruure
.Al cuerpo íuauimado de tu orpn.

Aun pcrciho el estruendo d;Sl1_S cuerdas,
Ruido demnr que r0111pC la muralla
·Y que 81- nlzurse á derriuar el ciclo,
En colosales troulbns se derrama.

Aun me arru l la el rumor de los l1rpr~ios

Quo el una cnricia de tu lnñno, cantan
Con la dulce tristeza con que lo onda
Sollez:l al espirar sobre 'In playa.

-Doctor, ¿cl'ée usted en maleficios?­
dije un dia ú m i antiguo amigo el escla­
r eci do profesor Passarnau. Gustábame
preguntarle, porque de sus respuestas
surgia siempre una enseñanza, Ó un
relato íntercsante.

-¿'!.ne si creo en maleficios? respondió.
-Ea ](IS de erigen diabólico, no: en los
de II n órfico natura1, sí.
-y sin que el diablo tenga en. ellos

parte, ¿no po drian ser la nbra de un
poder sobrcnatn rL) I?

-La naturalczn es un destello del po­
der div ino; y como tal, encierra en su
sellO Inistel'ios que confunde la ignoran­
cia oel honlbrc, cuyo orgullo lo lleva á
buscar ~ú]~lciones en quin1él'icos desvarios.

-¿y qué habria usted dicho si ,·¡ero,

corno yo, á uua. n1l1jer, desptlcs de t.'es
Inescs de postracjoll CIl cl lccllo de un
llospitul, ~scupir' arafios y huesos de supo?

-Dig0 que los tenia ocultos en la
boca. ,

-AI1! oh! aht ¿ Y aquellos á· quienes
Joortiri-zUD en su imúgclJ?
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A buñurse e n la gota de l'OC ío
(.~ue hall,') en lus flores YUcili.l~1te cunn ,

~ll Ins noches dc esho
I 0'1'Desciende el rayo de 1u Llanca 11 ~,

A~i en Jus hnl·tlS ele celeste cnlllla

y dulce Jes\'urio, ,
. t'l de fu ahl1alIuy en lni nluH\ una go .. . . 1

Donde se uaíi~l (:1 pt:ns3111icnlu mIU

H.:\F:\EL OnLIGAD0,

PENSA1II€NTO

de sus padres) con sus lecciones, COD Sl\~

rnuñeuas, ni menos con la ronqa cntonga.?
La. ni ñu se hace mujer pOLO que tiene

i lusionas, tiene sueños, y 10 que es peor,
sueños de "anidad; quiere trojes sun­
tuosos, joyas como las de aquel/c' fíestn,
y sufre lil \'"ol~el" á su casa, de don­
de no deblo el miserable orgullo mnternu l
empujarla y hacerla transponer el umbral
del salen del baile con la sonrisa del triunfo,
de un triunfo que pronto se convirtió en
desencanto, Allí había otras mejores que su
hija; cada muchachn llevubu un lujo asiáti­
co, ese lujo de los ricos, siempre mal OBten..
tadol o o •

Yo sé todo lo que pueden decir los
madres' de esos niños cuando lean, si
leen, mi artículo,

y no obstante, si las madres pensaran
y alcanzaran, razonaudo seriauieute,

d . bail I Itodo 10 malo que pueden ejnr esos EH es
en el alma ernbrionariu de sus hijos; si
ellas comprendieran cuan mal hacen en
alhagar la vauidad dc esos tiernos cora­

zones: seguras eSÜllUOS que no nos hallarla­
mos obliuadas á ver el doloroso espectáculo
que COD °prctestos benefactores nos ofrc­
cen cada tanto tiern po las sociedades de
Beneficencia.

Hay muchas otras fiestas musicales t')

literarias, fiestas de todo género-los
mismos bailes-sin necesidad de prostituir
la infancia,-para beneficiar al menestero­
so.capaces con su lucro de darles tan buenos
resu ltados, mayores, tul vez, C] ue los q~le se
sacan de los bailes de niños.

Nuestra pnlabra no será oida quizá,
pero lu verdad está dicha.

TIJEHIT.-\,

San l\lurtiLl, ~Iar7.o dü 1881.

UN R:f~CORTE

BAILES DE NIÑOS

Sabernos al escribir este artícu 10 que
vamos á cosechar muchas anti pafias J'
hasta duras clasifícasiones.

Pero no desmayarnos. Nuestra palabra
tiene por base la fuerza de un principio
de moral profunda, Entonces, no miremos
atrás:-digamosla verdad llana y puro,
corno es siempre toda verdad-mas,
cuando ella tiende á destruir 10 que es
nocivo, lo que es perjudicial y en teru­
mente innecesario, como creernos, y

vamos á probar al canto, son los bailes
de niños.

¿A qué conducen? 801(1 á una senda­
aquella donde se vician los sentimientos
de un corazoncito inocente-es decir, al
olvido de la edad apacible y candorosa,
en la que solo son buenos los j llegas sin
malicia, libre de las superflcialidades que
engendran el lujo y el espíritu de riva­
lidad siempre pernicioso, doblemente
malo, cuando se despierto. en la infancia,
por q11e él se infiltra en los glóbu los
de la sangre que alienta ese noble 61og0­
no que se llama corazón.

Es precisamente en los primeros años
de '"la vida cuando están los padres, y

sobre todo la- madre, en ' el deber se­
grado, en la obligacíon imprescindible de
nutrir el e-spíritll de sus hijos con ejem­
plos y consejos de 'sana moral, alejando
de sus almas inocentes. toda sospecha de
las miserias del mundo; esas miserias
que" forman la atmósfera social, que
axfix ian todos los nobles instintos yen­
genc1l'un solo la cosecho. de ~nperficialid~d

v coq neteria: dos móustruos que son el
~áncer de la vida en );.t mujer, porque
es allí 'donde hocen siempre su presa. La
niña inocente, creada en el retiro del
hogar, sin mas pensamientos que la pIc-
garin, sus lecciones, el amor, sin vanidad,

en leer en de los suyos, sin otro afecto que su mu-
¡¡eca, y sin oh~u di version qlle oqllellos
jnrgo9 de todos lo! tiernpos, al dngcl y
al diablo tÍ In ,0012fJn catonga y el ltlar­
tantero, es el ángel inocente que no abriga
en su candor ·lu soo1brll de ·oh'oEden.

La nifia que l"á ú un baile da pUl~O lujo,
{] ue gasta á sn padr~ 11 n cnunal .POl" ser la
1Jt~)or; la niria que se Yé engalanoda con los
brillantes de la madre, que orrasttou cola de
terciopelo y hace pnpel óe reiua ¿('0010 es
lJosible qne 5C conforme ol1iiL\siguiente co~

. ,la reprension de sus Inl\estros-(lll11Chus nl

JL'A~A ~lANUELA GORRITIo

(()oncluirá).

b

del mol, que aqueja 01 desventurado 1
Santiago y lo)le\'8al sepulcro. Sol~adlo,I
doctor sal vudlol El y yo somos ricos y
os d8·r'~mos nuestro oro y nuestra eterna
gratitud.

y la jóven lloraba.
Logré tranquilizarlo, y la ofrecí resti­

tuir la salud á SIl novio.

Esta promesa cambió en gozo su dolo~;

y COIl el confiado abandono de la juven­
tud. entregóse á la esperanza.

Aventuré, entónces, el nombre de Lo-
renzn.

Laura hizo un ademan de sorpresa.
-Pues qne ese don maravilloso os

hace verlo todo, saberlo todo, no es nece­
sario deciros que Lorenza es lu amiga,
segun mi corazón. Ahl sin sus consuelos,
sin la parte inmensa que t0018 en mis
penas, tiernpo há que éstas me ha brian
muerto¿

El contraste que estas palabras de
Laura formaban con el· acento siniestro
de su voz, al pronunciar, poco antes, el
nombre de Lorenza, hiciéronme entrever
un misterio que me propuse aclarar,

Laura se despidió, y una hora después
fuí llamado por la fumilia de su novio.

Entré en nua casa de aspecto uristo
erático y encontré á. un bello jóven, pú­
lido y demacrado, tendido en un lecho;
v corno Jo habla dicho Laura, agnrrotu­
ct~s todos sus miembros por una horrible
paralisis que lo tcuia postrado, hacia dos
años, sin que ninguno de los sistemas (le
curación adoptados por los diferentes fa­
r-u ltntivos que lo hnbiun asistido pudiera
uliviar!o.

Yo, COrno eños, seguí el mio; pero en
vano: aquella enfermedad resistiu á todos
los esfuerzos de la ciencia, y 'parecía

burlarse de mí con síntomas disparatados,
que cambiaban cada dia Olí dinguóstico,

Picudo en lo vivo, cousagrémc coa obs­
l iuueion a esa nsistencia, segundado por
Laura y su amiga Loreuza,

En cnanto á esta, no tUl'dé
su alnlu: olllaba á Santingo.

L:·lura lluvia penctL°aJo ese nlisterio ú
Ll lll:l del sueiio nlugnéticoo

lIé uhi pOlo qné prollunciara COn jndig­
URcíOIl el nUlnure de LOl"enz~.
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RÓMULO.

A JOSEFINA C.

Inmenso es ese sueño del pasado
Cuya visión fulgura

En las noches de llanto del recuerdo
Entre las hebras blancas de la luna. ~

Yo DO puedo olvidarte, porque espero
1\1a5 allá de la tumba

Alzar mi vida .en alas de tu gloria,

Alzar mi gloria en alas de la tuya.

*~ *
La noche del Sábado el arpa de Es-

~eralda DOS saco de la monotonía de la
VIda.

Nuestra alma se remontó á otras esferas
y nos olvidamos completamente de la
política, del empréstito á [irme, de acree­
dores y otras majaderias de mas estén­
sion que detalle de remate.

y lo que consignamos con mas gusto
es que consiguió distraer de su trlstezu

.1 ustiflcada á nuestro querido Director.
En nombre de todos los que tuvimos el

~usto de oirla, le enviamos las mas repc­
tldas gracias á la inspirada y gentil
arpista.

** *
¿Qué piezas ejécut6?

Escribimos por meros recuerdos. El
simple detalle puede haberse borrado de
nuestra n~ente, mas no así el COEj unto.
El que ha oido una sola vez á Esme­
ralda tiene recuerdos de armonía para
toda su vida.

No "obstante, la memoria guarda aun
entre e) nombre de otras piezas, el de
La Sonámbula, la ausencia, la agonia y
el himno majestuoso que recuerda nues­
tras glorias y la raza titánica de nuestros [Cuanta promesa encierrul. ..es una onda
padres. ~ De infinita ternura

De todas estas, la que mas agradó fué Cadencia inagotable de un suspiro
la titulada Agonía, pieza compuesta por Que yaga entre los pliegues de la .~rlllnn.

lo. misma arpista.
ICuánto sentimientoI ¡qué verdad en la Yo 110 puedo olvidarte, porque tengo,

cadencia ononlstópicaI De inefable venturaU '
Aquello no era el arpa: era el estertor na dulce promesa que en secreto

de~ moribundo, el gemido interrumpido El alma mía sin cesar pronuncia,

á Intérvalos por la extenuación gradual
de fuerzas, la ansiedad, el sopor, el des- Marzo de 1881: F. A.
fallecimiento, los postreros esfuerzos'
del cuerpo luchando por 6U couservacion
y la vaguedad del alma conturbada por

afias escasos y sin embargo es una orlis- 'la duda eu el t
tn consumada en toda In estension de )0 p .t d 1 !n.oDlen o d~cisivo y á. hu

l
1_. uer as, e a tiniebla ó de la luz .

po Ou18. S· .
1
, , 1 Esmeralda no hubiera Iuci 1
reune a unu cjecucion irreprochable . . pro. uCJ( o. . ' mas que esta composicion y tocan

un scntlmícnto profundo: así el arpegio ot " no OC31d.

1
ra, seria de igun 1 modo reputada j

(e S\1 arpa despierta dulcemente y siu esfera del .t ...en uf d 1 al e como un génío musical
en a o, pura uego confundirse en un Pero feli t •b d amen e esto no es osi
a raza e consuelo, á los nobles sentí- Esmeralda d . .
mientos adormidos en el corazou orruna completamente el. arpa.

__ Todo en ella es parte para atraerse Las cuerdas dI' .si r desti . e instrumento bajo In
impa las: su mo estin, su inteligencia suave presión d d <1

esclarecida )' su carácter noble)' bon- tan, lloran y ri:n.
sus

e os de rosa, can-

dadoso,
La noche que nos ocupa vestia sencilla

pero elegantemente: traje de raso, rosa

pálido, y so mbrero del mismo color cir­

cundado por una vistosa pluma blanca.

Esmeralda es muy bonita, pero tocan­
do el arpa cam bia, se transíurrna: sus
0.1 os tienen u n fulgor de astro, su fren te
satinada mas alba y su boca una celeste

sonrisa: la espresion entera de su palmito
candoroso es otra, y la pluma se resiste
á ser causa de una profauaciou, hablando
de las líneas correctas que caracterizan
corno mujer bella á. la inspirada jóven.

Se ha abusado mucho de la metáfora
que compara á uua mujer con un ángel:

á despecho nosotros de parecer vulgares,
no podemos dejar pasar la ocasion sin
decir, que Es.neralda vista al través de Marzo 29 de 1881.

las cuerdas de su arpa, parece un ángel
aprisionado injustamente en la cárcel de
este mundo.

UNA VELADA ARTÍSTICA

[Cuanta nota dormía en sus cuerdas,
Corno el pájaro duerme en las ramas,

" Esperando la ruano de nieve
Que sabe arranearlal

** *
Una de las ventanas que da á la calle

permaneció abierta y los transeúntes que
pasaban se dctenian á escuchar las ráfagas

de armenia que se lJl'tcipitaban por ella.
Poco después la humilde morada ele

1tlendez no podia decirse que fuese ree
nullius porq ue fué de todos.

La vereda, el zaguan y el patio se lle-

naron de gente~ •
En muchas casas del barrio las runas

estaban á la reja 6 en las puertas de
calle oyendo á la insigne arpista.

Aquello íué un triunfo, y mas que los
aplausos, lo revcJaiJa la atencion que todos
prestuhan, reflejo de la emocíon que
plácidamente embargaba las almas.

ti:
• *

¡Cosa maravillosal Esmeralda Cervan-
tes es una niña; cuenta apenas veinte

El sá.~(ldo posado tuvimos el viro placer
de oír ú Estneralda Cervantes, en esta
imprenta, pulsar el bíb lico i nsl ru meuto

en el cuul ('S maestra.
El dírectcr de este semanario DO podiu

oh-lo. de otra lo-ollero: imposibi litndo por
la parálisis r la fortunu (que en cierto
sentido tambien es una Terdaderu pará­
lisis y de 13s peores) de nsrstir á paseos
y espectáculos públicos, trataba ú Esme­
}'aldn y aunque adivinaba á la urtista, no

In conocía,
Mendez no hnbia hecho inritaciones

especiales.
Sin ern burgo, la 'Voz se esparció y cuan-

do á Ins nueve de la noche penetró

ESlneralda acompañada" de su señora
madre, rodeaban el si llon en que desean­

saba el poeta uno docena de amigos.
A un costado de In habitncion habíase

colocado una pequeña tari ma encima de
la cual, airosa y callada, destacábase el

arpa.
Despues de un pequeño ruto de amena

y delicada eonversucion Esmeralda ocupó
su sitio al lado del instrumento, fiel com­

pañero de sus triunfos .escéuicos y priva-

dos-
Sus manos de hada empezaron á recor-

rer las .cuerdas y entónces com prendi­
mos toda la verdad que encierra esta

magistral estrofa de Becq uer :
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. granítica, I~ selva impenetrable, hacen deIaquel momento ante mis oj'Js. Es de
aquella region un panorama en el que el bendecirse este don de la lHltllra\e~H.

hombre desaparece como el insecto. Las montañas las vierten espoulúncn..

La razn viri l y osada qne domina al meuto y el hombro no tiene mayor tra­

potro en nuestra pampa, y á la pampa bajo que señalarle direccion; direccion
misma con su arrojo y su resistencia que la misma naturaleza favorece, porque
física, no puede existir allá, donde el la montaña está allá arriba y el hombre

círculo de los montes subyuga la inteli- allá abajo y al brotar COn fuerza el aguu

gencia, y opríme luego el alma y la de la piedra, salta y se desliza cristalina
encierra en una cárcel estrecha: allú don- hácia la tierra.

de "el hombre se sieute impotente en Mil pensantientos que nada tcnian de
medio. de una tibia y enervante atmós- estraordinario me sujirió el agua uprisio­
fera para vencer á la piedra que le opa- nada allí. La seguí en su curso COn la
ne una muralla:·6, las selvas que son imaginacion desde 105 grandes depésítos
indestructibles, al sol ardiente que debí- hasta los surtidores de las plazas públicus
lita Óenferma los cerebros de los traba- donde el pobrerio acude á medio dia con
[adores, sus ,"ujil las á recojerla de las llaves. Y

Por eso han luchado y luchan allí sin de pensamiento en pensamiento cuí al

poder triunfar las fuerzas humanas sobre que me era mas importante: que perdia
las fUfU"ZaS de la naturaleza. un tiempo precioso pues intentaba llega,' I

E t t . t b bi á la cima de 1 Corcovado á la hora mag-s os y o .ros peusamien os ar sor ian ".
. t d 1 d 1 B na de aquellas {llturas, a la salida deln11 men a en una e esas noc les e ra- .

sil, de 1una diáfana, de absoluta calma, sol.. , . ,
. 1 últi h . Emprendimos la marcha u. pie con lesen que no se mueven DI as unas ojas

d 1 1 d '1 . t primeros tintes de luz, y por olvido 11(,
e as e eva as pa meras y rolen ras . , .

di 1 . f Id del D he dicho queerarnos cinco los de laaseen la por as primeras a as e Ol"-

covado en un carricoche conducido veloz- escursion: mis buenos amigos Manuel

t t b 1 S li Moli nn, Enrique Quintana, Daniel Muüozlllen e por cua ro nenas fiU as. a Irnos . . . .
d R · , 1 1i) d] 1 A l 2 d Y un fiel sirviente del primero, que traiae 10 a as .<J e a noc le. áS e
1 - d t 1 d t 1 1 ' consigo por previsio a de su putrou, uuaa mauana e uvo e con uc or e ve 11-

1 . d h bí 11 d ' canasta con lo necesario para apagar In.cu o, I avisan o que a lamas ega o a ...
¡f ",. d' sed y el hurnhreuna vez satisfecha la.as caucas agua.

curiosidacl de los viajeros.
Estas cajas de agua son varios grandes Comenzamos lci ascencion. El camino

receptáculos que proveen de agca á Río b lo ólid r d. era muy ueno, anc 1 . Y s I 0, torrnu o
.Janeiro, aunque hoy ya COD escasez. en una SUUl"e espiral para hacerlo mas

El agua viene de las montañas condu- f' . J 1 daci y uescansa o.
eida hábilmente por distintas direcciones. e 'b b 1 ·1 t. onversa amos so re os mi ernns

l\le detuve allí un largo rato contem- .. .. distintos que proporcionan aquellos para-
PIando la gruesa columna cristalina que . , b I .

. " jes y sobre todo los al' o es. gigantescos
cala a los receptáculos, y no pude sus- cargados de hojas y flores, que íbamos
traerl~e al.dcs~o ~e apaga~ una sed nl,as déjando á un lado y otro del canlino,

de la lmagrnaclon que de las fauces, be- pretendiendo inútiltnentc culculnr por los
hiendo e~ el hueco de, las IllDDOS aquella. añejos y gruesos troncus los edades de
agua trasparente de una pureza y .una aquellos colosos del nll.lndo "cjetúl.
frescnra deliciosa. ..

A cada lustaute nos detenla~nos snrpren·
didos ante un tronco in tl1enSO en grosor

y en altura, ante la enornle aglonlcracion
de hojas, ante el enrnaral1amiento de
1'8010$ y raíces, qne fOl"rnaban un nlll0do
estraño de vigorosn vcjetacion.

De tieol po en tielnpo contcnlpJúbnnlos

la altura en que ros halJaullnlos, hastn
que llegó un J110111euto en qUQ se. eseupú

un grito involuntario de lid gnl'gnuta.
l\ie ha bin sepa rado lle nlis. COIlI [H.tlieros

ti nas "U rus, ocerclÍ ridonle al borde del
camino' no habia alH casualmente árboles
ni obst¿culos poro orrojar librenlente la
rnirnda húcia abojo, y' 01 hacerlo, al
iucliotu' uuus líneas, y no mus que unos

EL CORCOYADO

RÉCUEROOS O,gL BRASIL

Unn de las maravillas del suelo del
Brasil SQU esas moles gigantescos de pie­
dra que se levantan desafiando con sus
agudos picos los furores de las torrneutas
celesñales.

Si alguna vez me sentí anonadado en
mi coudicion de hombre, fué en presen­
cia de los espectáculos maravillosos, que
ofrece aquella naturaleza exuberante de
sáviu y de vida floral,

A nte la magestad de esas montañas
coronadas de verdura, de árboles treo
mendos, de plantas y flores, he 'sentido el
corazón oprimido: pesaba sobre mí la
idea del poder absoluto, de la eterna
sabiduría, de la grandeza infinita.

El corcovado tiene de altura 710lnetros
sobre el nivel del !Jlar. Halla su naci­
miento en el encadenamiento de varias
montañas, que son, relativamente á aque­
-] le, de ínfimas proporciones. A cierta
altura se desprende de los vínculos que
lo sujetan á la tierra y levanta su inmcn­
so cuerpo cargado con las riq uezus tro ..
picales de las selvas .Yírgcnes.

Contemplar desde el suelo con. los ojos
del rostro humano la mole granítica que
al lá en su cumbre traza una Inedia cur­
va que rompe luego su agudo pico, es

no medir su altura. Son los ojos del
.alrna, es la inteligencia, algo de la intui-
cion 10 que se escapa por la luz de la
pupila y con ella el alma que va á flotar
en su cumbre- confundida con las' nubes
que la. cruzan á c.atia instante.

El pensanliento de I~ maravilloso surje
del cerebro, al posar la rnirada en la
·tremenda ciInn, y aviva el anhelo de
llegar á aquella altura, de respirar aque·
]Ia atm(Jsfera que deue estar impregnada
de la atm6sfera celestial. ·Cumo· no pude tanlpoeo sustraerme á

A los rayos del sol que nace, á los ciertos pcnsainientos, hijos dc la observa­
,tíhio5 resplandores de la tarde ó á la cion. Nunca el hOlnbre es mas observa­
p{)lida luz de la l'ina, -el gigalJte de pie. dor ni rnas filósofo .que cuando -se
dra está aJIf, sobre las cabezas de 400,000 encuentra en tierra estraña. .Se ernpieza
seres que lloran, que' rien, que cOlnbaten comparandb entre Jo propio y lo ageno y
en la batalla de la v'ida y en el estrecho se pierde uno en cálculos y conjeturas.

circulo di: accion de Jo hlllna1l0 y lo Así pensé- que aq uelIos inmensos recep-
perecedero. táculos de a~na pqtuble iUltll Ú desnpa-

Los hijos el..1 Br:l~il 110 pueden con- recer tres horas mas tarde do allí y en
quistar el ciClrnilJi I df~ aqqelln no.taralezll. diez y ocho de l(Js caiios, fuentes y otros
son por el {~Ol1trlll'io y pur obvias raZOnes ·depósit~s en que se encierran. en .]9 cin­

clirnatéricas, délJ-iles y cnícrnlizoB. La dad .. En esas 18 horas ll\~ sed del pueblo
vida vegetal qu·ita o.tnlósfera á la vida del que dejaba á lnis plantas debía .apagarse
Lom ure. El ál'uól f{igarite, lo. lnontnfia. en In subdivision del agua encerrada en
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Si Jeanne et Jeprges sont jaloux
Tant pis pour euxl C'est leur affaire ....
Et, maintenant, ernbrassez-nous,

Grand-Pérel

una diputacíon de niños. Una niñita,
hija del periodista lI1·, Etievant, recitó
unos bellísimos versos de Catu\le Mendez,
titulados: Compliment al' (}rand·Pére.

La poesiu principiaba así:

Nous sumrnes les petits pinsous,
Les fauvettes nu r ol espieg le,
Qui viennent chanter des chansons

A l'Aigle.
y después de una encantadora pintura

en C]ue se comparan á las flores en botón,
y ú la aurora nacieute, concluían así:

Nous sommes les petits enfants
Qni viennent, gais, vifs, heureux d'etre
Feter de rires triomphants '

L'Ancétre,

EUSEBIO BLASCO.

PASTOR ltI. CARDALLIDJ.

EL IIO;\IENAJE A YICTOR. HlJGO

CRüNIeA DE LA SE~IANA

Víctor Hugo, conmovido hasta las l.i­
g-rimas, tomó la niña en sus brazos, y la
abrazó con efusion.

El congreso Municipal de París fué á
mediodia, á casa del gran poeta pura
felicitarlo eu nombre de la democracia
francesa.

,rirtl)l" lIngl) contest6:
«Saludo á París, saludo á la ciudad

inmensa, la saludo no en mi nombre,
pues yo soy nada, sino .en el nombre de
todo lo que l'i ve, razona, piensa, ama y
espera aquí abajo.

Niogun periódico literario puede Inos, Las ciudades son sitios benditos, son los
trarse ageno á la ruidosa apoteosis que ha talleres del trabajo, del divino trabajo.
hecho el gran París, cerebro del mundo, Divino es el trabajo humano. QueJa
á su mas inspirado poeta, á Victor Rugo, siendo humano, mientras es individual.
el27 de Febrero, con motivo de cumplir Desde que es colectivo, desde que su fin
este setenta y nueve años de edad. es mas grande que el trabajador, se hace

Cumplimos con ese deber extractando ldivino. El trabajo de los campos es hu­
la rciacion de 10 sucedido, de los últimos mano, el trabajo de las ciudades es di vino.

diados llegados. l' Dc tiempo en tiempo, la histeria pone
La fi'esta. ha. sido digna del gran poeta, un signo sobre una -ciudad. Ese signo C5

'y dc la capital de In. F~'~ncia republicana. único. La hist~rin, en. cuatro mil años,
El prefecto del Sena acompañado de su ha morcado ast tres ciudades qne vesu­
secretario general, fué á los 11 de la mcn todo el esfuerzo de la civillzacion.
mañana, á casa de Victor Hugo, para Lo que Atenas fué pura la. autigüedad
felicitarlo en nombre de la ciudad. griega, lo que Roma fué para- la anti-

Lo::; COlnisul'ios de la fiesta, llcnlban, gúcdod ronlUIU1, Paris lo ser~\ para la
cOlno signo distiotiro, una rosa y una EUl'opa,_ pora la Alnél·¡ca, para ·el Uni ...
n1filogaritu. 'f'erso. Es 10. cindatl, es el mundo. EL

1\Inchos m{'rc~deres en peqneño, '·~ndinn que hoLla ú Paris, habla al nlondo eIltcro.
fotografías, fitogTnfias, Pl'ogl'anlas y Dleda- Urui el Oroi.
llas con lu cfijie de Victor ··Hugo. El Pl)t" consecuencia. yo, el . hunlildü
espucio de 1,200 lllétL·os desd~ el arco de pasajero, qne no tiene mes que su p9rll~

triunfo hasta cl D\'III1CrO 130 de la. Aye- en e~ derecho de tOdOd, en el I1lHUbl'C de
nidil. D'Er1all, fué eonstoutemente ocu- toclas las ciudades, de las" ciudades lit:~

pado por la Dlllltitutl. Europa. de A.méric.3 y del mundo cif'i1i·
A las 11112 prcseutóse á ,rjctor l-rugo, zudC', de Ateoos y de Nue"~ Yorl\J de

Afan de amor porque de amar le tienes,
UOlUO le tiene de probar. la luz
La mariposa que el peligro ignora.
Eso es, mi vida, 10 que sientes tú.

Ansia de amarte aunque infeliz me hicieras,
y en el mundo no más estar los dos,
y que fin nuestras villas no tuviesen... ·
Eso es, mi vida, lo que siento ro.

JOSE 1\IARIA CAXTILO

(FANT..\si.~ )

( Conclusion.)

UN RAl\IO DE VIOLETAS

(Concluini.)

Ilusiones de niño, hijas ele mi ardorosa
mente, fueron las que cruzaron por mi
imaginacion calenturienta; e~~ ángel no
~e encontraba, su voz había enmudecido
y sc habia perdido de mi vista para no
verlo jamásl

Oh! era que no existin, era puramente una

i lusion que venia por mi carui no tendién­
dome Sil mano para decirme: que
la dicha dura 10 que dura un lírio,
qne la virtud no deja v islmnbrar sus
resplandores vivísimos y que únicr.mente
la falsía tiene cabidu en el coruzon de
luí alnadal

nliré en torno Inío, nn ramo tIe viole­
tns habia caiJo á mis piés, ese ramillete
yncin. sin óJores, estaba Inarchitü COlno
Hlis espel'anz8s, seco CODlO el manAntial
cir,ndc lu felicidad deúiu dc selO ilHlg'ota­
ble, y una gota cristalina de rocío baLín
ea¡,lo sobre él.

¿El'a una hjrrrimn de expiücipn ó crn
otra gota de ;e~eno qll~ deseaba cnel'

y esa ténue luz qne se pierde en Ion­
tunanza, esa tierna tórtola cuyo amoroso
canto resuena en nuestro 'pecho, vá cor­
riendo tras placeres mentidos pura q ne
falsos sacerdotes quemen incienso en el
templo de su alma.

Jtneos la cabezo, mis ojos re hallaron con¡ en lo. copa de mis infortunios y llenarla
el abismo, profundo, inmenso, espantosa. hasta las heces?
mente hondo. Creí perder el sentido, He ahí los arcanos insondables del
porque _se produjo instantáneamente el' corazon de la mujer, me dije, y seguí
vacio ~l'lnis piés. EL instinto Ole echó m i silencioso camino sin mas compañero
húcin ntl'¡is "enciendo en la lucha soste- que el ulvido!
nidn en el espacio de un segundo con la
mister iosa utraccion del antro.

~1is compañeros, corno Y0, no pudlcron
dejur de sentirse estremecidos por sensa- _
cio nes idénticas cuando se acercaron allí.
Pasndu lo. impresion primerq, vino In re­
Ilcx ion trn nqui In, y el primer pensumien-
tú que salió con vida de nuestros lúbios
á un mismo tiempo rué: ¿qué seria de
nosotros si cayéramos de estas alturas?
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AVISO

El A,lIninistraclor.

FALTA DE ESPACIO

AOl\IINISTRAcrON

En Iu calle Uruguay, núm. 508, se ven­

cien cigarrillos de tabaco habano, clubo­
rados por el Director de' este semauar!o.

A los señOI'CS Ernesto C. Perez (ltijo)
y Manuel Reyes, se les pide abonen lo
que adeudan' á la Adm inistraciou de este

periódico.

A los Sres, Rnmon J. Lassaga, José I..!UJ1
de Rosas, Benjainiu Olivares y J\lúxilno
Ojeda, se les ruega arreglen las cuentos

que tienen pendientes con la Adlllinis·

traciou de «El Álbum del Ilognr.>

A los estufadores, Amalio R.cycs de la
Poz, Est.eban l\lendizü ba l de Junrcz,
Alejo Ferreirn del .Pcrgaulino y Floro
G. l\i-~l'el de ühi"ilcoy, se les pide manden
el dinero que retienen íudebidnruente CI1

su poder, proveniente de suscricion ú este

perlódico.

Por falta de espacio dejamos pura (1.1
siguiente número una composicíon poética
del señor Piaggio y otros trabajos en

versos prosa y verso,

seda COIOl· punzó: Hernani, lluy Blas
J

Les Burqrancs, Marion Delor'lne. Iflores
por todas partes. El vaso de porcelana
de Sé vres, presentado por l\lr. Férry,

desaparece entre un monten de lilas y
violetas,

Muchas provincias han enviarlo sus dc~

legaciones, que desfilan con sus banderas
á la cabeza, por delante de la casa.

Lo. corporacion de los cagistas, se hace
preceder por un carro triuuful, Ilevnudo

1.11ln estátua de la República,

La diputacion de los niños, que debia

ser introducida á las diez, llega ú las
once Al salen de Víctor Rugo, con una

bandera azul y rosa, llevada por una
niñita vestida de tul blanco.

-AI~l que encantadoras son dice Victor

Rugo, abrazando á la mas pequeña, ¡
diciendo á 13sotras:

-Hijas miasl sois preciosasl
y volviéndose á la que Ilevaba ]a b~n.

dera:
~Vcamos tu bnudera!
Después la abrazó, diciéndole:
-Es preciso que abrace á la abande­

rada,
La pequeña, reclta entonces los

de Catulle Mendez,

La baudera lleva este título: El arte de
se)" abuelo. •

-Selloras, dice VIctor Hugo á las ma­
dres-acepto esas flores para ofrecéroslas.

Torio el mundo está conmovido. En
todos los ojos aparecen lágrimas.

En cl' Trocadero, había una multitud
inmensa, apiñada, desde las diez de .la
mañana, todas las' avenidas que llevaban

tÍ la plaza, estabnn de fiesta; las casas.

estabun em pavesudas y decoradas con

emblemas en honor del gran poeta.

El espectáculo que ofrecin el palacio,

era espléndido. AIr. Luis Blanc, que pre-
LE GOUYF.RN1~~fENT DE LA R~PUnrA'iQUE sidía la reuuion, estaba sentado frente al

~ Victor Rugo busto de Víctor Rugo, en terra cota, con
27 FétTicr 1881 la frente ceñida de laur-eles; ú su derecho,

1 el señor S~llmel'on ex-Presidente de laDesde las diez de lu mañana la mul-
l Id .' Repúblicn Espul1ula, tl su izquierdu, lUl".titud es infnCIJS3 a re edords la avenido

d'Eylau, duurle Mr, Alphand, hace levan- Naquet, dipútudo.

tar dos estrados de flores. Luis Blanc, se levantó Íl las dos de In
Llegan coronas de laurel, de Marsello, tarde, saludado por ardientes aplausos, y

de Tolon, de todo el Medio-diu. Se colo. pronunció uu brillnute discurso, del que
con palmos y laureles deluute de la casa. entresnoumos estos párrafo'S:

En el interior ~toda lu casa del poeta cA nlUY pocos hombres" ha sido dado,
c~tú lleno. de {lores. asistir vivos ti su inmortalidad. 'Vo1tuire

].Ju ()onlcdia Francesa, envió UDa COrODa 'tia tenido esa dicha en el siglo XVIII;
enorlnc, hecha de rosas bloncas y rojos Victor Hugo In ha tenido en el siglo XIX J

COD estos títulos sobre las banderas de y los 'dos han merecido gozar de ello; el

L ...mdres y de Mosco,v, en tu nombre,
Roma, en tu nombre, Berlín, glorifico con
umor y saludo á la ciudad sagrada de
Pnl'is.»

Todos llevaban coronas Ó ramilletes,
Lu Sociedad Chevé, cantó la Mar­

scllaise, delante de In casa de Victor
Ifug<;>.

Cuando la bandera de la Alsaclrr-Lorcne
POSl) ante él, Víctor - Rugo se inclino y
ocu ltó su cabeza 'para no dejar ver sus

JúgTinnls.
I.a representación dada en el Trocadero,

ha producido cerca de 40,000 francos
para los pobres.

El día antes, había estado eh casa del

gran poeta l\lr. Jules Fe n-y, presidente
del consejo de Ministros, acompañado de

1\11'. Rarnbaud, jefe del Gabinete y había
presentado á Víctor Hugo, en nombre de
la República Fral1CeS3, un espléndido

'-850 de porcelaun de Sévres, obra de arte
digna de un museo.

Después de haber puesto el Taso eu

manos del ilustre viejo, Mr. Jules Ferry,
le dirigió las siguientes palabras:'

Querido maestro.-
El Gobierno de la república ha querido

celebrar antes de todo el mundo, vuestro
glorioso unlversario; os ofrecemos, pues,
uno de los mas bellos productos de las
manufacturas nacionales. Lo que os oíres­
ca, mi q nerido maestro, se ofrecía en otro
tiempo á los soberanos, y es al rey de
la inteligencia que ofrecemos hoy este
presente. .

IJ na palabro, aun, maestro, Habeis

predicado siempre la clemencia; as}, en
ocasión de vuestro uní vcrsario, he hecho
Icvantar los castigos en todos los liceos,

colegios y escuelas de Francia.-

Sobre -.la montura del vaso, montura

fJ ue es de bronce dorado, se loen estas
po labras:
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•• L A U O Q U E T A!J'
ZAPATERIA DE'E. FRANCISCO SA1\lBUCETTI-CALLE TUCU~1AN 701 y 703, ESQUINA á GARANTIAS,

UNA CUADRA ANTES DE LLEGAR A LA IGLESIA DEL SALVADOR

Tenemos el placer de anunciar á nuestra clientela en particular y al público en general, las diversas clases de calzado
que hemos confeccionado para esta Primavera y Verano. .

.. En el calzado para hombres, tenernos Uu8 verdadera novedad que ofrecer ú nuestros favorecedores, y esto. es el zapato
2·!JnS!Cil Que tan en vogu ha estado en París en el último Verano, como calzado de -fantasía.
. La conieccion de este zapato es de un gasto verdaderamente elegante: la capellada es de CUel"O de perro fino, ~on su
l:~da pl1nte~¡3; la parte .trasera es de rico paño azul ó color café, con una gnarda de cllel:o de perr~ en el t~lon para e\'l~~r el
r:){~e del pano, y una vrsta de charol, pequeña, para reforzar los broches donde vu la cinta que sirve para ajustarlos al pie. Es
IInallo,:'I fuerte y elegante; y su costo será tau solo de 120 pesos, En otras Zapaterías no lo venden á menos ele 150 Ó 170 ps.

. En el calzado para señoras tenernos los preciosos eapaiitos á la inglesa, es decir, abrochados en el empeine dcl pié con una
Cinta de seda, formando lazo: Jos tenemos de charol fino ccbritil lu con lustre, y de marroquín francés, con el centro de la
j-artc trasera deYicos poplesy percales sutinados, de los ~OIOl"eS que estáu mas en moda hoy, como ser: Granate, Azul Mariu 0,

~zlll Gendarme, Azul Zafiro, Avioletado, etc., etc., entre lOS cuales las señoras y señoritas podrán elegir, armonizando el color
del ~·e~Ido.ql1e usen con el de les zapatos, .

r.n cuanto á la coufeccion de los calzados que tenernes el honor de anunciar, no tenemos nada que decir: el públ ico que
h::lce, tantos años nos proteje, sabe que no omitirnos sacrificios de ninguua clase por estar al día eu cuanto se refiere ú las exi­
f;·'.=:nC13S de la moda,
. Para conoc~fmejor Tos progresos que nuestro arte hace en Europa, nos hemos suscrito á dos de los mejores periúdic?s
]~üstr3dos que, al li se publican. los cuales son: «La zapateriu moderua-, de Barcelona, y «I.Je moniteur de la cordo nnerie-, de Paris,
(c\l:r"ls c?lecclon.as de 1879 V 18S0 pueden verse en nuestra casa», por cuyo medio estnmos al corriente mensualmente de Ius
ltltl:nas InnovaCIones que el buen gusto imprime á la moda en la gran capital del mundo elegante.
('I:(~USOS. Todas Ja6 ventas son á precios fijos, iuvat iablerneute íljos y al contado. Hacernos esta salvedad para evitar incidentes

LISTA DE PRECIOS
e A L Z A D o PAR A H o l\I TI R E S . e A L Z A. D o PAR A. S E Ñ o R A S

~l el~g-:1nte zapato parisien, de cuero de perro fino la Zap(ttitos á la inglesa, de ma rroquin francés con vistas
('~lpelladi:l, y de paño azul ó café la trasera, con vista de percul satinado, irn itacion raso, color nzul-gendnr-

r: de eh::ll',ol y lindas punteras, á . . . . . . . . ps, 120 me, azul murino, azulzáüro, granate .Y otros, Ú 70 y ps, SO
Zllpatos a Ia inotcsa, todo de una pieza, con vista de Zapatitos (¿ la ingresa, de charol fino ú cabritilla con·

)charol y puntera, á. . . . . .. " . . . . . . «100 lustre, con vistas (fe rico pople color azul-geudarme,
Jjoti7ze,~ de recorte, con puntera y tira escesesa de 3"t1'S,'UO uzul-zúílro, granate Ó Habana . . . -. . , 1oo'y C( 120

~ e~ el ~mp.eIne, á .. ' .. . . . . . . . . . 120 Zapatitos á la iuqlesa, de puro charol ó cnbii.ll la, á 100 « 1:¿O
])oll.JlCS a la 1,?gles(l"1 aurochndos adelante . .. . . .. 1:30 ZalJul¡Ios l)o1Jltpadour, estarnos liquidando el surtido de
Lloiincs ~Jlten;?(js, de cuero de perro ó becerro francés, -estos preciosos zo patitos ú . . . . . . . . 50 Y 60

r~,ranlldo, a. '.' . , . . • . . . . . . . . el' 100 Zapatilos de cartera; de cabritlllu con lastre, y la cape,
I'éugaso pl'.escnte que los botines que vendernos á 100 pesos no l Iudu de rico charol á . . . . . . . . . 100 Y « 1'20

on de smute riul del puis, ni clavados, corno lo afirman ulaunos de Bolitas de cartera de charol .y cabriti lla. . • « 120
lPJCst.l'U ... herrnanos de ~ficio:. nu estres botines de 100 pesos .tJot/:tas con eldslicos, de cabri llu .con !ustre, ti ~ l~u)
~~ par: son h~ch~:5 co~. materiales franceses garantidos, entiénuase Bolenes de lJrunela, clase ganuJLJ.du) u. . • u

bien ,.fJr:rant,~los. y leJos- de ser Chll"ados, son cosidos, con el pes-
punte,a la. \"lsta, com.o se osan en el día.
; . renl.e~~o en "lsta r¡ue dentro de poco tiempo enlpic1.nn 10:3 exálnenes y lu ndjl1c.1icncio~1 de pr('lnins Ú losaln'nn~s dc I(I~

,::"f~r~o3 D~Sl:lt0S Escolares del l\IllI!icipio, hemos confeccionado una sél'ie de calzado para varones y fuiius) y especluftneulc
.UIJ:::J z.npatlto,:, para pOl.lerlos al alcance de todos, por sn 1l1lSdico precio. '

!{ecumcn<hunos a los pa(h"es y á lQ~ Inadl'es de faUlilitl, leun ron utencion los siguientes:
~ . PREClns DEJJ c:\ LZADO PAR:\ VARO~ES " ,
ZQpaht~s para torones de 4 á 7 años, de cuero de perro, cOn vistas de charol y lindos pllutel"as, Rl)fochndns en el enlp,ellle, ~~ la

~;)gl;sa. COll cúlta de seda ú ps. 50. Zaputitos para varOnes de 7 Ú 10 ulios, á ps. 60. Zapotito:i f>tú'a val'oues oe'10 t\ 12 Ul~OS, u. ps. 7U y
1/' .~l'llfleS de recúrt-e con puutera, ltUl"U "orones de 4 Ú 7 aiíos, ú ps. 60. Botines de recorte pUI'a ,nl"ones de 7 Ú 10 8110,'), a ps. 7U
l~'!t~IH~S de recorte puro. VU1'OGCS de O ,í 12 afios, a ps. xU. BOlines Jisos, ue cuero de perro, paro "urones de 4 Ú 7 uiit)'s, á p5. 4U.
c'~.il.~_:~:s ~le Ie~~Ol'tc ~ara "·~l·ones de 7 Ú 10 ufios,.á 50 ps. Botiues lisos para VOl"OlleS d~ 10 Ú 12 oúos, Ú ps. 60 y 70. lJotine~ á la

a u ps. .10 Y 3;). B·otltas polacas, altos) prOpltlS 'Para Colegio, á ps. 50 y OO..
. PRECIOS DEL CALZADO PARA NIÑAS

~() 70 Zl\p~ólten ú,la ing-l~sll, de cabritilla COn lush'e, ctltzodo fino, eleganto y fuerte, ó. pesos 50, roy 70. Botitos de cartera, ÍL pe~ s
1'·. 'dY . lHotItas ealad~~ á ps. 4U, 45 y 50. Botitas poh\cl:\s pL'O[JÍllS para. cnulpo Ú Colcj io, á ps. 40, 45 r :'0; y "adaD utl'a~

(;~i.l:es e ca zadlJ que esturán {~ !a Tista.'
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REALIDAD Y FANT ASÍA,.

( Co n cl u si on .')

IJOS dias pasaron, y pasaron los meses;
y el estado del enfermo era el mismo.

Compadecido de su horrible sufrirnicnto
]10 me separaba de su lado ni en la
noche, alternando con sus bellas enfer­
meras en el cuidado de velurlo. lUi pre­
sencia parecia rcanimarlo ; y este era el
único aliv io que su médico podía darle.

Un dia que habiuba con el doctor Boso,
célebre botánico, cspouín le el estraño
carácter de aquella enfermedad que ni
avanzaba ni retroccdia; persistente, inrnó­
vi l, horrible.

-Voy á darte un remedio que la
v enccrú, mu dijo. Es una yerba qne he
dcscu hierto en las montuüas de JA polo­
bamba, y cou la que he curado una
pnrnlísis de veinte años.

Aplícalu á LIl enfermo; dale á beber
su jUg"0, y frota con ella su cuerpo.

Es un simple mnruv illuso confeccionado
en el luboratorio del gran químico que
ha hecho el Universo.

Sepurúse de mi y un momento después
n1C envió. un paquete de pluntus fresca­
mente arrancadas de su lierbario.

Preparélus segun las prescripciones de
111i amigo, y esperé para su nplicncion
las primeras horas de 1:1. muñara.

Aquella noche, t~lliendo pnra mis com­
puñeras de velada la fatiga de largos
i usomnios, l'Clg"lIélflS que se retirasen (¡

reposar alg-Ilnas horas, y me quedé solo
Con el enfermo.

Corno todos las dolencias, In snyn 10
otormenfaba mucho desde que el sol de­
tapal'ecio.

Para aliviarlo .. en aqllello que fl1ero
posiLlc, ci:lJl1bi~bnlc la po~icion del Cl¡er.

I o, estil'UU(l los colJel"tol'e~, ulisaba los
SÚUUllUS.

APARECE LOS DOMINGOS

Al mover su almohada, sentí entre la
pluma UD objeto resistente. Rompí la
funda y lo extraje, Era una figura estra­
ña, un muñeco de tela envuelto en un
retazo de tafetan encarnado,

No pudiendo verlo bien á causa de la

oscuridad del cuarto, alumbrado solo por
una lámpara, guardélo en el bolsillo y no
pensé en él.

A la mañana siguieute hice beber á
mi enfermo el jugo de la yerba, díle la
frotucion, y dejándolo al cuidado de
Laura y su amiga, fuí á pasar el día con

mi esposa, que se hallaba veraneando en
el lindo pueblecito del Obraje.

Mientras hablaba con ella y varios
amigos, buscando mi pañuelo, encontré
el muñeco,

1\1í mujer se apoderó de él y se dió á
i nspeccionn rlo,

De repente hizo una exclamacion de

sorpresa. ,
El muñeco estaba clavado con nlfllcres

desde el cuello hasta la punta de los.
piés,

Con10 tú, la señora Pussaman es su pers­
ticiosn y se arrojó á .la región de lo
fa II tástico.

Por no aumentar sus divagaciones, me

abstuve de decir donde habla encontrado
el muñeco. Pero ella decidió que aquel
á cuya intencion había sido hecho, esta­

ría sufriendo horriblemente,

Aquellas palnbras me impresionnron; )'
sin quererlo pensé en mi pobre enfermo;
r cosa -estrnñal contemplando nquel la
ílguru creí hallarle semejanza con San­
tiago.

l\1i esposn, apiadadu del ol"iginal de
uque lla efigie. propúsose l ibrar á esta de
sus alfileres, pero el óxido los hnbiu
adherido á la tela ·de que estaba hecho :l
vestido el mr ñeco; y solo vnüén.lose de
tl na pi nza de mi estuche pudo conse-
guirlo. •

Luego que lo hl1uO deselnbarazndo de
su tortura, en\'olviólo pindosnrnentc en
un poiülel0 de bntisto. y 10 gnardó en el
fondo de su cofre. -,

UllO ndo al anochecel" regresé 11. la
ciudad y entl'é en tui caso, encontré

AD~IINISTRACION: URtTGUAY 508
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escrito veinte veces en la pizarra un
llamamiento urgente de casa de Santiago.

Corrí allá y hallé u na gran desolacion.

Laura de rodillas y anegada en lágri­
mas, tenia entre sus manos la mano yer­
ta de Santiago, que inmóvil, desencajado
el semblante y cerrados los ojos, pare­
cía un cadáver.

Lorenza en pié, pálida y secos los ojos,
fijaba en Santiago una mirada estraña. I

-Ahl doctorl vuestro remedio lo ha
muertol exclamó Laura. Dolores espan­
tosos, acompnñados' de lrorri blcs convul­
siones, han precedido su agnniu; y hé lo
ahí que está espirando,

Si~ responderla, acerquémc al enfermo;
examiné su pulso, y encontré en- aquel
aniqnilnmiento un sueño natural.

Sentérne á la cabecera de la cama;
pe-dí el jugo de la yerba, y eutreauriendo
los labios al enfermo, hícclc pasar de
hora en hora algunas gotas, durante toda
la noche.

i\ I amanecer, después de un sueño de

doce horas, Santiago aurió· los ojos, J'~

con pasmo de Lnuloa, tendiúnos ú ella y
á luí Sl1S manos que hubiuu adquirido
mov írnieuto.

Pocos días después deja-ba el lecho, y

un año mas tarde era el esposo, de Luuru,
¿rrll lo has conocido ya sano?
-Si.
_.~Y q ué dices de eso?
-Yo creo en los alfileres de Lorcnzn.
-Yo creo en in yerba elel doctor Boso,

JL"ANA JUANUELA GORUITI.

BCOS DEL ARP~

Aún siento Cnllll'Ccidn.
bramar la tempestad, dentro del ulum;
lo. (joda de! recuerdo cstrenlccid,l, :
vibra alto, corno cncl'du. sac.l1didll.

si Il repOsO ni cfl1Lnn 1

y palpita en n1i oítlo
el urrulfo celc~to de su acento,
COlllO espnulus de un lago filIol'mecido,
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q uc sus olus I1gita, conmov ido 1

por Jos ulus del vlentol ,

Vis-ion de mi delirio,

Jnujer, ángel, demonio que sujeta
ti su atrucc ion i runensu tui martirio.
[ah! tú has bañado con In luz del cirio

mis sueños de pacta!

LEOPOLDO DI AZ.

l\ltll'ZO de 1881.

BIOGRAf'IA DE nONA EUGENIA DE
l\iONTIJOJ

Esposa de D. Luis Bonaparte,

). de su hijo Luis Eugenio Napoleon.

EI~ ALBU?I DEL IIOGAR

España, de primeru clase, pero ai quien 1siempre hall mostrado gran ofecto y
su caudal no molestaba. El Hl0ti'90 no se ircspeto á Jos juegos de suerle y uzar.
sabe con precision, pero despues de unos Tocante á Jo referido en el apunte
tres uños do caso do, el conde se aburrió aeerca de la belleza de las hijas de nui­
de su esposa y se separaron los dos para dama de Moutijo, no hat.ria sido exaje .
no volverse ú .er. El murió algunos rado todo lo que se hubiera dicho; PUC3

uñas después de la separacíon.: Acom- eran ambas primorosumeute hermosas y
puñada de sus dos hijas, de las cuales] ademas bien conocidas á c-ausa de su

- era la segunda Eugenia, la condesa vida algo pronunciada, Eran bien cui­
viajuba de un pais á otro, permaneciendo dadas de parte de In madre y poscian
muchos años en Lóndres, donde llevaba todas las virtudes y lo. modestia de unas
una vida retirada y sencilla. Abando- señoritas bien criadas; pero se paseaban
n mdo á Lóudres, ciudad donde la viuda mucho ú caballo, se vestían de una mn,

hallabn muy CU1'a la vida, madama de nera muy exuberante y, en las visitas
Montijo regresó á España, J durante cortas ó. España que de vez en cuando

unos tres años audaba de una parte ú hacino les gustaban muchísimo los toros,
otro. do lo. Península, pero mostrando los bailes de máscaras y demos di ver­
siempre una preferencia marcada por sienes de este estilo. Na~ja de esto es

Sevilla. permitido á una señorita francesa.

Traducido del Inglés

para ia AlblHU del Hogar

_~ fines del afio 1844 vino ú. Paris y,
durante el reinado reciente de la Couiu­
U3, se descubrieron en el archivo ele la
Prefactura de policía unos documentos
que suministrau acerca de ella los

No ha mucho tiempo que se dlrigié la siguientes datos curiosos: .Hahittl. unas

ntencion del mundo entero ti la viuda de piezas no muy lujosas del tercer piso de
Chiselhurst y á su hijo Luis que, para la casa número 45, calle de San Antonio,
sus partidarios, había dejado cie ser el tina tal madama de Montíjo, que mani­
Príncipe Imperial y se inütulaba ya Na- fiesta ser esj.osa de UD grande de España.

poleon ~V, Emperador de los franceses. Es sumamente modesto su modo de
Hace poco que los caprichosos franceses, vivir y no recibe visita alguna de señora;
que en 1871 aborrecían tan "completa y pero en dos 6 tres noches de la semana
unúnimemente al mismo nombre de Na-

algunos caballeros, principalmente estran-
poJeon, fueron. á mil lares á Inglaterra [eros, vienen ú pasar un rato con ello. y
con clobjeto de obsequiar al júven Prín- siempre juegan al naipe. Se cree que

cine con motivo de haber llegado á su 105 atrae la belleza de Jos dos hijas de
mayoria leznl Y.. , á fuer de su napoleo-

<.J madama de Montijo, mas bien que el
nismo, varios perdieron los destinos pú- deseo de jugnr.»
blicos que desempeñaban. Bien claro es

" " En el márgen del apunte citado habiaque entre el pueblo francés existia una
d escr ito 1\1. Delessert, el entonces Prefecto:gran simpntia para con el heredero e

-Descúbrase si mudarnu de Montijo esNapoleón 111.
E "1'.1' de Montijo nació en vercfaClernlnente esposa de un noble..; y. ugelJIB .ll (trta J..l

Granada el din 6 de Maro de 182tJ y, en otro papel del mismo legajo se halla
" . t ti o. 55 - d el apunte siguiente:por eonsiguieu e J lene ya anos el

edad, aunque de su cara} bella aun, no -Como lo asegura madama de Montí]o,
se le adivinan. Para los que crean que ello. es realmente esposa de un tal conde
las fechas son presagiosas, es diu mfuus- de l\Iontijo; pero después de unos tres
tumente notable en ~ lus anules de 1, la años de casados, se sepuraron y la con­

familia de Bonaparte el 8 <le Mayo, pues desa manifiesta vivir de su renta de di~z

es el aniversario de la muerte de su mil francos anuules.» En ambos apuntes se
fundador. halla rayado la palabra -manífíesta- y

Al nacer Eugenia }lada.. pareció mas es claro que creía la policía que la dama
in\probable que su casamiento con un 50be- cstranjera dcrivaba Jo. mayor parte de su
rano coronado, porque, por mas que digan rcnta del mauteninliento de una de aque­
los hiografistos, 6U madre no ocupnbo. una llas casas de juego en todo tiernpo tan
posicion' social muy brillante. Su 8pelli- comunes en la Inetrópoli del mundo.
do era Kirpoktrick Closeburn y descendia Si osi fuese ó nó, nada importa porque
de una faulilia r'~spetable de mercaderes aunque verdadero el hechó, en 81uel
escoceses, pero no mad. Se casó con el pais no· seria desQcreditable. á la conde~a

conde oc }fontijo y 1'ebs, gl'onde de de ltIontijo, puesto. que los frnnccses

(C01Iti1Zuará.)

LA VISJON

De Fray 1Jlartin

FRAGMENTO

Al cabo se cnmplicron
las santas profecías
y Babilonia impura
esclavizó á Israel.
Pero con tados tiene

-la iniquidad sus días

y á realizarse empiezan
los sueños de Daniel.

Sus olas cenagosas
la corrupcion extiende;
estallau por doquiera.
los síntomas del mal;
en público mercado
la salvacion se vende,
y cu bre densa bruma
la Cruz pontifical.

La mano que bendice.
de sangre está teñido;
la simonía avanza
de la soberbia en pos;
el cloustro es :nadriguers
donde la culpa anido, .
y de sus propias aras
está proscrito Dios:

Atrévete, y derriba
con indigDtlda mallO
el ¡dolo que usurpa
-su trono á la virtud.
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Corno á ci (leo cuadras de 1 muel le ele
Pulrnirn, 5iguiendo lu tnúrgelL del Uru­
aunv en dirección ti la Barranca de los
~ .. '
loros,-se vé 11n frondoso bosque de lime-
neros y naranjos, entre cuyo follaje se

esconde una l~oética. casi la.

El céfiro de la noche, nl besar leve­
mente los blancos azahares, envuelve

aquel luznr en una ntmósfcra de aromas.
Si la ;uriosidnel nos llevaru hasta prc­

funnr el dintel de esa merada Ú los tres
de la mnñnua, cubicrtu de nívens cnrtlnns,

verinmns II I1U tierna esposa qne se retllerce
presa de los dolo.·cs qne bnstul'inn ti SOH-

tineal' la nu\tcrnidc,u.
La hn1JitncieHl dOll(le se cncne.ntr:l c~n

1 . t ej'l de II uCOlllf1, no c.1C\SCnlH·c ~l eXI~ en ~

, 1 1 ¡rUlO de Ullil.potentado, pero SI re\"c Il n 11 \.

Innjcr.
En ella todu rC5p:ru 05C(\ úr~~en, buen

gnsto.
. acornpniian á III enCvr·Dos pel"son~lJcs

nlfl.

El llrl(), C]lll~ se 1I1nntif'I.10 Ú la cnbccPf:\

del Jecho, es un hOlll1»l'C de c.nlll·enLL

oüos' tic tez OlllOl"iliéldtl, el cual, n rod"
rtyto" cu1105 ult t\ 1u. ~ f~ l'a J e lHl P~ 11d;,11 o

GASPAR NUÑEZ. DE ARCE. -

Quebranta las cadenas
del pensamiento h1101fiD0,

y rompe de las almas
la torpe esclavitud.

Despierta "las conciencias
que emhrutecidus duermen,
y el Inundo alborozado
se postrará ú tus piés.

En el profundo surco
arroja el vivo gérrnen,
y los futuros siglos
recogerán la mies,

No ts digno de ser hombre
quien en silencio llofa.
¿Por qué no se aventura

tu firme vnluntnd?
Airado busca el cielo
la espada vengadora,
que aloje In gangrena
de la presen te Edad,

El mal en sus entrañns
oculto el cáncer l leva,
y al más ligero impulso
deshecho rodará.
Que si en In muerte sólo
la corrupción se ceba,

todo lo SJ ue uporece
pcdrido, muerto está.

La imprenta infatigable
te prestará Sll ayuda

contra el poder que eclipsa.
los timbres de In Crnz.
Que el Verbo, ántes hundido
en servidumbre muda,
por Gutternberg librado
yo. es voz, ariete y luz.

(IJispir:l(?O en la Leyenda del Anlor)

A l'uMAS 11~AD

DONDE HAY A~IOR HAY CI€Lü!

no investigarnn minucíosamenja, rué iln-! El Rey de las AltUl"US, que se huilhua
posible adquirir dato alguno á cerca del 1

1
, pl'COCU pado con las maldades de los hom,

ángel perdido. bres, puso distrnidamente su augusta
Los intangibles seres, que no porlian firma nl pié del celeste documento,

conformarse con la estraña desaparíclon, . _ _ . _ . _ . .

vertieron nn mar de lágrimas, y es taina Hace algunas horas que los pacíflcos
que en ese día las flores de la tierra habitnutes del lindo y pintoresco pne!JJito
irgniéronse mas altivas en sus plantas, de Nueva Palmira, hánsc entregado al

Después de haber rendido á la memo- reposo.

rio de su - compañero ese tierno tributo El mas sepulcral silencio reina en S113

de cariño, acordaron reunirse en consejo, bonitas calles, y sólo, de vez en cuando,
á fin ce tentar alguna providencia que el ruido que produce la quilla de algnu
les diera mas satisfactorio éxito que los buque al romper las mansas y cristalinas
anteriores pesquisas. aguas del Uruguay,-Yiene á interrumpir

Los ángeles se posesionaron de uno de la solem ne magestad de la noche.

los prados mas amenos del Eden, nom- Las blancas casitas de Palmira, que S~

brando un arcángel para que los prcsi- destacan entre las 50111b1'3::; merced á 10.3

diera. tíbios rayos dc una clara luna.c--semejan
El príncipe de esa asamblea de aludos las carpas de un campamento qnp. des. I I

séres, .con un acento que revelaba las cansa despues de l!nn larga jornada.
torturas de su alma, empezó por pedir á Los faroles dise~llinnc103 acá y acullá,
Dios inspiracion y acierto. corridos ante el POdCL' de la reina del

Cuando uno de ellos se preparaba Ú espacio, parecen mudos centinelas velan­
hablar, dejóse oír el éco de una trompa do el sueño de los que han abandonado

divina. el hogar y la fanriliu para defender la
Un heraldo butia sus alas en direccícn integridad de_ la patria.

del 1I11DlerOSO grupo. Ni el aleteo de un pújaro, ni el cantar
Yu en su seno, y después ele solicitar del grillo, ni el tañido de uno. campana

la vénía paro. hacer uso de la palabra, hacen dcsanareccr la quietud que ha

dijo, con .una voz llena de cél icos convertido {~l lindo pucbl ita en mansión

acordes: del silencio.
-Snn Pedro ha tenido conocimiento que Todo duerme.. , ó parece- dormir,

un ángel, sorprendiendo la vigi lancia de '.
sus guardianes, ha franqueado la Puerta
ele1 Cielo, di rigiendo Sll vnelo húciu las
rociones habitados por el hombre.>

Un murmullo de índiguaciou pobló los
espacios a-éreos.

Doscientas voces á un tiempo pidieren
la palabro.

Referir lo que cada- uno dijo, seria ím­
probo en demnsia; pero bastees saber
que el fugitivo, pOL" unn inmensn mayorin
de T'Ob1S, filé declarado rebelde.

La condeuncion no debin hacerse espe­
rar, y en breves instunres, quedó redacta­
dn. en no gil'on de nuue.

Ella decíu, JUÚS' nlcnos, qnc no ha­
lJicodo podido el cJesertol' auandonarlos
sillo pOlo vol,untad Pl'Opil" lo qlle duLa ú
suponel' qne no se hallnba contento en

If:.ce un ql1into de siglo, nn hecllo que el Cielo, y que siendo necesnt'Ío c\~stigal'

~ l'iJC1'Za elc ser e-stl'niio, raynua en lo sevcl'nolenle tnnloíio desncaLo ú lu Anta­
il,,-el'osínlil, llenl) d(~ usornuro.v duelo ú riduc.l Snp.·enlo, p~ra ·e"iLnl' fillC\"nS deser­
J{J~ iUC01"pltreOs hnbitnlltcs elel P:.¡ruí~o. ciones quo la. Íluplluidnd pucHero. Ü'ller

il~ll ángel huuin desnpurp.cido qel l:ielol cC)(-lsigo,-sc le condenaba á tnrnnr fnrnlll
La nOticio. cund!tJ con la rnpidcz del corporca y "ivilo cien l1110s erí la tierra.

,)'/'1ÚlllpUgO. Cúnlo el! el Cielo no se "'huce nado sin
Cinco lnil nlndos sCl'nfiues se IlJn7.Dl'On el conselllinlicuto de Dios, el 'Consrjo

111"11 ~II [,118(:8, y á pcsor dc 110' habl'r de- ~~m¡'ró 111l1\ cOlllisioll que solici.laro. de
IqKuu ynllp, juruiu) lJosquc Ú bllcrto Cjuc!EL la COl!Ül'llJUcioll de l~\ seut~\llC1LlI
,{
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RE110RDIMIENTO

que scüule ímpasible la marcha del

tiempo-
E-- .e I médico del pueblo..
El otro, mas jóvcn que el anterior, de

fJsl,III,~ni:1 SiU1PÚticH, y que á cada uno de
Jos uves de la doliente se estremece cual
si se S(lutnru sobre una pila yoltáico,­
interroga ínccsnutemeutc al galeno con

una elocuente mirudu,

Vciute afias hú que en el añoso tronco

Del árbol secular,
Grabé tu nombre, miéntras tú á su sombra

Rompias á Ilorar.
Nos separó mi 01 vida despiadado,

Por sienlpre te perdí;

(lncdú para tormento eteruo mio
Tu nom bre siem pre nl\ íl

La guerra asoladora, de la aldea
Las casas arrurnbó; .

Tulú los campos y arrasó las mícscs,
y la heredad tulú.

Si á tí, que eres unen hijo, te inspira

nlgun interés esa pobre madre, acornpá­
ñame á la pieza inmcdiuta y espera

conmigo.
Transcurre Inedia hora.

e- Un ayl mas poderoso que los nntcriores

~. C'1 tieruo llanto de un uiño, dán ú ca­

uoccr lo que está pasando pared por

medio,
ElJtl'eOlOS de nuevo á la habitacion que

ya la enferma descansa.
A mas de In tierna criatura que acaba

de nacer en la patria' de los treinta y tres,
huy una nueva mujer que roba á la
ycrdudel'u madre las primeras manifes­

tacioncs del hijo de sus entrañas.

El lliiio, Ó mejor dicho, la niña, pues

('5 mujer, háse colocado en una cunita

de mimbres. -

Si la ,ieras ahí, oh bcllu Iectora, mo­
verse entre las primeras)' blancas vestí

duras que le dá el mundo, esclamariais:

-¡Qné bella esl Parece una perla

reyoh'iéndose sobre un lecho de nieve.

, Descri~cion del figurín que acompañsí
a este nUlllero.!

Traje de lunilla color de nutria-Falda
tableada á la escocesa, Sobre talda
guarnecida de trencilla y formando po
delante unas tablas anchas. Corpiño
casaquíu de lana color de nutria, bro
chado de verde, '- Chaleco de faya encar

nada. La sobre falda va guarnecida d
una cenefa de trencillas encarnadas.

MODAS

Abdl 2 de 1881.

Marzo de J.881.

A J ••

'1\1 géuíó y tus' "j~·tudes se eucerrabnn
En tu belleza gTiega...

Hoy que en pública venta la cediste,
.. ¿Me dirás q lié te q uedu?

ARCO-IRIS

CORINA.

El tiempo derrumbó;
La autlgua torre J' los podridos muros

El huracau tronchó,
La blanca casa de mis viejos padres,

Monten de piedras es;
Duermen sus huesos á la 'sombra triste

Del funeral ci prés,
Ya no hay casas. ni sendas, ni cercados,

Ni cánticos de amor:
Ya no hay música grata en l~ arboleda'

Ni el suelo da una flor. ' !

Los mil recuerdos de lo.hermosa infancia, j

¿Dónde, Señor, están'? I

¿Dónde las rosas de embriagante aroma 1
- # Y el perenne arrayan? 1
Arida soledad en cuyo ambiente

No suena otro rumor,

Que el vuelo de las negras golondrinas
Girando en derredor.

Solo eu medio del campo ubaudouudq
El árbol secular

Extiende sus m i1 brazos si~mpre abiertos,
. Llamándome á llorar.

Allí está, tan sombrío como el día
En que á buscarte fuí

[Negra Sl1 sombra cual tui etero; peuul
Tu nombre [siempre allíl

Eussnro BLASCO.

EDUARDO,

(Concluirá.)

Solo, en Inedia del campo desolado
Quedó el árbol aquel,

Testigo silencioso y juez sombrío
De mi pasion infi('j.

Monjes errantes en el campo yermo
,Tj nieron á habitar,

Solitario retiro haciendo en torno'
Del árbol secular,

Tu nom bre ig-ual al de la Vfrgen pura

Es el esposo de In en[erlna. Leyeron con amor, .
El esmdo de ésta se vú ugravando por y milagroso hallándolo, á tu nombre

DIOJlIetlh>.'3. Rezaron con fervor.
Voraz incendio el monasterio arrasa,

(~ue cunde sin cesar,
y otra vez queda el campo sin mas galas

Que el árbol secular.
Labran mis padres en -Ia santa ruina

Con 81nOl'OSa fé,

La pobre casa cuyo blanco techo
Desde la mar se ve,

Allí á la sombra <le la encina añosa
La muerte encontrarán.

y allí tu nombre, recordando el mio,
Tal vez repetirán.

¿Qué fué de tí? Desde la aldea al Inundo
En alas del placer,

Pasaste C0111,O sombra pasajera
Que nadie ha vue Ita á ver.

De tu hermosura el esplendor marchito,
Tu. casa sin calor,

Pobre, ulviduda y de amarguras llena,
Sin aJnlay sin amor,

Tal vez pensaste en el que aleve un día,
La paz te fué á robar,

Cuando tn nombre hacía com pañero
Del árbol secular.

Arbcl á cuya sombra desdeñada,
_Diez años, veinte, cien,

Pasáramos la v ida venturosa
Si yo te amara bieu.

Tumbieu yo, de la vida en la revuelta

"" y alegre coufusion,
Viví deprisa Y apagué en la orgía

La sed de lcorazon.
Tambíen hoy al pensar en el reposo

Del silencioso hogar,'

Vierto lágritnns tristes de amargura
(.~l1e nadie ha de secar.

Secreta YOZ de la conciencia mia,
Que 'eterno bien perdió,

Será tu nombre, que en el tronco impreso
EL tiempo respetó.

Muerta en la triste soledad oscura
[Oh reina del festinl

Te lloré cuando el eco de tus glorias
Me reveló tu fin.

Era en un día que á la triste aldea
Pensaba yo en vnlr er,

y adonde quiere mi fortuna impía
Llevarme á fenecer.

Yo. del hogar los últimos linderos

Abril de 1881.

.......



JUA~ A. PIAGGIO.
r I

( Couclusion. )

EL CORCOVADO

RECUERDOS DEL BRASIL

y si es 110mbre, si tiene pad re, mad re,
Amigos, corazón, hijos, esposa,
No lo dudes, su frente generosa

Se iuclinará á pensar,
y al asirse su mano con la. tuya

No dejará uu tesoro afortunado,
Pero si, por sus lágrimas regado,'

Un pedazo de pan.

Proseguimos el viaje sintiendo ya cnn ..
sancio: la ascencion era mas dificil, el
plano mas inclina.do y las fuerzas de los
viajeros disminuiau.

Llegados ó. cierta altura nos seutíamos
desfallecer: el plan ascendente era muy
inclinado, y cada mor im icuto producido
por la fuerza. impulsiva .del cuerpo se
manitestaba eH la cintura de cada uno y
las rodillas con agudos dolores.

-¿Donde acaba esto? preguntábamos tÍ.

cada instante ú Manuel Mcliua que era

nuostro gula.

El, con su 'génio alegre y SI1. naturaleza
fuerte y resistente se burlaba de nosotros
en un estilo tanto mus original cuanto

que era ageuo cornpletarncutc ú aquellas

soledades.
-Allisita no mas, n03 decía, doblándose

la parte posterior del ola del sO~l~rero y
tornaudo una de esas posturas típícns de

nuestros poisanos.
l\le adelanté con l\!¡11111Cl Muñoz, hu.~"

ciendo verdaderos esfuerzos sobrchuma­
I1(\S y á cierta distancia nos echamos
rendidos en el suelo. El corazon nos
golpenl>o. el pecho . con una velocidad
desesperallte. No velamos el tiu del
viaje y estábamos casi arrepentiJos de

** *

** :1:

A UN CIEGO

EL AI~BUl\l DEL llUGAR

En el próximo número les hablaré
detalladamente de la mujer que amo,

Poi· hoy basta.
Me falta el espacio y tengo que hacer

lugar á los siguientes versos cuya publi­

cacio n se nos ha pedido.

Canta, canta, pulsando la guitarra
De pié, en la puerta de otro ser hermano,
Nunca hallarás mi compasiva mano

Cerrada pnra tí; .
Ohl desventura, tu nacistes ciego,
Nunca vistes el cielo ni "los mares,

Ni á tu madre siquiera; t~lS cantares
Tus penas pintan, sí.

Hace.. un instante, en mi dolor, creiu
Que ero mi sino el mas desventurado)
Cuando llegastes, ciego desgraciado,

Con tu eternul cunciou;
y no sé.... tus palabras resignadas
y ese acento) ese tono tau nrnargo
Me pareció un quegido, un llanto, un algo

_ Sirnil á la oruciou.

y el pecho acongojarse de ,tristeza
~entí, y el llanto á la cmocion movido,
Con tu triste clamor de desvalido

Vi súbito brotnr.:
lQue misterio el del hum bre agonizante
Que ilnpresiona Y conmueve tanto el ulmal
y que eniglna la queja que alza en calma

10 h cíego, tu cantar!

*11: *
La palabra humana es Impotente para

espresar la sinceridad y lo intenso del
sentimiento.

Un retórico ó nn hipócrita pueden
pasar ante In oplníou de los demns ador­
nudos ,de sentimientos que están léjos de
poseer.

Las reflexiones que he hecho hasta
aquí pueden igualmente uplicars'e al
3n101".

La. pureza, de un uíectc angélico Ilama
en su auxilio esa dulce palabra como ,1,11
b isca tumbien para determinarse el agui­
jan sensual de la bestia,

71:)

[Cuán mezquino es el lenguaje humano! I La lucha no es )J05iLJlc con el lenguaje.. Canta, cauta, pulsando la ~lIitar;:;;:-­
No caben en sus espresiones los auhe- Es un bárbaro que nos veuce á cada Y dí á la puerta de otro ser hCl'marJl)

los y la gigante ansiedad del alma, momento; mus siendo la espansiou tan (--¿ne eres como él, UD n1Í~erú gUSUll(1

Molde ruin y pequeño para vaciar la necesaria al alma corno el aire á los pul- Sumido en el dolor;
inmensa pena, que se desbnrda del cora- menes hay momentos en que es preciso Dile, infeliz, como me dice tu alma
zon herido sepultando ilusiones r espe- decir: quiero! . · · · pero no como quien «Soy un errante ser.... y norte; furo
runzas, á la manera de la avalancha que juega á la baraja, sino corno una persona No tengo en esta vida; busco amparo,
tala bosq ues y destruye aldeas. decente que ha perdido el seso por una rrenec1me compasión.. _ . D

Y á estos medios pobres y vulgares mujer incomparable.

tiene uno que recurrir forzosamente para 'E~toy en e&e caso por mi mal.
hacerse comprender. Quiero decir algo y no loe atrevo.

¿Para hacerse comprenderf-e-j Del irio ¿A Que repetir una vez mas las vulga-
del orgullo y acto fatal de la necesidad! res comparaciones de lúbios de coral,
-Eso no es posible, porque la palabra dientes de nieve y ... (:t~, etc.?

es una cosa y el sentimiento que la ¡Ayl siempre he creido y ahora mas

dicta otra bien distiuta. que nunca, que un" beso vale mas que un
No hay desgraciadamente una grada- poema; aunque si se quiere, tambieu el

cion qne le permita al que lee medir la beso es un poema, poema inédito, qne
intensidad de la pasión Yolca~a sobre el flota en el espacio perfumando la atrnós-

papel, fera y vibrando con la armoniosa onoma- Marzo de 1881.
Las palabras salen ~guales de todas las topeya del chasquido que producen al

bocas; la modulacion es, la misma, pero unirse dos lábios sedientos de pasión.
la intencion y el sentimiento que queda
palpitando al unísono de cada latido del
corazon es ·siempre diferente.

La desolacion del alma huérfana, las
torturas del pensamiento en la postrer
hora del suicida, el noble corazón que se
desgarra al contacto impuro de todas las
miserias de la vida.... para todo e~to

IJO hay mas que un nombre: [dolorl y
sin embargo la impresión que produce en
el ánimo de cierta gente la pérdida de
una pequeña cantidad de dinero ú otra
cosa que valga tanto, si es que estas
cosas valeu, se espresau con la misma,
con la idéntica frnsel

Dolor! hé ahí la pulubra consagrada:
todo lo quiere abarcar y nada. verdadero
esplica al fin.

Pero hay momentos en que por mas
convencido que uno 'esté de estas verdn­
des, no puede ménos de esclamar: sufrol ....
¿de los sabañe'ues?-si señores) y de mu­
chas otras cosas.
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l~l1é maravilloso espectáculof que esplén­
dido pauoramal qué indescriptible paisaje!

Allá en el plan, al pié de la enorme
mole de piedra qne acabábamos de utra­

vesur, estaba Rio Juneiro.
La Inmensa Bahía era un plato de

agua sobre el cual pasaba unasérte de

nubes- plomizas qne atravesaban el sol.
Las casas eran séries de puntos blancos,

las calles líueas casi imperceptibles; los
trarnwavs, carros y carruajes de formas
microscópícas.

Torné Jos rumbos. El sol en Oriente

comenzaba su carrera-Busqué á Bota­

foga, á Pon de Azúcur, á In Gavia y por

Iiu al Jardin Botánico, Pude dar con In
calle de las paJrncras gig-antes del Jnrdin:
)"0 lus ,eia cn aquel Inonlento enQnU~,

en llna extension <;¡ue opénos cnJbLiloba
en UI10S pocos pasus hunlunos.

Nubes plo:nizus crllzlludo por los faldas

del Corcoyado- cubrieron poco á poco lu
(~illctad, In B~hÍu y los tllredeJores.~·

Encitnu de ellos el Sol cn todo su
cspleu<.lor. Sobre nuestras cubezllS el

pUrÍ=ilno azul dcl cielo.

Obser'-amos con el anteojo y vinlos
'lue llovia sohre la cilldau. D~licio~o

cspectúcnlal
Nosotl"oS enfretanto nos ohOg¡\l>UlTI('I!

de enlur. El f-('IJ nos entohia en esa
uttn(hfet:u candente qlJ~ }Jl'oduccn St1~

onliclltes l"ll}·PS,

. 1\1 e separé ulguü trccho de n'l'ís compa·

fieros, que cOln~ .ro, e~tulHUl nHldos pOL·

In ernncion.
.AqllCI cSJ'o~túcnlo, desconocid0 pafa Olí,

Ule abdu el cor8ZOU Ú e:)trnü05 iCllLi·

hxber emprendido nua subida a aquellas Cuando ya la fatiga DOS irnposibi litaba dos manos en los bastones, dando nnos
alturas col(1sales. casi el seguir adelante, y descansábamos pocos posos y descansando. Todo era

Cado. '·lIclta del camino nos parecía el á cada veinte pasos, distinguimos unn inútil; eadu vez era mayor el cansuncio
fin ~ halláuurnos otro pedazo, y. otro, hAS· especie de choza eu la base de unos y solo nos consolaba y animaba ver que
ta que no podíamos mas y nos vnlr iamos elevndísirncs pedazos de montaña que' á pesar de todo, seguíamos . subiendo y
á SCJJtor. parecia inaccesible Í\ In planta hurnunn. adelantando camino.

A nuestro paso íbamos viendo los hor- Aquel era nn descanso destinado á. los Por fin <lescubrimos]o cúspidel Yn no
ríbles despeñaderos," Jos vertientes natu. viajeros, y que l\IoJina nos hizo saber se podinrnos mas y casi arrastrándonos l1e­

ralos de agua de ciertas rocas, que á Ilamaba el Quila-Sol porque es un refugio .garnos á las fnldas de ello, donde la

duras penas habían salvado estériles en Ú. los ardientes rnyr.s de éste y tiene la piedra viva está llena de desigualdades y
medio de la vegetación e&.ll'aordinaria forma verdadera de un quita-sol, asperezas. Allí nos tiramos cada uno
Que las rodeaba. Llegamos allí y nos dejamos caer este- corno quien se dá" á muerto, pensando

Nos sorprendia el canto selvático de nuados en Jos rústicos asientos que rodea por mi parte con tristeza que teníamos
pújuros estraños; que en vez de estender ban una mesa rústica también. Recupe- que desandar todo lo andado para des­
el vuelo hácia arriba se preclpitaban ú ramos un tanto las fuerzas perdidas, causar tranquilamente en Rio Ju.neiro en
los selvas dei abismo manteniendo el mediante un buen sorbo de vino y la nuestros cuartos del Hotel.

equi librlo con los grandes alas desple- trituraclon de algunos pedazos de gallina Manuel Mnlina dió la V()Z de arriba! y
gudas, Destruíamos involuntariamente asada que solieron del fondo de lo. canas- subió á grandes pasos el primero. Noso­
con el pié m i llares de insectos de pre- la misteriosa corno nosotros la Ilamábu- tras le seguimos y Ilegumos hasta la
ciosos colores, de varias formas, irnpi- ruos, pues iguorábumos su contenido. cima del Corcovado.
diéndcnos el cansancio recojer sinó unos Un hombre y su perro eran los mora- Desde allí tendí la mirada libremente
muy pocos, que por mi parte conservo dores de aquellas soledades, El hombre á mi alrededor.
hov con ve rdude ro cariño, aquel era un guardian, un empleado ú

Cruzarnos gran porte del crimino entre sueldo del gobierno, encargado de cuidar
11 n cafetal, las ramas de cuyos arbustcs no maltrataran ó despedazáran los viaje­
estaban cargarlas de flores. El olor de Iros el muro ó pequeña pared que.ene ierra
estas tiene 111l1Cho del jnzmin del Para- la cúspide del Corcovado.
gnny, pero es mas penetraute, y en nm La mesa de madera donde recnstába­
i nme nsa cantidad, impregnaba la atmósfera mos nuestros brazos estaba llena de ins­

(le tal muriera que casi sofocaba la res- cripciones, fechus, Inlciales.. nombres y
piracion. signos.

1,Ii com pnñero y yo quisimos, r,!1ny de Las navajas con que nos hablamos en ..
ncuerdo, Iiacer Jo que en nuestro. tierra tendido con Jos fiambres, se limpiaron en

l lamamos cortar campo, y tomarnos por el pasto, y comenzarnos nosotros tam bien

11n estrechísi mo y tortuoso camino que á grabar nuestros nombres,

1105 figllralnos 110S l levaria á la cirna, AIl( quedaron en houdos caractéres
pr imero que á nuestros con.pañeros, satisfaciendo ese deseo. natural del hom­

Asi nos fué! bre fJ ne conociéndose débil, perecedero,

(limos durante algunos mornentos la de cortísimn existeuci~ liga su nornhre á
TOZ de l\In}ina que nos lIumahn, presin- IR rnnteria qne resiste á Jos siglos y cuya
he'urIo, cOlno buen conocedor del cnmino, hoansformncion y de&nparicion es ob."a de
.cinc iUillUl)S á preteuder acortarlo. un largnísimo tiempo tJ°aseul'J'icfo y <le nna

i\os lllcimos los sordos y opnralnos la cadena ~ acontccinlientos casi estraor·
lnnl'l:lIa, cstremadtllJlcnt~ fatigndos. En dino.rios.

lncdia hora tll'filno~ tiempo suflciente pora A1 yel~nOS rendidos y sofíolientos . (no

~ndar lllucho, gritar á ll'JCStI'OS arnigos nos habirunos ni sic]lliel'n recostado aqt1c~

('on todu la fllCl'Za <.le nuestros pnlmones, lIa noche) el g"IHll'da 110S dijo que nos
{"HUIdo 1I0S l"in10S estraviados, Ini1'3r la fHltaba Jo mas fatigoso, al1nqne nos haJla
Il(¡fa, hacer cúlclllos inútiles y reso"'~r. bal110s á muy COI'ta distanciH de la cima.
]]ns pOi" fin ú desandar 10 Qlidado, con -Pero, lc pregunté, ¿no l)cgar~mos

L.l callsancio, C01l tan gran d~saliento precisanlente Íl la clltnhrc?

llll~ en Jnrgo rato lli \1110 llÍ otro nos -Si señol", precisnrnellte á la cima del
4¡irj:.{'ir:1u~ la paJabra. COl'co,u(lo: Ha hay nada soure él sino el

Al fin cnilllos al carnina principal sa- ciclo, contestó sOJlriendo el elnplendo.
('hlldn fllPrzns de l1aquezl1s.f arl'clnctirnos Con"inirnos en srgnil': la luz del sol
«'~11l dccisi(Jf) la rnuntaras, qne era U1UY acababa de rC)Jnpcl' ulln bl'nma densa ~II

il:clinodn. qnc YeníalllO! Cll'-l1Clt"S y el'~l1J las cuatro
l\llcstr:1s "Or.cs flleron contestudas y 11n J tres CIlDrtos dc la nlUíinna.

]lHHIlCralo dcsplles nos rculliotrlOS t011os, El resto de la nscension nos fllé muy"
:--ufriend ') l10S(111'03 una burla gcueral y j pp.flnso, pl"?bnrllOS ú suLir de lado, IHll'n
ulcrccid:l. ~ltrt\s, de freute J' opnyáudonos cou las



de vez eu CU3UUO bien coutru-111 ie IJ tos,
dictor ios,

1\le acerqué ni unjo muro de piedra X
perdido. la nrirada en las profuudidudes
del abismo, tne sentí atraído húc ia él por

11na sensaciou mezcln de nusiedad y de
desespel·ocion. Fué en oq ue llos momen­
tos que comprendí por vez primera lu
atrnccion del C:1OS.

Sostuve una larga. lucha entre el senti­
m iento y la raZOD, pretendiendo dominar
con esta las estrañas sensaciones que se
hablan apoderado de mi espíritu. Cuando
restablecí el eqniJibrio moral, uua idea
estrnfa lurin asomó ~l mí mente.

Fuera Lel muru estaba la roca viva

inclinada hácin abajo en línea "recta, pero
antes de inclinarse al abismo daba lugar
en una estensiou de media cara cí lo 'nas,
II sentar el pié.

Se me ocurrió trasponer el muro,
Se me ocurrió tomándome con firmeza

de él, colocarme precisamente á nivel
del abismo.

Comprendí que el muro era el límite,
pero ví al mismo tiem po qne era pOls~ble

ultrapssarlo, y en esta lucha eutre lo
racional que era no pasarlo y lo estra­
vagante y peligroso· que era salir de él,
lo confieso ingénnamente, fui irracional.

AlTcljado en el mundo de las sensa­
ciones el espírltu humano quiere lo irn­
posible, el más allá de lo desconocido.

Medí In distancia inclinándome y me
estremecí. El estremecimiento era de la
materia, que me avisaba un peligro, el
instinto qne pretendía euclavarme en los
límites naturales.

Pero yo atribuí aquello á ooburdiay.....
pasé del otro Jada.

¿Qué vi? qué sentí entonces? Imposible
esplicar!o, La vorágine abierta en todo
su espantosa oscuridad á mis píés; el
temblor convulsivo de mi cuerpo que vi
rodando en el vacío: el desvanecimiento
de lo. cabeza, ..... el vértigol

Cun ndo volví en mí, cuando recuperé
mis facultades, acababa de trasponer de
nuevo el mu ro y pisaba COD un temblor
nervioso toda via lo. cima donde yo. no
habia pel igro.

llia compañeros me calificaron de
insensato. Yo les dije que tenian razon,
pel'o que, .estaba satisfecho, cosa rara, de
lo que hftbia alcaozado con aquella inseo-
satez. I •

Arrojarnos al. abislno vnrias botellas:
descriLJioD una curva y á muy corta dis­
tancia las perdiamos de l"ists. 1tIil bote­
llas, que hubiéramos tirado en un JDO-

EL ALllUM DEL IIOG¡\R

mento dado, no hubieran hecho que oyé­
rumos el ruido de su rotura 01 dur contra
las copos de los árboles de allá abajo.

Describir el mundo de ideus en que
penetra la inteligencia en aquel lus sole­
dades donde el hombre y el Inundo flsico
desuparceeu y solo se vive la "ida divi­
no, porqne se piensa en Dios,· en la
eternidad, en todo lo muravilloso y celes­
tial, describir todo esto, es imposible.

A las 3 de la tarde Jlcgáburnos de
vuelta al Hotel.

Si un viajero de nuestra tierra" pasa
por el Juneiro, deténgase unos dius y vi­
site aquellos monumentos sorprendentes
de la naturaleza. No cometn el error de
pasar por allí sin ver mas que las calles
estrechas y tortuosas de la ciudad.

Hay allí mucho que observar, mucho
que admirar, mucho- que npre nder.

JaSE ?tlARIA CANTILO

CUENTO

Confesando muy tranquilo,
Una mnñuna temprnno,

~ Estaba 11n pobre gitano
Con el padre Fray Ciri lo,

Este al verle que tenia
Disposicion y talento,
Le preguntó en el momento,
Que cuuntos dioses habia.

Echó el gitano sn cuenta
Con los dedos, y con calma'
Le dijo: «Pare del U}¡IlU,

Lo que es dioses, hay ochentá.»
-No digns, tal majadero.

-Yo chanelo por 13~ pintas.. "
-Son tres pel"SOIHlS. distintas
y un solo Dios verdadero,

-¿Conque á tos un Dios auxilio?
~1iste qué peno, me ha duo
El ver cómo se hn quena
Red acia esa farni lia.

A. ALCALDE VALT~ADARES.

CRONICA DE.T~A SEnIANA

LIBRO DE POESIAS

Ha. aparecido un libro d~ poesio9, cuyo
autor es nuesh"O distinguido colaborador
pomingo D. ])Illrtinto.

Entre lus mnchas cOlnposicioncs de
mérito qne contiene, hay algunas qne,

715

P?~ ~a robustez de la eutonaclon y la.
viri lidud de 103 pensamientos, se hallan

ú la altura de las de Nuñez de Al"CC.

~rIal'tinto 110 es uno de esos "versifica.
dores vu lgares que diuriarnente ofrecen
sus proullcciones al público, exhibiendo
un falso título de poetas, que han conse­
guido á fuerza de implorar el bombo <le
los diarios y el. aplauso de sus amigos..

El autor del libro que nos ocupa es un
poeta por sus propias obras, y no por
obra y gracia del elogio iumerecldo,

Prueban esta verdad las poesías que
acaba de publicar y que, desde hoy, se
venden en la Adrninistracion ele este

semanario, á diez pesos el ejeu.plur,

SI TU ME A~IARAS

Este es el título de uua tierna cornpo-'
sicion poética que la señorita Mario
Herrera ha dedicado á Martin Coronado
J" q ue publicaremos en el prdxiuio
número.

NO CABEN

Se le pide al señor R. de la F. mande
recoger el trabajo que envió á esta im­
prenta, titulado -Agonia.»

Nos es imposible publieurlo, pues las
ideas que contiene son tan grandes, que
no caben en las columnas de este semu­
nario.

AVISO

En la calle Uruguay, núm. 508, se Yen­
den cig-arrilIos de tabaco habano, elabo­
rudos por el Director de este semanario.

ADMINISTRAcrON

A Jos señores Ernesto C. Perez (hijo)
y Manuel Reyes, se les pide abonen lo .
que adeudan á In Adm inistruclou de este
periódico.

A los Sres) Ramón J. Lnssaga, José Llnn
de Rosos, Benjamín (Jlirures y l\IúxilllO
Ojeda, se les ruega .arreglen los cuentas

que tienen pendientes con la Adrnínis­

tracion de «El Album del Hogar.»

A los estafadores, Alllalio Reyes de la
Puz, Esteban nlelldizubal de Juarea,
~\Iejo :FeJ'reiro. d~l .pcl'g'Ulnino y. :Flol'o
G. AIorel de Uhivilcoy, se les pide manden
el dinero que retienen indebidamente en
sn poder, proveniente de sllscriciou {L este

periódico.

El Adtninislradol"



SECCION DE A VISOS

Sc precisan Agentes

PRECIOS DESDE 25 PESOS

11. D. \VOODWELL y Ca.

140 ..- Piedad - 140

S E L L OS DE GO~I A

Escritorio: calle Piedad, núm. 134

Directamente en frente de In oficina del

en=
~
~

~ <Porteño,» entre San Martín y Florida.

CJ)

e

PRECIOS DESDE 2-5 PESOS

140 - Piedad - 140

Se precisan Agentes

S EL L oS DE Go~I s

II. Do \YOOD'YELL y CR.

ESCl'i torio: calle Piedad, núm. 134

JI. D. w o o D w E L L Y c«.

Directanlente en frente de la oficina dcl

~Portcüo,» entre San Martín y Florido.

.. L A e o Q u E T A"
ZAPATERIA DE -E. FRANCISCO SA~IBUCE'TTI-CALLETUCU~1AN 701 y 703, ESQUIN.A á GARANTIAS,

U N A e u A D R A A N T E S D..€ L L E G A R A L A I G L E SI A DEL ~ A L V A D o R

TCnCl110S el placer de anunciar á nuestra clientela en particular y al público en general, las diversas clases de calzado
que }H')!?()S confeccionado para esta Primavera y Verano.

. . EH el calzado para hombres, tenemos una verdurlorn novedad que ofrecer á nuestros favorecedores, y esta es el zapato
2)artSlcn QUC tan en yoga ha estado en Paris en el último Verano, corno calzado de funtasra.
. (. Ln cnn~eccion de este zapato es de, un gusto "erdndernn~ente elegnnte: la capellada es de cuero de perro fino, <,:on sn

1,lnJa p\l1nt?~i1, la porte .tl°llsera es de rico paño azul ó color café, con una guarda do cuel:o de perr? en el ta;lon para eVl!~r ~l
~?~~ tlelp<1do, y una vrsta de charol, pequeña, para reforzar los broches donde va la cinta que sirve ,parn.l\jnstarl0...s a! PI!. Es

1\ 1
0

1 D0 " fucrte .Y el~gant(~: y 511 costo será tan solo de 120 pesos. En otras Zapaterias no lo venden a menos de 1nO o 1,0 PSo
o En el calzauo pura señoras tenernos los preciosos zopntitos fÍ la iuqlcsa, es decir, abrochados en el empeine del pié con una

cln.ta ele :,edü, formando lazo; los tenemos de charol fino, cnbriti lla 'con lustre.i y de .marroquin francés, con el centro el? la
pai te tr.iscra de ricos poples y percates satiuados, de los cuiores que están mas en moda hoy, corno ser: Granate, Azull\IarlTl 0,

~zllll. ~c.ncJnlonle, Azul Zafiro, Avioletado, etc., etc., entre los cuales las señoras y señoritas podrán elegir, nrruonizundo el color
e 'c~ldo. que usen con el de les' zupatos. / o

~n Cuunto á la couíeccion de los calzados que tenemos el honor de anunciar, no tenernos nada que decir: el púh1ico fine
hace. tnl.1 t()S nñns nos proteje, sabe que no omitimos sacriücios de ninguna clase por estar al día en cuuuto se refiere á las ex i­
generes de la moda.

o, o ;tl_rn COlloc~r nH~jor .los progresos c¡ne nuestro arte h.ace en Europa, nos hemos suscrito Ú. dos de los n'.r.jore~ p~riódic~s

(l l, l. s ~ ~ ~ .1 u o" r¡ll~. alll se pll~/¡can, los cuales son: a-La zapatertu morlcrna-, dc Bnrceloonn, y aLe monllclll: de la cordouncrie-, de PtH'IS,
,Lr',]..' .1~ c~-,Iecclon.es <le 18/9 y 1880 pueden verse en nuestro CaS3», por cuyo medio estamos ni corrrcnte mensualmente de las
udl~n,1~s _lnnO\'uclones que el buen gusto im prime á la moda en la gran -capital del mundo elegante.
enojosos. TotlnsJt1~ ventas S0n á precios fijos, iuvar iablarnente fijos y al contado. Hacernos esta. salvedad para evitar incidentes

LIS T A O E P R'E e lOS
CALZADO PARA nOMBRES CALzADO PARA SE~onAS

~l "eleT;,nte sapoio tnrieicn, de enero de perro fino la ZlllJatilos á la inqlcsa, de mnrr-oq uin francés con vistas
(tPe/nd;J, .r d~ paño azul Ó caté la trasero, con vista de percal satinado, irn itacion raso, color azul-gendnr-
,( ~~ e l~r,ol Y, lindas punteras, ú • o o o . o . . PS, 120 me, azul marino, nzulzúfiro, granate .Y otros, á 70 Y PS, SO

Z.(l{(Jt~lsl (l~ la uutlesa, talio de una pieza, con vista do Zapatitos á lafnglesa, (~e charol fino ó cnbviti l!n con
BCI~fll~ '\ puntClon, a o o o o o . . alOa lustre, con vistas.de rico pople color az nl-gendarme,

o .nes de recorte, con puntera y tira escosesa de-adorno azu lzúflro, granate (, Habana , . . . . . 100'y « 120
1~'~/~ f~~ ~iilP.elnc, á o . o . , . o o 120 Znpntitos á la iuqlesa, de puro charol ó cnbrlfll ln, á 100 « 1~O
B'J/),IC.~ re la li.!.'l1t:,....·,~, abloochados urlelunte . '. . . . o. (t 130 Zupoiitos pompadour, estamos liquidando el surtí do de

o Ido:·, ~}~!cn,:us, -Ie Cucro dc perro ó becerro francés, -- cstos preciosos znpatitos á . . . . . . . o 50 r 60
~:_l<lntH l., a. . ...•.• o • • • • • , o (t 100 Zaprttilos de cartera, de cabritilla con lastre, y la cape·

rlell.~·¡1:>C pl~coC"\nte qne los botines CIne ~enclemos á 100 pcsos no IInda de rico charol ú . . 10Uy « 120
on e slI1ntcr¡u] dcl .país, ni cln\~Hlos, CGnlO lo nfirnlnn algunos ele Volitas de cartera de chnrol v cabritilla. . • . 120
l~l~le~rol'd .. J - hCl'rnnnos de oficio: nuestros botines de 100 pesos .JJotitas con elásticos, ele cauI:illa con lustre, á 100f· pLll, son ;~~hf)s con materinles flounceses garRntirlos, entiéndase Bolincs de prunela, clase garantida, á. o , 60
IJ,cn /,r¡.~{r((ll :~~S.I .r Jéjr)B de selO cla",ndos, so'n cosidos, con el pes-
f- un te~., 1a. \),-, tfl , r.omO Se 1) sa n e n e I el ia.
' ...,.. l_cnl.en~t) en "ístfl rrllc fll~ntL·o de poco tienlpo erllpicí.nn los exúrncrics y lo. adjllclicncion oc premios á losalnmnos de los
(.¡\elo:l~ D:sfrJt0 s E;:';Co!:lres del 1\Iunicipio hemos conteccionndo nua série de calzado para 'Vurones y üiñas y especinlnlente
1I1~lj.3 z~~patlto5 JJ:1ra ponerlos 01 Rlcnncc d~ tocios, por sn 111ódieo precio. '

I",ecOD1CDd<.llnOS á J03 padres y á las Inadl'es ne familia, lean con ntencion los signientcs:
. ' PRECIOS DEL CALZADO PARA V.ARO~ES

('nfrl(,sIZ::P~(d?spnl'a Ynl'o~es de 4 ~ 7 nl)~q, de cuel"O oc perro, c,on "istas de Cllilrol! lin~ns pnnteras, al>rochArl(l~ ~~1 el_Plnp,eine',-á la
BO:""' B(l~i C()~I ~Int~ de seda a ps. 50. Zapatltos para varOnes d~ 7 H,10 nfin5, á Poso 60. Znpatltos pal"a ~nrones de 10 ~ 12 al~os, n., PS, t0r-Y
Botil'cs ~l~;' ~]c r:c\{Jrtc~oCOIl puntepn, pal:n yal'OnCs,dc 4.á 7 nJ)l~s, él p.s. 60. not1ne~ de recorte para varones de 7 ,u 10 t~nos, ,u: PSI :,0
r t' ~ lJ lC'rll1te pOla Vfll'Ol;CS d~ 10 a 12.f\llos, u ps. HO. nOlllleS Itsos de cuel'O de perro, para V1110011eS de 4 n 7 finos, a PS, .:¡O.
cJ;~~~~") II e Ie~~nl'tc pnl'n V'~l'ones de 7 Ú 10 nrlos,.á 50 ps. Botines· Ii~os pnrn varoties tIe 10 tÍ 12 nI1os, Ú ps. 60 y "70. Botines ú la

lJS . .10 y 35. BolItas polacos, nltos, propHis parn Colegio, (" PS, 50 :r 60.
Za . PRECIOS DEI, CALZADO PARA NIÑAS

00 ""0 ~ f86Ib¡; á.la in~l~sfl, ele cabritilla CÜT1 lustre, calzado fino, elegante .y fncdc, á pesos 50, 60 Y 70. Rntitas de cartera, á pes s
CJ~5~s';1 : 1_ .o,~ltas l~alnd(\oq,á p,s. 40, .4;' Y !jO. Uótitus polacas) pl'opias pura cHlnpo Ó Colejif)) á PS, 40, 45 Y 50; Y varias otrn3

. e cu ZduO qne cstaran u. ~a vIsta.
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~l.ANUEL AZCUTI.\.

~IPor qué no me respondes, hijo uiiol..»
«¡Por qué sordo á m i voz, añade unsiosa,
«Aumentas de m i mente el desvarío
« y haces mayor la pena dolorosa,
«Que asi al mirarte, ensnnareutudn y frio,

«Siente rn i corazo nl.i.j Por qué piadoso,
-Hoy de tu Cl'l1Z al pié, la purcu nira~a I

~No consuela á esta madre desdichudul

¡Y de nuevo 31 madero sacrosanto

Abrázase infe lizl . " y besa ardiente
Los piés del Redentor, 'y con su llanto
Los inunda otra vezl • , y el alma siente
Convulsi va oprimirse; y crece tanto
La agitocion de su turbada frente,
(-!lle abrazada á la Cruz, casi si n vida,
Cae, silenciosa al fi0, yerta y rendida!

y cruzando sus manos contra el pecho)
Alzando á Dios sus ojos celestiales,
Cuyos párpados son Hrnlte estrecho

Al llauro de sus ansius maternales, .
y en cruda angustia el COl·~17.0n deshecho,

Al ver de sus heridas las señales;
Fuerzas demanda y compasion al cielo,
Fuerza y valor en tan. amargo duelo,

¡Turbada toda, la infeliz. ]laria,
Aun mas y mas en lágrimas deshecha,

Luchando y reluchando en su ugouia,
Contra su seno sin cesar le estrechal
y la herida al tocar, cárdena y fL·io,
En el costado, ante sus ojos, hecha,
Su mal se agrava, su tristura crece,
y con él en sus brazos destullecel

¡Oh Vírgen pural .. l\Iadre infor.tDnud~l,

Cien y cien, y cien veces combutu.ia,
Cien V cien, y cien veces destro.znda

. 1 de 10 VIda.Por el dolor mas grnnr e
¡Oh Reina de los JlHírtil'es sngrudn! ~
Ol d d J esús tiel'nu. Y que ridalI 1 D1U re e .
D d d de en verdad cabe en el n11] ndo

I on e, on , · :l I
'1' t lU'" cruel ui lons prohlulo....._Orlnen o n :s .

x.

FRAGMENTO

LA l\IUBRTB Df~ JESÚS

CRISTO

EL ALBU~I DEL HOGAR

BUENOS AIRES, ABRIL 15 DE 1881.

La hunlonidud j ngruta ha ol\'idado el] En Yano, en sn dolul', débil Jumento
DIOnlelJtus!le opl'obio, Jas doclrinas snlvo' lIúcia el cadúver de Jesús dil'jge,

dorus de hU bcnefuctol', Rendida nI peso del .ñortnl tOrJllcnto

Se hu eSlflt,via<.lo y ha cedido al vértigo Que ~u allna. abruma y su razoo aflige!
d~ lo. orgía. En vuuo YU

J
con afunoso intento,

El hombre, la mujer, la sociedad,-todo
mejoró de condícíon.

Cristo imprimió el primer movimir nto
j nicíal, á J9. nueva idea del perfecciona.

miento morul del hombre, Todo se consumó! .. De heridos lleno,
Predicó la rnornl, dióJe fuerzas y con Y en su rcos mil In. sangre cougu ladu,

suelo al desgruciutlo para snlrre l le va r el' Cú rdcno por do qu ier, muerto en su' sello

lote triste de sus penos, y consiguió bañar .Su tierno coruzon, In frente he ludu,
el corazou egoisla y desesperado COn el 8 i nunirnado yo, del Nuzarcuo
bálsamo santo de '}11 esperanza. Ilé allí c el cuerpo eu la Cruz; y ante él

post ruduEl impulso dudo, por el Inspirado hijo ., . .
.1 111 '1 f id . d ,\, su muelre iufel iz, que en su quebranto,ue J., 8.1'13, la su 1'1 o retar os en su evo-
luci . ·1' .1 Sus piés abraza y los anega en llanto.UCl0n CI {J JZUullrn, • •

Pero la morul del Cristo es tan 11l11110na, Por que en ella otra vez sus ojos fije;
que siempre hay una pueda franca para «Hijo del corazón! , . Hijo adorado! .. ~

~~~~~~~~~~.~~~~~~~.~albergaral peregrino del vicio arrepen~ Lánguida excla~a con acellto ahogado.
tido sincerameute.

El unen ladran y la Magdalena, fueron
pe n1onndos,

Meditando en estas reacciones que pro-
* duce el bien sobre el a lmn del hombre,

La humanidad cristiana celebra en estos cuando la esperie ncia le muestra eslérí l y
dias un nuevo aniver surio de la trúgicn seca la dorada copa de los vicios, la cal

escena del Gólgota. .ua y la espe runza descieudeu al corazou

flan pasado mil _ochocientos ochenta y desolado y afligido.

un años desde aquel ejemplo único de Entónces se tiene fé, y el pensador

amor y abnegacinn, y muchos Olas pasa- presiente confíudamente y lleno de júbilo,
rún, y Cristo, mesias .de la virtud y el el triunfo completo de la propagundn
sentimiento, se agigantar'á en las edades. moralizadora del ilunlildc hijo de Judea.

¡Ecce homol TIe ahí el ejemplo: la v ir- Arrul lernos entretanto nuestro pensn

tud COlIJO un sol rasgo las penumbras de miento con el Sl1SUrl'O ideal del porvenir.
la historia y vire eternamente ea el tiem- Aquí se gime, allá se cantará.

po y el espacio. Creamos que los mercaderes serán

No ha sido estéril esa preciosa sangre arrojados de los tern plos á laügazos, y míen
vertida tan noblemente por UD sentimieu ti'as concurramos á estos, no DOS olvide

tú cosmopolita. (nos del JlHÍ rti r abnegado en cuyo honor
J:4:sa s~nO're divide en la historlu el han sido Ievantadoslt:)

11111nda pagauo del nuestro, y la fami lia

digllÍficada por la propaganda del Cristo Abril de 1881.
sepa rú fu ndamentalmente las corrientes
filosóficas del peusarnien to.

Desde e04:0nCCS todo pudo verse al res
plundor prístino de una luz brillante )'
serena.
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( Gonclusion. )

(Inspirado en la Leyct¡da del -An,or)

A TOMAS IlXAD

DONDE HA Y AMOR HA Y CIELO r

Abril de 1881.

Luzl hoce falta luz en esos antro!
De som bra y ele tristeza;

Pero no la del sol, sino, Q torrentes,
La que la fe destellar

CXLESTIN A~ F(;~B8.

HUI) pasado quince años,
Estnmos en Buenos Aires.
Don Cárlos AI~uracio, 8".1 esposa y UDa

angelical criatura que contará, Á. lo mas.
tres lustros, viven en una de las calles
mas bonitas del sud de la ciudad.

Ese ángel, el único fruto que Dios ha

concedido como premio a una pareja
formada paro el bien-es el mismo que
ha quince años, vió la primera luz en la
poética CAsita de la margen del Uruguay.

Alvárado, dueño de una fortnna modes­
ta, no eambiaria la felicidad de su hogar­
por tocios los tesoros de la tierra.

y ¿para qué quiere mas tesoros que su
- hija?

Un cútis nH\S suave qne la nácar del
Oriente; dos ojos que lanzan rayos; un
cabello tan negro ('01110 las horas del
sufrimiento; dos hileras de dientes, que
no son dientes, sino perlas, una nariz que
parece haber sido robada á la estatuaria
gríegu, y dos lá bios rojos como las 'mani­
festaciones del pucior~-hpcen de una ca-
beza humana, la creación mas perfecta
que pudiera haberse forjado en ensueños lo
mente de un enamorado.

Sus formas son mórbidas y esbeltas.
Su ondulante seno, 111as blanco que las

plumas del cisne, parece cuno de ensue-
-ños. ó nido de amores. ..

Tiene la gracia de Vénus y la mages­

tad de Minerva.
Cuando su rostro se comprlme por una

sourisa creese ver una onda deslizándose
por una superficie de plata. .

Si se escucha 5U voz, parece oh·se la
.dulce vibracion de \lila cuel:da pulsada

por un ;íngel.
El hálito de su hliento satura como

. esencia de jazlnines,

LACORD.~IRE.

ILUZI

Frios, tristes abismos, donde vida
Ptu'cce que no hubiera,

Donde solo se e$cllchall )O~ rugidos
pe 18 dudu siuiestrs.

Mas yo sé qué a pesar de tanta lumbre,
Hay si tios en aq uella,

Donde del áureo agente luminoso
N unca un rayo penetra.

Volcanes donde bri lln eternamente
LA. lava de uno. idea,

Con fuegc destructor, que no Iluminu,
Pero que abrasa y qnema.

Mares de luz de trasparentes ondas
El ancho espacio llenan,

y bañada en sus mágicos efluvios
Va girando la tierra.

La turhirlenta sociedad humana
Tiene ciertas conciencias

Mas lúgubres, mas tristes, mas sombrias
{iue las mismus cavernas:

Antros de soledad desconocida,
De fúnebre tristeza,

Donde el cruel y fatal escej.ticismo
Sacude su ála yerta;

Hay en el mundo desolados antros,
Mas llenos de tinieblas

Que la búveda oscura de los bosques,
y el seno de las cuevas.

Ni de la eterna soledad callada
De íurpenetrable selva,

Donde jamás la planta de los hombres
Pudo estampar su huella.

No hablo del antro solitario y yermo
De la bümeda caverna,
insaciable móstruo carnicero
Con sus rugidos puebla.

,creído en la -suya. Hablóme de Dios, y
he creido en su palabra. Su aliento
difundía en mí, la luz, la paz, la afección,
el honor, y DO sé qué primicias de inmor­
talidad que lile nbstraian de mí mismo;
en fin, conocí, al SOlar á este hombre,
que se podía amar á Dios, y que en
efecto era amado. Tendí lu mano ¿ mi
bienhechor y le pregnnte su nombre. El
me contestó COI)lO lo había hecho al

César: ..soy crlstiauo.>

EL CRISTIANO

Viajero á mi vez en el ministerio de

Ia vida, he encontrado á este hombre.
En su frente llevaba lu señal dcl n1nrti­
río; pero ni la sangrp. ocrratnada, ni cl
t·rflECllrso .le 103 si~lnsr le hnLian 1l1Orchi­
tado I:J juvenlud del cUflrpO, )Ii la. Víl~~i·

)1 ¡dad de I 01 mu. 'Le he visto y I~ he
tunodo. ~lc halJló de la virtud t y he

Buscais el, horn bre j usto, el hoto ore
fuerte, el hombre santo, el hombre que
RUla á Dios: lo conozco Y voy á deciros

su nombre.

Diez y ocho siglos hu que Ncron rei
Daba sobre el mundo. Heredero de los
crhnenes que le hablan precedirlo sobre

el trono, había tornado á pedlo el sobre
pasnrlos, y formarse con ellos en !a llle-

moría de Roma, un nombre que mnguno

de bUS sucesores [arnús pudiera j~u(llar.

Lo había conseguido. Preseuíáronle un

din en su pnIacio, UI1 hombre encudenndo
qne él habla deseado yero Este hOIJlb~·e

era un estrangero; Roma no lo habla
nutrido, y lo. Grecia no conocia su cuna.
Sin embargo, interrogado por el empe
rador contestó CODIO un romano de utrn
raza ~ne In de los FaLios y de los Esci­
piones, con 11113 libertad mas grave, una
sinlpliciciad mas altiva, un no sé qué tan
franco y .profunde, Que asombró al César.
Al oirle, los cortesanos se hablaron en
YOZ baja, y los restos de la tribuna de las
areno-as se conmovieron en el silencio del
fllro.t" Despnrs, rnrn piéronse las cadenas
de este hombre que se puso á recorrer el
mu udo. ~Que el

A tenas' le hospedó y coñvocú -para ha-
blnr COD él, los restos del Pórtico y de la
Acaríemin; Egipto le vió pasar al pié de
sus templos, cuya sabidurin desdeñó con­
sultar ; el Oriente le conoció y todos los
mares le llevaron. El vino á sentarse
sobre las playas de la Aruiórica, después
de ha be f errado en los bosq ues de las

Galias ; y los riberas de la Gran Bretaña
'le acouieran corno á un huésped que
csperab~n. Cuando los buques rlel Occi­
dente, fastidiados de los barreras del
Atlúntico, se abrre rou nuevas rutas hacia

))llCYÚS mundos, lanzúse tan veloz C(}JllO

ellos, como si tierra, rio, montaña, de­
sierto ninguno, debiese escapar á la fogo­
sitiad de su carrera y al imperio de su
TOZ: pues hablnbu; y IQ misma Iibertud
que habia mostrado en presencia del
csclu v ízndo Capitolio, ruostrábala Ú la faz"

utl universo.
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EDUARDO.

MARIA HERRERA.

AL P(tBTA ~1. c.

SI TU ME AMARAS 1

Abril de 1891.

decía la union de Ergasto Sandoval J
Gaudiosa Alvarudo.

El padrino de esa boda fué el Coronel

L..... ,tio materno de Gaudiosa y
gefe del batallou que vió .desaparece­
para siempre al alférez Sandoval.

Tres dios mas tarde una lancha que
había salido del muelle de Palmíru á
recibir los pasajeros del cómodo vapor
Saturno, alojaba en su bordo á Ergasto,
Gaudiosa y .Ios pad res de ésta.

Los nuevos esposos habían elegido la
poética casita del Uruguay, para vergel
de sus amores.

Hoy tienen dos hermosas criaturas:
Horacio, de cabellos rubios como el oro,
y Zulerna, que los tiene negros corno el
azabache.

Si los vieseis correr, tornados de I Ja
mano, por las calles de naranjos y limo­
neros, creeríais posible la reconciliacion
de la 1llZ con la sorn bra.

Esa juvenil pareja fortna el encanto
del hogar, y los ángeles, que creyeron
despojar á Gaudiosa del Cielo, 01 Ter

desde el Paraíso la dicha que goza en la
tierra, tienen que confesar que donde
hay amor hay cielo!

Vision de aquella noche, qC aun me inunda
Del perfume inmortal de su recuerdo,
~Ell que astro iluniluastcis las pupilas,
En que urOU1R im prcguastcis el aliento?

AtJril de 1881.

¿Que luz y que perfumes, vuestros ojos
y vuesrros lábios á mi hogar trajeron,
Que me han dejado un sol dentro del a lma,

22 Bañado por la atmósfera del cielo.

un
Vision de aquella noche, qne ha llenado
De luz mi C01'8Z01l Y mi cerebro,
Quien pudiera r i vi r en vuestra frente
Al calor de amorosce pensamientos! .

La bondad de sus intenciones está en Y vosotros, que gozáis fuma de Loveloce
armonía con la belleza de su cuerpo. entre vuestros amigos, ¿no habéis tem-

Todo en ella respira aroma, poesía, blado nunca en presencia de UDa mujer?
cielol ¿~No? Pues os falta la esencia de la

Cien adoradores, ricos los unos, llenos vida; no couoceis el aJnor, ese afecto su­
de honores Jos otros, revolotean tÍ. su alre- fHime que ha de trocar todo Io prosáico
dedor, como las mariposas tras el néctar de vuestra existencia, en una seutída é

de las flores, pues aquellos tnrnbien pre- Interminable estrofa, esa chispa eléctrica
sienten en sus frescos Iábíos- la dulzura que os ha de poner en contacto con Diosl
de lo. miel. . . . . . . _ _ .

Todos ansían poder llamarse dueño de Es una bella mañana de primavera.
esa virgen creada para tentación de los El cielo se ostenta diáfano, transparente,
mortales. cual uua leve gasa tendida en las alturas

Ella para todos tiene una sonrisa, pero del uno al otro confin del Inundo.
DO esa sonrisa de la mujer acostumbrada 1.. 0. hija de Alvarado, que siempre acos­
a jugar con el corazón de los hombres, turnbra á levantarse al romper el alba,
aino una sonrisa que revela candor á la se halla regando las flores de su jardin.
par que indiferencia. Ese día, sin saber porqué, había aban-
. Su alma no halla en ninguno de los donado el lecho gozosa y contenta.

fieles galanes, uno solo capaz de hacer Le parecía ver cu sus flores mayor
vibrar In cuerda de ·sus sentimientos. lozania y mayor perfume.

Ella, como la Lu7, de In Leyenda, no Cuando mas -entretenida se eaccntraba
desea oro ni títulos; busca un ser que se en su grata tarea, dejóse oir á lo léjos
identifique con MI ser, un corazon que el redoble de un tambor.
luta á impulsos de su corazón. Abandonó la regadera al lado de un

y las tertulias, y Jos teatros, y los erguido heliotropo, y asomó á la puerta

paseos, la cuentan siempre en Sll seno, y En ese momento [rara coincideucial

siempre en el seno de Jos paseos, Jos rasgóse una nube - qlle se iaterponia
teatros y las tertulias, se le vé indiferente, entre la tierra y el sol, y el astro que
y en su semblante dibujadas las melan- dora las mieses mostró su deslumbrante
cólicas huellas de la tristeza belleza.

¿Algnn mal habla empezado á minar El éco del parche guerrero se percibía
acaso naturaleza tan bella? ya rnas claro, y sin esplicarse la causa,

Sí; su corazón principinbu á enfermar parecíale á la vil-gen que resonaba en
por falta de sávia: tenia sed de amor, las bóvedas de su pecho.

¡Oh.. __ arnorl Un centenar de. hombres, cubiertos con

¿No habeis sentido jamás, allá, dentro el santo uniforme de la patria, se presea­
)88 paredes de vuestro pecho, ese afecto t{) á su vista.
sublime que. sintetiza la existenuia de Eran los últimos restos de un batallon
dos seres en un ideal divino? que días antes se había cubierto de gloria

El altar do has de inmolar, en oras de en una batalle campal contra los salvajes
In dicho, flores del corazón, () sacrificar de la Pampa.

en holocausto á la felicidad, suspiros del El puñado de valientes seguía avanzan­
alma, ¿permanece aun virgen á toda ofren- do... avanzundo, y cuando estuvieron á
da humana? I veinte varas de la bella niña, ésta clavó

¿No habe is visto, siquiera en sueños, los ojos con ansiedad en un bizarro
acercnrse á las puertas de vuestro pecho, oficial que levantaba orgulloso la enseña
una bella ímágen adornada con la púdica de Belgrano.

corona de azahares y cubierta con el Este jóven, que contará apenas
leve manto de gasa? años, tiene toda-la marcial apostura de

¿No hnbeis soñado tarnpoco con ríos de héroe.

perlas, mures de sonri6as, mundos de Al enfrenta!" á la virgen, el porta-están-
gloria? darte se estremeció visiblemente.

¿No os habeis creído ricos, en medio de Ambos lanza;'on un suspiro.
vuestra pobreza; nobles, á flesar de vues- Esas dos tiernas notas se dieron un
tra humítdad; poetas, sin saber hacer un dulce abrazo, y jurándose amor eterno,
Terso? fueron ú formar una sola constelucion en

Vosotros que sois incapaces de luchar con el ciclo de Jo. dicha:
uo uiüo ¿no os habéis considerado, nuevos . . . . _ • . . . • . . "
Davíd, Con todo el alieuto necesario para Ocho meses despues, en el bonito tern-

vencer otro Gotiath? plo de In ConcepcioD, un sccerdotc beIl-
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Tradut.ido del Inglés

para E'l AlbuJn del Hoga,·

Fué en una ocasión de estos que, ha­
Ilúndosc un dia en Jos toros, el duque de
AIba por primera vez vió á las dos bellas
Moutijo. Lo circunstancia dió lugar á
Ull episodio bien romántico en la "ida de
'la futura Emperatriz de 103, franceses,

El duque de Alba era snmamente rico
y d~ una de lus familias mns Dobles de
España. Adelnns, era jóven, buen mozo
y poseedor de muchos méritos. Asi es
que para las dos hermanas fué fausto el
día en que el Duque se hizo presentar á

la condesa de Montíjo, Les siguió ú Pu­

r is }' empezó á frecuentar constantemen­
te la casa, pues desde el principio venia
todas las mañanas á conversar un largo
rato y luego volvía por la tarde. Doquiera
que en público. se hallaban las Moufijo,
en el paseo, el teatro, los bailes!. allí
mismo se encontraba el duque de Alba;
\r frecuentes y fuertes eran las borrascas
de celos que se excitaban en los almas
de las demás señoritas espaüolus, deseosn-,
á cual m-as, de tantear el peso de la coro­
na ducal. Por mucho tiempo 110 fué

IJosible udi vinar á cual de las hermanas
tirase el pañuelito el Solclan, hasta que
un din se ofreció el Duque á la maY01',

Herida cruelmente por el chasco,
Engenia, que estaba realmente enuruo­
rada del Duque, ó que, á la maue ra uni­
Tersal de las seI1orit~s, quizá solamenle
nspirnba á enlace t~lJ bl'illnntc~ en los
pri meros mOlnentos de su dolor trató dc
en~eTJenarse. En las historias oficiales
no consta este episodio, qne no obstante
es lcnludero y bien saLido de los que

estún ni corriente de In cr6nica social
de l)uL'is, de aquella época. Eugenia tru­
gl', el \"~neno, pero co.r;l buen efecto ~e le
:;Ullliuistrú el antídoto. EllIpero, has.ta hoy
nlismo ha quedado algo de los efect(}~

<.le I veneno que se muest.ra ocasional·
lnente eu un retol'tijon de los músculos
de ]a Loen_

Porsnpllesto que á Eugenia. no le era
dado el preveer su .destino itnpel'ial,
pero rápidarnente se CEtulJa acercando la

.. 1 Ihora en que ella debin eclipsar á su her-
DIOGRAFIA DE DOÑA EUGENIA DE [llana de una manera tan brillante corno

MONTIJOJ inesperada.
EsposO: de D. Luis Bonaparte, l\Ierced á la riqueza y 81 rango del

"V le su h-ijo Luis Eugenio Napoleón. duque de Alba, 10. posicion social de las
., (. l\Iontijo era ya muy distinta de Jo que

antes del casamiento había sido. La
condesa de Montijo ya no halluba nece­
sario vivir «au troisiéine» en una calle
de segunda importnnc ln, ni hacerse cono"
cer como dueña de una coso. de juPgo_
Durante unos meses vivió lujosamente en
el palacio del duque de Alba en Madrid,

pero "en 1851 regresó ú París, tornó uua
casa en los Campos Elíseos, y se hizo
concurrente á los bailes dados en el
Elíseo por el Prínci pe-Presidente Luis
Napoleón.

Debe, advertirse que este regreso ú

Paris, destinado á conducir á. resultados
tan altos, no se emprendió espontánea­
mente de parte de la condesa, sino que
de cierto modo lo ha bia hecho forzosr I

su yerno ducal. El hecho es que, asi
corno sucede á muchos de nosotros, el
duque de Alba habia caído en cuenta de

<:I ue sueqra ni de dulce es buena. Al
Duque le gustaba .ser amo de su misma
casa y á la condesa, que era una suegra
completa, tarnbien .e gustaba, pero con la
notable circunstancia adicional de que
consideraba como propia la de aquel.
Así es que al pobre del Duque le estabn
pesando" el asunto" cuando se le entró en
la cabeza la brillante idea de pasar anual

mente á la Condesa una renta de 20,000
pesos COn tal que ella se quedara fuera
de Espu üa. Este destie r ro, como lo h~­

mos indicado ya, lo aceptó de buena
gana la Condesa, y íué así que á su hija
Eugenia le vino á ser posible mostra rse
en el mundo social de Puris, vestida. COn

la gracia -elegante tan merecldu de Sil

cxtraordinnrin bel leza. Yo. se admiraua
tudo el nlU Lacio de que una~ dama de los
al t'Activos poseidos por la señorita de
lllllld ¡jo estuviese soltera aún,

Tenia 'feinticinco años de edad, pel'o
r-~recia que no tenia ~anas de casarse.
Habia recibido propuestas de cosulniento
de un Conde inglés, de un banqnct'o
~Hnericano, de un pl'imo de su cul1ac1(),
que era talnbien l'ico y titulado, y de
ra rios fl'anceses, entre ellos un novelista
de mucha faloa-, que aun "ire;. pel'o Ú

l(,dos dijo Eugenia que -oo!», no de la
manera acostulllbrnda por las coql1etas,sina
como si tuviera á la visto. algun fin bielJ
detern1iuado, y nlgunll hada beoóvola le
estuviera. cuchicheando al oído que COll

ser paciente "nada se perderia. Y así

sucedío, pues en UD baile dado por el
Prí nci pe-Presiden te unas pocas semanas
antes del «coup d(i;tot,~ Eugenia vino á
conocer á sn Emperador y mnr ldo futuro,

Bien rOmántico íué el mudo de cncon­

trurse los dos. A Luis Napoleon jamas
le ngradnba mucho la sala de baile, y
eso. noche se hnbla aprovechado de un
[1I0Ineu(O propicio para escapa.·se, junto
con su amigo íntimo Edgarrlo Ney, Du­
que de la l\ln~C(Jwa, á los jardines del
Elíseo, cnuudo de golpe se encontró Con
una joven, bella y ruborizada, que á
solas, .y con el ayuda de 11u vidrio del
i uvernácu lo, trataba de arreglar su peinado.
En medio de un w als, este se habla
desarregludo, y, siendo tanta la muche­
dumbre de genteque no le era posible He­
g~ r á las piezas del tocador destinado á
las señoras, había ido allí creyéndose
libre de observacion. Viendo esto el
Príncipe-Presidente, galantemente le dió
el brazo, y.por entre las piezas pri radas
del palacio, la condujo al cuarto referido.
Desde aquella misma noche hubo una

admlraclon mútua entre los dos, y en lo
futuro, la condesa de Montijo y su hija
siempre se hallaban entre los convidados
á todas las residencias presidenciales,
Fontainebleau, Corn paigne, St Cloud, y
á nadie se le escapó que el Príncipe­
Presidente era muy ateuto para con la
señorita de Montijo,

Em pero nadie crein que ucubariun en
casumienlo estas atenciones, porq ue el
Príncipe-Presidente, habiendo logrado dar
el «ctntp d'état,» se hallaba en vísperas
de hacerse Emperador y era público que
su embajador cerca el la corte de Munich
actualrncute, se erupc ñnba en arreglar el
cusam ie nto con una Princesa bánlra_ FL
rev .de Bnviera no quiso dar su paríeuta
t\ u n .Príncipe que él cullflcnba de acen­
turero, ,y e utónces filé que Luis Napolecu,
muy pesaroso por el chasco, reso/\.-¡ó no
esponerse á 'otro recilazo semejnnte, á
causa de cortejar á u!~l1na P.·incesa real.

Bien puede ser ql1~ aquella viva señorat
la condesa de ~lonlijo, solo esperara á
Cl.ue ] le..gase la ocasian pan\ dal' en ·el
blanco; pueslo que dos dias despues de
correrse pOL" la capital el rumor del
chasco bú raro, ella solicitá del PrIncipo
Presidente una andiellcia privada, y le
dijo que deLidu á la crítica general éon
rcslJccto á sus ateocíones tan marcadas
pnra con ella y su hijo, hubia r~sl1elto

nlcj~rse de Paris. Sucedió esto en 8t
Clond. plllacio donde ú la sazau se halla.
ban de hué~pedes madre é hiju.

El Príncipe-Presidente suplicó que de-



ise por solo un día su partida, porque
á él te ndria nlgo que comunicarle;

~ego empleó las veiurtcuntro horas en
~rtir Íl sus ministros su iutencion de
Jrs~ con la señorita de l\Iontijo. Estos
illJier()1l la noticia. pasmados, pues en
) asunto nadie habia pensado, y le
tflron, tanto el conde de ~loD'Y, corno

~e Persigny y Edgardo Ney, que ni
~ un momeuto debía pensar en serne­
~e alianza. Empero permaneció ine­
fable Luis Napoleon.' El 25 de No­
mbre se participó al gabinete la refe
~ resolución; el 2 de Diciem bre se
clamó EIJI perador el Príncipe-Presi..

rte; el 23 de Enero se anunció el
amiento.oñcialrnente, al pueblo frunces,
a ceremonia se celebró en In Catedral
Nuestra Señora de Paris' el día 30 del
mio mes.

(Oontinuard.¡

LOS DESPROPÓSITOS DE UNA
PATRONA'

Tenia ro una patrona
re De edad u n poco avanzada,

Que siempre vivió pagada..
Se entiende, de su persona.

Era sn génio maldito;
Aficiouada á la bulla,

Cantaba corno una grulla
y hablaba corno un lorito.

En su pueri l batahola,
Que eru dE..'raHís importuna,
Charlaba '. como ninguna,
Mintiendo corno ella sola..

y mil veces, vuelo dando
A su Ilusion la bendita,
Soñaba que era bonita,

Por mentir hasta soñando.
Yo solo diré una cosa

Con la cual es evidente

(-lile podrá juzgar la gente
Si era bonita 6 hel"rnosa..

«No tuvo á su amor propicia
En cuarenta años, ni un alma,
Falleció, llevó la palma,
y la llevó con j usticin.

Ya que no he de darla enojos,
.Añadiré algunas señas:
'I'res cosas tuvo peq ucüas,
Coraeon, rodete y ojos.

En cambJ0,. que no es bicoca,
J lo diré ~quf ó en Flandes,
~uvo tres cosas muy grandes,
El lié J la 1nano y la boca.

.....

EL ALBUM DEL HOGAR

Podrá ser razon mal dicha,
Mas os juro SiD falacia,
Que ella tuvo UIU\ desgracia,
Causándome una desdicha.

Su desgracia verdadera
Fué no merecer mi amor,
y mi desdicha mayor
Que tal mujer me quisiera.

[Oon qué bruscos ademanes
l\Ie em bestia enamoradul
lY luego la condenada
Siempre hablaba con refranesl

Jy qlié refranes! Mi oido
Destrozaba; lvi ve el cielol
Nunca vinieron á pelo,
Jamás tuvieron sentido.

8010 en su lmaginacion
Pudo caber tal menestra,
y os puede servir de muestra
La siguiente relacion,

Que ella nombraba la historia
De sus terribles amores,
y qne no es de las peores

Que conservo en la memoria.s

«A los quince años Cnifás,
Dijo, nos briuda placeres,
y de .mí fuego á compás, _ •

Como me han gustado mas

Los hombres que las mujeres,
.~ Quise á un mancebo, lo juro,

De amor soltando las trabas,
Porque, amigo, esto es seguro)
.Si en tn casa cuecen habas .•..
A buen hambre no hay pan duro,»

Me despreció, y eu lo. prueba

Lloré yo corno HIJ3. chica,
Pues nl fin no es cosa nueva:

«Cuando está de Dios-que llueva...

Surna con gusto n.~ pica.»
Yo le dije al ababol:

¿Tú U1C desdeñas, infame?
Pues mira, en buen español,
-Cuando llueve y hace sol. ..
El buey suelto bien se lame.»

Si crees que al pozo me arroje,
No seré yo quien tal haga,
Pues aunque el refran te enoje,
«Quien bien tiene y mal escoje.
Amor con autor se paga.»

A fuerza de pretender
La dicha que he deseado,
Pude otro amante tener;
Quiero decir, otro urnndo,
Qlle él no me Hcgó á querer.

Me pareciu un cordero,
~Ias mi pecho DO descansa
De maldecirle seVC1°O-,
«Porque en casa del 'herrero.
Líbrate del agua mansa.•

Abandonóme el ingrato

Para aumentar mis dolores
Que en este Inundo i nsensp:to
«Tajada que lleva el gato ...
Ganancia de pescadores.

Hoy solo á Vd. mi alma adora'
De seca me he vuelto verde '
Porque, amigo, no es de aho'ra

-Si la Candelaria plora, " '

El que más pone rnás pterde.s

JUAN .1\1. VILLEROAS.

(Concluirá. )

ARCO-IRIS

Hay un libro cerrado sobre la mesa,
La carátula dice así: Pocsias líricas (le

Dominqo D. Ma1·tinto-Igon hermanos
editores, 1881.

Abrúmosle sin desconfianza: el nombre
de su jóven autor es una gurautia de que

llegaremos sin fatiga á Jos dominios de
lo bello, guindos por los surcos de luz que
i rradía la idea encarnada en la armonía
del verso,

Leeremos ligeramente el bien impreso
tornito, que consta de setenta púginas, para
volver luego, con mas calma, á adm irur

las innumerables bellezas que atesora-y
observaremos, tumhien, algunos pequeños

lunares, Ó mas bien dicho, que tul nos
parecen; y esto, no envueltos con la túul­
ca arrogante y jactnncíosa del retórico,
sino corno modesta opinion de nuestras
impresiones persona les.

No me agrada del morlo que be erupe­
zndo: el nos es IlH1S bien vocablo de
obispos y de personas CIne algo tienen, y
no sienta bien á un arcoirista pobrete y
chucotcro,

Además, eu los tiempos que alcanznmn-,
la crltica Iiteraturia tiene ya sn círculo

preestablecido.
Es algo corno el conocido juego del

volante, ó la curnmboln de efecto rCÍl'OOC­

tilo.
¿Y quién sO,V yo pura ven ir tÍ romper

con estas cristinnas costumbres?
l\li "oz se perdería inúlilrncote, como

la suliva que gastall mis acreedores.
Fuera de broma, lo que veogo diciendo

es Jo verdad.
Fulta la crüicc justa y elevada.
Hay muchos agravios, inferidos á las

musus inocente. Y. á la prosa humilde,
que desfacer, y demasiados entuertos que

enderezar.



EI.. ALBUl\1 DEL HOGAR

. del amant

Que en tí pose su té.

Se comprende el pensamiento, pero;
palabra no lo espresa bien.

Si se tratara de una alegnriu, la
podria posarse, mas aquí no hay nada
esto. En definitiva Jo que se ha que~

decir es que el amante habia depos~
en ella su fé. Hay muchas otras pala~
que podrían espresar igualrneute In mi~

idea. · '
- Todo el que. escribe, sea en pro
verso, está en la oblígacien de ser e
y preciso. La licencia, aunque sea 1
tica y consentida por la costumbre, <:
ser condenada. sin hacer lugar npru
Ó causas atenuantes, ante el fallo de

Mas [rio que los rayos de la luna,

Aquí se calumnia á la discreta con
dente de los umautes.

El sol refleja en ella su luz abrasador
Pueden ser entonces los rayos de la IUl

suaves, tibios, pero nunca frios. j

En la segunda estrofa de Mis pellas e
rnienza diciendo:

Hay en tí todo, todo pal pita....

Esta repeticion afea el verso y haj

cierto punto lo hace inarmónico.
En la titulada Su Imágcn, dice que U!

sonrisa arrancada á los lúbios de su aoj
da por su amor, derramaba en el rosí
dé la virgen los fulgores del sol. i

Una sonrisa, ni mucho menos, pl1ei
hacer tal cosa. 1

La verguenza, el rubor, la indignac~

pueden encender el rostro y enton~

habria verdad en el verso, pero ul
sonrisa no tieue tal poder. En la est~
siguiente consigna este otro verso: j.

Como laten las hojas en su tallo

Ni laten las hojas ni tienen tallo.

En la que sigue compara Jos die]
con UD collar de níveas margaritas.

Esta comparacion no puede ser
pobre y desgraciada.

Aunque el mejor artista del mu
compusiera elcollar de ·niveas margar
llegarla á parecerse tan fo ti Jos die
corno un sacrlstan á una cucaracha.

En la cumposicion titulada De ]Ji'

finaliza la tercera estrofa de esta man

naturaleza! de enviar ninguna clarid~d sino qt
• interceptan In '1lH~ el sol envia directams
te á la tierra. .Mal entonces esas nubes p
dia,n dejar en el cristal o.en otra. parte, ~

ósculo de luz.

En la Sin alma, finaliza la tercera esh
fa con esta comparucion:

poético que hn producido la
despues de la mujer.

Empezaré á expurgar del libro del

poeta, lo que DO me parece del todo bien.
Abre el libro unu uellisima·· compoaí­

cion, llena de sentimiento.
Carece de título, y él último verso de

la primera estrofa, dice así:

Yo la he visto en los bosques soli tarius
y en los -inmensos llanos de mi patria,
.Mas PUl'R que" el cristal de sus lagunas,
Mas bella que la luz de sus_ tnai'tanas_ . .

Al querer denotar una cosa pura, DO es
feliz el poeta trayéndonos á la mente el
espectáculo de _una laguna; y D)aS bella
que la luz de sus uiañanas, es una corn­

paracion que ya de repetida es vulgar.
El poeta, poniendo á contribncion In

lmagluacion y el entusiasmo, debe forjar
una paleta mas rica en colores y frescura.

Al ménos hay derecho á exigirlo.
En la cornposicion Al partir, principia

la segu nda estrofu con estos Tersos:

Esas nubes que esma ltan el espacio
De nácar y de azul

Dejando en el cristal de tu ventana
Un ósculo de lue,

En estos versos no hoy verdad, Lo del
ósculo no es npropíado para pintar un
cristnl ululado por un rayo de luz, y mas
que todo, las nubes no solo son incapaces

Qne guardo en un negro rincon de mi al ma

No porlin el poeta haber encontrado
uno. palabra. mas feliz y que espresara
mejorJos sentimientos que lo animaban?

Produce muy Dial efecto figurarse unn
alma con rincones.

En la notable cornposicion Dies Irse, 01
comenzar la estrofa V, exclama el poeta:

En valde el Cristo tiende
Sus brazos descarnados,
y en las conciencias hunde
Su Iírnpldo mirar. . . .

Aconsonantar con 'Verbos es demasiado
fácil, y aunque estoy léjos de apuntar
esto COInO una falto. aquí es distinto; por'
que está traído algo forzado: no se dice

límpida mirar, sino límpida mirada.
Es una lústirna que' Martinto, poseyendo

tanta facilidad para versificar, no . haya
usado en el caso pertinente el sustantivo
femenino, que es tan corriente en nuestro

idioma.

En la titulada ..Ideal», comienza la pri­

mera estrofa de esta manera:"

Pero me salgo del asunto. y al aperci­
birme de que lo .he hecho. recuerdo á
Gerónimo Paturot,

Este candoroso personaje, tenia entre
manos una crítica musical, y para salir

del paso y no innovar las costumbres
cstablectdas por sus antecesores; hablaba

á su público de un canario que tenia y
de la jaula en que este estaba,

Yo me hnno sin ganas de escribir~
me he recogido anoche á los ti-es de la
mañana, r ayer me he entretenido todo
el día cortando listones para hacer un
corral y una jaula.

¿ConversAr~ de esto? Oh] á fé qne lo
merece: la jaula es para dos conejos que
tengo

¡Qué bonitos sonl Uno es enteramente
Llaneo y de ojos colorados, y el otro
talobien bla neo, pero con los orejas ne­
gras: [es rarol ¿no es verdad? Y muy
vivito: cuando coje, para lavársela, s~]

negra oreja entre 8US manecitas de palo
de tambor, parece una coqueta [ugue­
teundr, con su trenza de azabache.

Vds. creerán que me he salido cornple­
t3Tnp.nte del tema. Pues es un error.
Estoy en él. El conejo es el animal mas

El bombo se prodiga de tal manera
que hasta cierto punto se ha conseguido
estru\'iar' el criterio público: hay tal con­
fusión, que el nombre del cretino inspiro

tanto respeto como el del hombre de

verdadero génio.
y sin embargo, en ninguna parte mas

qne entre nosotros hace falta la crítica
desa pnsi onada,

Pueblo naciente, sin--costumbres pro­
pias ni orrlenudus 6 maduras, las iuteli­
geucias jóvenes, abandonadas IÍ su propio
esfuerzo, buscan Sil equilibrio acompaña­

das con In "unidad y el orgullo: estos
molos consejeros pesan demasiado en
In bnlanzu, y si bien el primer desen­
canto ó la pl'opia, esperiencia, podrian
ser parte á tornar las cosas á su quicio,
el elogio inmerecido aturde, enceguese, y
el culto á las bellas letras se convierte
en una típica y verdadera monornania:
entonces la critica, si aparece llega tarde:
110 hoy razones para convencer á un loco:

serán los envidiosos encantadores que
veía Don Quijote:

Las carreras Iiterarias, en todas partes
forjan desgruciados, dignos moa de com­
pasión que de burla.

Inteligencias mal encaminadas y peor
.aplicadas.
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y despees, en un rapto de locura, AVISO

Un ósculo en tus lábíos irnpritniu En 10. calle Uruguay, nüm. 50S, se ven-
Pera ea s-eguido. huir con' mi veutural den cizarrtllos de tabuco hcbano, elabo-

h o

rados por el I)irector de este semanano.
Vuelvo á decirlo: st fuera á transcribir

todas las bellezos que encierra el libro de
Martinto me íalturía el espacio.

Es su primer libro y lo re pu to como el

AD~lINISTRACION

723
en~8YO prhnero de una fuerz;-;~ta
pero sin ejercicio suficiente.

Ancho campo tiene para espandirla.
Eu el porvenir lo espero.
Sus poesías han sido nna revelación

y deben ser UDa promesa que haga espe­
rar confiadamente á SllS admiradores otras
mas acabadas y de mayor aliento.

Podio haberle dado un bornbo como
los que se estilan en el dia y tal como yo
mismo los he confeccionado á petición de
parte, pero fratándose de :Martinto, buen
amigo, si los hay, y bastante modesto he
querido apartarme de la regla gener~l y

he manifestado en estas lineas, escrítas
demasiado á la lig-era, la impresion qua
me ha producido la lectura de sus versos.

Para terminar repetiré que estas con­
sideraciones son únicamente resultado de
una opinion personal.

Siguiendo esa senda tengo aun otro
defecto que apuntar '01 poeta: no ha can­
tado á los conejos, el animal mas poético
de la tierra despues de_ ..• ya lo saben
Vds.

A los señores Ernesto C. Perez (hijo)
y Manuel Reyes, se les pide abonen )0

qne adeudan á la Admiuistraciou de este
periódico.

El Ad'1ni1listrador.

A los estafadores, Amalio Reyes de la
~3Z, Esteban l\Iendizabal de' Junrez,
Alejo Ferreira del Pergamino y Floro
G. Morel de Chivilcoy, se les pide manden
el dinero que retienen indebidamente en
su poder, proveniente de suscricíon á este

periódico•

EL ALBUrtl DEL {-lUGAR

Lu horrible duda, aborto
De la impotencia humuua,
Está, corno un gusano,
Royendo el corUZOD••.•

Hoy q ne se necesita,
Un alma portentosa,
¿Qué Dios de entre Jos hombres,
Qu~ Dios podrá salir?

y en tanto que los hombres
Persistan en su idea;
En tanto que el orgullo
Domine el corazón,

Será nuestra existencia
Un campo de pelea
Ea donde caerá siempre
Herida una ilusionl ...

El arroyo en su rápida carrera
Reflejaba del sol los esplendores,
y las hojas uninn sus rumores

A los del aura, en ellas prisione rae

Yo, junto tí tí, soñaba que DO había

. Ni pudiera existir en la. natura
Una vida mas bella que la mía;

La quinta estrofa de la intitulada De
Márnt.QZ empieza con un arranque donde
desborda el sentimiento y la pasión:

Ahl despierta, despierta á las caricias
Del amor inmortal;

Sin él sobre la tierra ni esperanzas,
.Ní luz ni dichas hayo ...

El soneto titulado Idilio, es precioso:

haciéndole debido honor lo transcribo A los· Sres, Rnmon J. Lassaga, José Llan

íntegro: de Rosas, Benjurniu Olivares y Máximo

La virgen de la dulce primavera Ojeda, se les ruega arreglen las cuentas
q ue tienen pendientes con la Adminis­Anliga de la luz y de las flores,
tracion de «El Albnm del Hogur.»Despertaba en el mundo los amores

Al desatar su hIo'oda cabellera.

~ica que se precie de razonada é im­
tcial. La licencia demuestra de una
~nerR pnladina la irnpotencia del e~cri­

j; y no responde á 18 nocion de lo Justo

~e el idioma pague culpas ageuus. A la conclusion de la siguiente excla-
t~l q ue para manifestur sus ideas escoje ma:
::; forma del verso, se obliga en cierto

t.do á elevar el estilo, y distinguirse,
i J8 eleccion de asuntos delicados capa­
15 de conmovernos agradablemente.
tE l verso no e& la poesía, pero tam bien
¡die hace uso del metro para escribir
f Este .grlto es característico. No nece-
tosa- casi sita que se le comente, Revela al ver-iUsado el verso con preferencia
~ dadero poeta y hace su elogio como pen-
~soluta ~nra concepciones poéticas, la

t' sador,
títica siendo severa, alienta en la utUIÓS-
Ira que le corresponde. La estrofa décima es también irrepro-
;EI poeta debe trazar los cuadros de chable y termina con dulce melancolía.
iauera qne al leerlo un pintor pueda Dice así:

asladarlos al lienzo con toda verdad.

,En la composiclon Primavera se leen
stos dos versos =

y el bosque, nido de los amores,
Bajo sus ramas los ruiseñores. . . .

Tomando esta idea el pintor colocaria
11 ruiseñor en nuestros bosques donde

o los hay-
Estas deficiencias que hemos apuntado,

no que otro verso algo inarmónico y tal

icucion impropia, son los lunares que se
ocuentran en el libro de Martinto, y que
esaltan doblemente, al lado de tantos
.ensamlentos bellos vaciados artística­
nente en una forma correcta.
Para transcribir todo 10 que seduce con

[), mágia de lo vello en el libro de llar­
into, me faltaria el espacio.

Sin embargo, no puedo resistir á la
entacion de trunscrijJir íntegras algunas
strofas verdadecamente notables.

Las dos siguientes pertenecen á lo. titu­
ada Victoria.

No me tengas piedad] Ya tu cariño
Se ha Ilevado tras si mis espera-nzas,
COU10 todn una historia de amarguras
En su cristal se lleva cada lúgrimal

El laure! qne ha brotado entre la sangre
Deja siempre en la frente alguna mancha,
y su sombra, al bajar á ·la conciencia,
Nubla los triunfos y la dicha mntul

Dies lrae es una de las com posiciones
nas felices que ha arrancado l\!urtinto H
,u lira armoniosa.

Toda e1J~ es notable, pero dado. sus
limensiones es iurpcsible ti-aDscribirla
ntegra,

Lo. estrofa VI empieza con estos rereos
rerduderamenta notables.
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ZAPATERIA DE E. FRANCISCO 8Al\lBUCETTI-CALLE TUCUl\lAN 701 y 703, ESQUINA á GARANTIAS,

UN.A CUADRA ANTES DE LLEGAR A LA IGLESIA DEL SALVADOR

Tenemos el placer de anunciar á nuestru c lie nte ln en particular y al público en general, las diversas clases de calza

1
que hemos confeccionado para esta Pri mav eru y Ventilo .

. . En el calzado para hombres, tenernos \.1110 ve r-Judera novedad ql1.e ofr.ecer á nuestros favorecedores, y t.sta es el ZCtp
pavtsten que tan en vusn ha estado en Par is eH el último Verano como calzado de fantasía.
. La confeccion d; este zapato es de un gllSto verdane r:..llnent~ elegante: la capellada es de cuero de perro fino, c:on 1

Iindu puntera; la parte trasera es de rico paño azul ó color café, con una guarda de cnel:o de perr~. en el t8.1on para e"l~ar ~
r.o~e del paño, .v una v istu de charol, pequeñu, pura reforzar los broches donde va !a cinta que sirve ,para 3Jl1starlC'.:Q a~ pié. ~
Iiviauo, fuerte y eregallt~: J' Sl1 costo será tan solo de 120 pesos. En O!I'US Zapaterías no lo venden a me?os de 1~O o 170 A

. En el calzado. para señoras tenernos los preciosos eapatiios á la íng7csa, es decir, abrocharlos en el e,mpelne del pié COn U]
cinta de sedo, torrnn ndo IHl'.O; los tenemos de CI.1Ul'ol fiuo, ca ln-iti l ln con lustre, y de marroquin francés, con.. el centro d~
parte trasera de ricos pop les y percates satinados de los colores que están mas eo moda hoy, como ser: Granate, Azul Mur in
Azu l. C:e.lldarnle, Azul Zafi 1'0, Avioletado, etc., etc.': entre los c,pales las señoras y señoritas podrán elégir, armonizando el col,
del v e:;.!ldo que u~e~ CúU el de ]('S zapatos.· . "

~n cua~to a la. confeccion de los calzados que tenemes el honor de anunciar, no tenemos nada que decir: el pu?lJCO qu
hace. tantos anos nos proteje, sabe que no omitimos sacrificios de ninguna clase por estar al dia eu cuanto se refiere a las e.xi
gcnculs de la moda, '

. . , Para conoc?r mejor los, progresos que nuestro arte hace en Europa, nos hemos suscrito á. dos de los mejore~ periódic~
Ilustrados que, 8111 se publican. los cuales sao: «La zupareria moderna>, de Barcelona, y «Le moníteur de la cordo nnerie>, de Parl
(culas c~lecclon.es de 1879 y 18S0 pueden verse en nuestra casa», por cuyo medio estamos 'al corriente mensualmente de .1,
últimas ln?OVaClOnes que el buen gusto Irnprhne á 13 moda en la gran capital del mundo elegante. .. :
enojosos. Todas lab ventas son á precios fijos, invariablemente fijos y al contado. Hacemos esta salvedad para evitar íncidenf

LISTA DE P·RBCIOS
CALZADC PARA HOMBRES CALZADO PARA SE~ORAS

~l elegante zapato parisien, de cuero de perro fino la Zapatitos á la inglesa, de marroquin francés con vistas
capellada, y de pafio azul ú café la trasera con vista de percal satinado, imitacion raso, color azul-gendnr-
de charol Y, li udus punteras, á , .. : . , . . PS, 120 me, Azul marino, azulzáfiro, granate y otros, á 70 Y PS,

ZlI,patos á kit ~n.Q7esa, todo de una pieza, COn vista de Zapatitos á la inglesa, de charol fino iJ" cabriti IIR con
charol y puntera, á. . . . . , , . . . . . . «100 lustre, con vistas de rico pople color azul-gendarme,

Bollnes de rec~}"/c, cun puntera y tira escosesa de adorno nzul-záflro, granate Ó Habana . , . , . . 100 y « ~
el~ el ~nlP.elnp, á.. ..,.... 120 Zapatilos á la iuqlesa, de puro charol ó cabritilla, á ,lOO « 1~

Boll.nes a la l'.~glesa, abrochados adelante . . . . , . (l 130 Zapatiios pompadour, estamos liquidando el surtido de
Hoiincs ~n!f.:rl,zos, ele cuero de perro ó becerrofrancés, estos preciosos Z3patitos á , , . -'. . . . , 50 Y

~~.rantldo, a .... ..,.'.,..,. e 100 Zapa/i/os de cartera, de cabritilla con lastre, y la cape-
len~ase ~~esente c]u.e los botl nes que vendemos á 100 pesos no l luda de rico charol á " . 100 Y « 1~

on de ~materJal del puis, ni clavados, corno lo afirman algunos de Bolitas de ca/riera de charol y cabritilla, . « 1~
nlue~t,ro .. , hermanos de oficio: nuestros botines de 100 pesos Botitas con elásticos, de cabrilla con lustre, á « 1(b' pal., son. h~chos ca? materiales franceses garantidos, entiéndase Botines de prwnela, clase garantida, Ú, , • E

ieu l.'l~lra'lt,~los! y leJOS de ser clavados, son -cosidos, con el pes-'
puntea la. VIsta, COmo se usun en el día.
" "Ten).en(~o en .,-i::iLa que dentro de poco tiempo em plezan los exárnenes y la adjudicacioll de premios á losalnmnC!s de 1<

di, er~os D~Stfll0S Ef;Colal'es del 1\'Innícipio, hemos conteccionado una série de calzado para v-arODes y ñiiias, )' especlalm(4'l
unos zapatltos JJnra ponerlos nI alcance de todos, POf sn lllÓdico pr~cio..

Recomeufhllnos ú los lJudres y á las madl'es de fanliliu, lean con ntencion los siguientes:
. PRECII)S DI:.L CALZADO PARA VAROSES

(T ~ZApatIt?S para varones dp 4 R7 años, de cuero dc pel'1'O, COn vistas de charol y lindas pnnteras, 8brochad()~ é~_ pl_elnp,eoine, á.]
cn~le;,a. con cInta de seclt1. :"l ps. 50. ZupaLitos pal'a varOnes de 7 á 10 aiios, á PS, 60. Zapatitos para varones de 10 H 12 üllOS, a ras. 70
80. .I3(~tlnes ,d,e r:c(lrte.,cu.n plllltp.l'n, pUl:a "or~n_e8 de 4 Ú 7 t\J1~s, ú rs. 60. Botines de recorte parA. vAl'unes de 7,á 'lO ~~üos, ,á ps. 71
l:ot~lJes de lCcolte pOU1 \l\fOI¡('S de 10 a 12 RlJl1S, a ps. KO. BOtines isos, de cuerO de perro, para vnrones .dp 4 a 7 nlJOS, ~ PS, 41
~~~lrlnes .;le le.col·te ~~al'u \'~ll'(~neS de 7 á 10 afios,.ú 50 ps. BoLiues Jisos para varones de 10 á 12 años, á ps. GO y 70. Bohues á I
en Tlea a ps. 30 y 3t.>. ll(Jtlta~ polacas, altas

J
propJtls paru Colegio, tÍ PS, 50 y 60.

. , . PRECIOS DEL CALZADO PARA NIÑAS. '
60 70 Zupotlto,; H. 13 lngl~sa, de cabritilla COn lnstre, calzurlo fino, elegante .v fuerte, á pesos 50,60 Y 70. notitos de cartera,. ú pes

l' ,y 80. CotIlas culurla8 el ps. 40, 4::> y 50, Botitl1s polucas, propias PUl'U c¡unpo Ó Colejio, tl PS, 40,-45 Y 50; Y ,"(U'lUS utn
c ases de calzado que eslnrún ú la ristu. '
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[Todo es misterio, Yél"tigo y locura!
La "ida frágil, el renombre incierto,

y la tremenda eternidad OSCUl°o,.••

Sólo podernos dar ú los que han muerto,
con fé piadosa, honrada sepultura.

El la tendrá con lúgrimns regada.
¿CórnlJ olvidar tan pronto, patria. mía,

IR imperiosa ntraccion de su mi rudu,
su 'lOZ, su ardiente T'OZ, rígidu espada

que al chocar y al herir resplandecia?

~on fuerza potentísímn "y secreta

brotnban de su espíritu fecundo.
el dardo agudo, In alusion discrctn,
la cólera inspirada del pacta.
f In sentencia del varou pro~unlt).'

En el peligro, enérgico y val icaí c,
jamás cedió su vuronil denuedo,
ni se dejó arrastrar por In corriente;
nunca dobló su poderoso frente
unte los vanos ídolos del miedo.

Noble. y robusto vástugo de nq:nelh1

viril generucion, que a l muu.lo ~'inu

cunndo, impulsauo po~' S\1 irJl'allsta,cstrclL1,
luurcó en l!~spafi¡\ sn i rncl1l1dn hll{'ll~\

el rayo de la gncl'ra y d.cl dC:.itinL);

cnando de su Jetn I'g"o despr,l't~l t)~l
.. l~e P"n í:J,In nacían de L('p~lltO.l •

J. 1 l'cnle inextinguible y L'ray;:,'y ell lC luol 1 , •.

lDostró cou sn tcsou qne un quena
vi~ir sill húLll'O, l1i 1I1~)rir csch\\'u.

NuciJu. entre el hallulto y el fl':\t:~dO

de lln~ -lllcha tltd.uic!:\ ;" Sllpl"CII1H,

e:~_ gener~lC~Ú1J que b~f..~in .:)~l OCUSu

A veces imagiuo que aun le _veo
erguirse reposado y pensativo,
y á un tiern po mismo Túcito y 1"irt~~\

arrostrar el contrario clamoreo,
. cuanto 11lÚS acosado mús altivo.

-1

A LA }\¡rUERTE

DE DON 1\NTONI9 Rros ROSAS

·-· ...._·_·"'""-O·v_'-' ~.:.if.. • :e:¡¡:¡",...¡u.32iEE"~ =::S'¡;uzt=;;:z)¿ ~..hG ca . ""'=:0_ .Ji:J\

tern hlor misterioso y lIIis, se.lltiolos ~o:lns, I¿QIIÓ es el múrt ir ¿Q'. el g~~lio? ¿Q' el ti\'(ln~
se Inndierun en nn sentirn icnto mIH1CO, en el torrente dcl.:.lInaje humano,
corno &i me encontrara en nn terllplo-y que al través <le los tiernpos ~e dilut«?
templo era aquel, donde se anidaba el

Abril 20 de 1881.

LA. seceiar encina, Sienlpl'e verde,géuio.
de sus marchitos frutos se despojaLa música de efecto, no tenia allí ca-
sin que nadie, rnirúndo!n, recuerdebida, y solo acudía n ú mi mente cantos
ni el seco ramo, ni la inútil hoja

rlOlOloOSOS, tristes, }IIJñídel'os, ó la agonía
que en su invisible crecimiento pierde,ele II n ser querido que Dios 11 HmÓ á sII

seno, un ángel: una herrnuna idolatrada!
Yo no sé si toq ué bien ó si toq ue mal,

pero si diré qU'3 los aplausos que entonces
recibí, me ca usaron mus placer que las
espléndidas ovaciones de que muchas
veces he sido objeto,

Si el Génio bienhechor que me gnia
escucha mis r u-egos, no se esriuguirún
nunca en su mansíon las melodias de mi

arpa; serán ellas los fieles y sinceras
compañeras de su dolor, y podrán ulgun
día encadenar al, múustruo perti núz de
SU3 desventuras,

S.;s:nmiga, su hermana

, [Cayó como In piedra. en' la laguna .
con runo golpe en lo. iusondnble fosa!
Ya no levantará tormenta alguna
su elocuencia; vibrando en In tribuun,
corno e] royo, terrible y Iumiuosa.

____ o ~__

UNA CARTA

EL ALBU~I })EL IIOGAR

BUE~OS AIRES, ABRIL 24 DE 1881.

Ln distingnida arpista Esmera Ida Cer
~'ontes, ha respondido, con la -bel la y

~
' fectuosa corta que ~ú en seguida, al pe­

ido fJ1c luz que hicimos á Sil inspirnda
1 rente, para iluminar las columnas de este
I •
-semanario.

L~l publicamos agrnrleclendo á su autora
los .iumerecidos conceptos con que nos
íuvorcce.

Señor Don G. lffende¡¡,

1t[i buen amigo:
~íe ha pedido Vd, algunas líneas paro

el sernanm-ío que tan dignamente dirige.
Si me atrevo á enviúrse las, es solo

obedeciendo á un deber de sincera amis
tud hácia el amigo que IUl poco me ha
arru llado con Su dulce canto,

~i el A7buJU hu hecho In descripción
de uquel la noche feliz en que las cuerdas
de mi arpa vibraron en su hogar, permí ..
turne hacerla á m i vez, manifestando las
emociones que c¡.períll1cnté en su pre­
sencia,

El diQ en qne tengo que presentarme
en los palacios ele los Soberanos, en los
Couscrvntoríos Ó en loa Ceutros ~Iusicu les,
:l la por que da In música, file prcocu po
del traje; pero esa noche, solo busqué los
efectos melódicos que cautivarun, no 501,0

el corazón de Vd., sinó trunbien el de l~s

pcrsonns que 10 rodeaban, á quienes [Tviste destino de la gloria humaun,

snpuuia lumbreras en la -músicu y en ln tan costosa, tan nlísel"U y tan ,-anal
-jitel·uflll"U. ' ¡A.yer grandezll, y. elltusiusrno, y ruido;

EI1 un lnodt!sto BQlon, sin nlHs adorno hoy trílHlto ele lñga'iln"ns; moíiunn
qnc un ellferlllo. tristelncnt~ recJinndo en hondo silencio, y soledtul, y ol~idu(

1111\\ butaca, en crlya h'euto lH'illubu el En \n infir,ita sed qlle nos aqneja,
~(~llio, y de cuyos ojos brotuban l'UYOS de ¿qué es nueslravidll? El sncJ10 de \l1l

ilJSpiracioD, habia un ul'pa que COll sus IllOluento,
Ilac"iodius iba tÍ Jifnudir el calor del scnti· 1 _

.ondn que puso, sOlubrn que se [\ CJn,
wiento en el frio y cullndo hOgUl" de \n aye tímitln y muda que DO dejn
lk·~~rl\ciu" - t
". ni el 'l'osh'O de sus alus- en el ,'ieu o.euuuco ruc. senté ú su ~lldu pnra ocnri. "-

CiUl' sus enet"das. y diri~í la ,,¡~to. en tOl"· lCu~ntosl cuúntos metngrins. ilrrcontn
UO lllio, DIe ,ene; sobrtlcúgic1n pello tÚ:-' nuestra viviente y roudu cnttu'utu!
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EL CANTO DE LA SIRENA

diri(7e el triste Y vucilante poso, ,
es el himno tl'iunfol de aquel poema.

Broth;}'f\ no leía; el libro permnuecill
abierto sobre sus rodillos y su lJairodu'

vogarnente fija, reveluba un f,c,nsomiento
tenaz arraigado en nquel ~ercbro-Est()S

éxtasis eran farniliares en él y yo JtI".
respetaba siempre; ejercía )1\ alturu de ~m;

espíritu tal superlorldad sobre mí, que ';
jamás tU\'C la idea de dirigirle una iJrú.1
rna; respetaba hasta sus mayores estro VQ.l
gancias, como él perdonaba mis InUt j

pueriles debi lidades. I

Broth seguía profundaJllente cnsilnic.'

mado; por fin, sin variar de postura, sin
mover un solo rasgo de en flsoncmín,
murmuró levemente estas palabras, (Jlur
parecían desprenderse de su idea....;., ..el
canto de la Sirennl tiene razon•... por­
qué né? Voluntad, perseverancia: he uhi
las armas: el tiempo, he ahí el eombets:
la verdad, el tri unfol- '

- Broth - dije suavemente - ~D qué
piensas?

No . me contestó; resolví DO hablar al
hombre, sino á la idea.

-Crees posible tal fontasia?
-Posible, dice~?- respondíé iustantá..

neamentej-c-probable, hijo mio.

Broth me daba comúnmente ese nonr­

bre cariñosa.

-Pero es posible, Broth, que te ocuf,e!to
ile semejante pequeñez? Tomo á Platón,
que es la verdad y deja á ese ingles, que

es el ensueño, poético si quieres, pero
ensueño al fin.

-Ea un error, Daniel, (olvidaba decir"
que ese es mi nombre) es un error; en el
fondo de toda leyenda, de toda trooicio'ñ,
'.18.V siempre una- UBBO invarluble de ver­
dad. La Ieyenda e. como la madre
rierra: quito las capas de arcilla, greda r
lIJII calcárea y éneoDh'srás Jo ~88C grito·
"hice. El espíritu, humano, que vit'e del
'1lIhrerso, no vuede crear rndS de lo que
·xiste. Los pintores representRn en todo

in lIoturaJeza y lo f')l1C es posible ver, p(lr
lo lI,ér;os en (Jrincipio; el poetn, ese I'in­
IIr aéreo, no puede encOntrar en un
dgo (~"e no existe en él, las iU5piracion~s

le su ourR.
El ~ucño hnuio desaparecido; estaLa

lt'svelnrJo, sufriendo la ir.OncnciB de
:r"th: era el magnetisrno de In super"ju-

·jetad iIlCOfJ~e5tRlJJe.;' -
-Estrofias teorlas para UD (fjsci[Julo de

'll1lcHJI contesté. Obser~a que una teú­
ín, p8ra ser baena, necesita sufrir con
.x i lo eJ análisis tle tndus 'sus consecueu­
·íus. En Ja tuya scrio cicrto que Jo vúz
le Díos· vibrÓ bobre e! Si nw, y que 108

19UOS del mor Rojo 9(~ abrieron aote J~

YRra de Mvisés.

_-\rl'l~j~d8 y. resuelta cual ninguno,
CI)tnO cngendrRdn en tan heréico empeño,
t ~rnpl,jla en sos rlgores lo. fortuna,
10 l'OUCÜ tempestad meció su cuna
y el eco del caüon In arrulló el sueño.

Siempre en la brecha y siempre enarde-
CH.lO,

~: 11 temor al destierro ni ol-verdn~o,

con estoico desprecio oc In vidn
rompió, lidiondo, el ominoso yugo
que soportaba España envilecida.

De su entusiosta afan en los extremos
nmasó con la sangre de sus venas
la libertad que á. su valor debemos.
¡Hoy nosotros, sus hijos, -no tenernos
TJi esperanza, ni fc, ni patria apénasl

El génio nacional, ántes dormido
en la profunda noche del 01 vido,
llenó 109 aires con su voz sonora,
como el alegre pájaro en el nido
cuando le llama la rosada aurora.

I gio, donde tan uecesarias son esus al iausas
: íntimas, esos amistades estrechas que se
auxilian y consuelan recíprocamente,
Tenia una cabeza admirablemente orga­
nizada y era precisamente en Jos estudios
que requieren sobre-humana penetración,
en -103 que se distinguía. Broth uesespe­
raba ú nuestro profesor de 610s008, distin­
-guido francés -que seguía humildemente
139 huellas de Cousin en In escuela
ecléctica. Estudiaba en Pluton; era deli­
rio lo que esperirnentaba por el discípulo
de Sócrates. Yo era mas amante de los
modernos y entre ellos, Descartes hacia
Olí delicia.

Un día, (Inlturia un mes poco nJQS Ü

ménos para el exámen del último año de
reclusiou) habíamos estudiado diez horas

. seguidas mecánica racional, me dolía lh
ca beza, Jos slenes me ardian y corno era
avanzada la hora, el pobre cuerpo Ole

pedía reposo y tranquilidad.
Estaba reclinado en un sillón, mientras

Broth, con su eterna seriedad, su i 11In uta
ble serenidad de espírltn, resolvía en la
pizarra una intrincada fórmula.

- Broth, ¿guíer~s dejar un momento?
Estoy rendido y no me haría provecho el
eatndio,-Je (l.íje con voz lastimera.

-Estás cansado? Bien, acuéstate. Y()
110 podría dormir; voy áIeer á Platón.

:frIe acosté y siguiendo la eterna cos­
tumbre, que no hé perdido ni aun en mis

noches de embriaguez profunda, tomé UJ'

libro para traer á mis ojos el fugitivo
sueño. El) el montón confuso y desarre-
glado de libros de todo género, mi mau«
tomó el azar uno que me habían mando
do e3e mismo día y que Broth y yo 601.
conocíamos de norn bre: eran las obras (If·
Edgard Poe. Lo abrí y nlia ojos SC) det'~·

,·ierO{l.... en )a cita de un escritor ilJgl~~

que ser\'ia de epígrufe lt uno de los orj ..
ginali;ill1 0 6 cnentus delsublirne visionaric,.
Decia Bf'í: -(!ué cAlJcinn contaban JR~

fotirenas? Qué norTlhre tornó Aqlljl(~.·

cuando se O(~l1lr(' ~ntre las nlujer(~l'-':

Cn~stionea diticiles en vel'rlud, pero Jtl·

mas a1Já de toc1tl ínves'i~8ciora.. "
-Broth, miro que cita tnn curiosa. po.

lo que conozco del cS(JÍritu de Poe, ni:

(Jarecc (lIJe (~S (~I ('(,uIJ'Pllclio de t"dH'"

ohra; el que ha cl(¡gido este e(Jfgruf
debe terler 11na lJodprosa fUCIJ llarA 81J01,

líe8, unida á tllIU de(,~ibí(J1I 'inquebrantabl e

8rcIlla tOUIÓ el lill,·o 8ih~IH·iubHIII'·' l'

¡'¡O he CO[JI)Cil1o hombre mas cntrgico leyó la cítu, 6o ••ri(, y ,"()Ivió l·' MI Jt" tllr';

q U~ Broth. EI·a·· ruso [Jero habia vcuíd(, Yo continllé lc.vcndo;-tU1l el Escur¡
fic un oli'J, y avlo uno que (Jtro ra8go de I bejo de (Jrn, sí u.ul no recuerdo; el eslí

:,0 fhononlía recordu.ba 611 origen. 110 tan 't-nérgicarneule LeJlo y sencillo lli'

~rvth ~c hat'ia ligado Íl mi en el cole- empezaba 6 aUsorver, cuando lue fijé eu

iL8l'~, Pacheco, Rivas, Espronceda,
Olóaagn, Donoso, Avelloneda
'Y cien nombres, orgullo de la historia,
vn son polvo no masl ¡Ya 6U memoria
sólo en el pueblo que Ilustraron queda!

¡Qué espontáneo y feliz renacimientol
¡(tl]é pléyade de artistas y escritoresl
En la luz, en las ondas, en el viento
1.allabn inspiración el pensamiento,
gloria el soldado y el pintor colores.

[Su memoria mortal, qué se derrumba
al impulso del siglol Eco postrero
de Sil apagada voz, sordo retumba

en el helado mármol de la tumba,
y se pierde en los áro hitos ligero.

Cuando, vertiendo ~Héf1ciosn llanto,
'Yuelvo á mi Edad la vista atribulado,
:liento & In \·t~Z indignacion y espanto.
¡Cómo pensar, ~eneracion mfAuguada,
que en putO" lustros descendieras tantol
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72.7--dincito convertido eu paraíso de nueslrus
amores.

Amuro, el Benjamín ele tus h~rlnRnito~,

se ~ntreteni8 á nuestro! piés con sus
iufuutlles jnguetes.

TOllluriasele por -el hijo de la diosa de

Ias nnrlas nlirnenlandQ el - sacro fuego de
nuestrn pasion.

Suhre tu ul bo se no, mas bla neo ~ue

81111'0 de ,ti· 'Ve. ostentabas un ramo de

violetas que mis manos habían depositado
en tus manos.

Tú babias premiado ese mudo testimo­

nio de mi admiracion á tu modestia .

regalándome UD erguido heliotropo, enl~
blema de tu único y nbsnluto amor,

<\Te acuerdas?
Tú queríais á las verdes plantas de tu

vergel florido COmo la madre quie re á sus
hijos, como el rocío quiere tí la tierra,
eomo la noche quiere á las sombras, I

COIDO el rio quiere al las arenas de la
playa_

Tu cariño érales tan necesario á tus
flores como los fccundautes rayos solares,
tan necesario para ellas érales tu c-ariño
corno pura mí 18 creencia de que yo era

el objeto preferente de todos tus anhelos,
de tus anhelos todos, y tu cariño era tSl\

necesario á tus flores corno á las flores de

ml ahna los dulces rayos de tus negros
soles.

y yo quería tambien tí tus flores porqué
los flores son uno de los complementos
mas iudispeusnbics para el que vive
soñando amor-es, y yo queris tamhíen á
tus flores porqué.... hí las querías!

¿Tl' acuerdas?
Ln plácida lnnn, nI' esparcir sobre la

tierra su tenue luz, se complncia-e-sin
temer 111\S impotentes cclos-~n acuri­
Citlrtt-) el r05tro; el céfiro jugueton" al
besllr las corolus de tus hernlüstlS t!flres-­
llh.')D08 bcllns qu~ tú-te ~nl"(lh'ia en \llU\

n(nll)$fel'n de nl"olnn~; el cnn{Or nrtt'turUf'.

nI verte," trllt'~s de su l'¡ll'Ccl (h.H'nJN.

h\u nleg-rt' ~. tnn l'Llutcntn, de$peil~\i.n\ ~l't\r'"

tu Cnbl\ZU uu tl)l"l'l'lltl~ dc rHHn\Y~ rrint":-,
)' yo, .. yo que no podau \'l'~l~til' Hl hc­

chizeJ dl' Has enl'nntl)~, lUt' ~t'lltit\ dt'~ftdh'·

ce!" ontro 111~ dl~ iUllll, Ul\.'utH tll' '¡(ll't'~ Y

tl"illl)S dl' rlli~~Úl)l'. , •

iQ.llt\ ~l'\'l'nn lH\\·t,!--'"td\:\ \'sn I:(\l'll~ :~\

barqllilln del tUllI1\,. t.·st,'ndl\¡h~ ~, l~\-,-'

soplo dt~ n'H:\~tr,\~ n::nll1t\.':, \,':l\h\.)~ ~:"j

blullCOS ",~In~!

Ni \lU(\ I'tlrdn Illll·t\t.'¡¡!~\.. Ul '~~."

n\fHg1\ lt(~ lil'ut(\.· ui l'l u\a~ \h'l'ill'~"·.:-·

tlo_ .. l\H' h.'1du~ phl"(()~ In ~n!tlHL lu s\.·tt\tl~-

HU IlHl~~~Il\ll dl~ h~ culHH\.

* • •

- . )

A- .•

FANTASIA
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ELALBU~f DEL (lUGAR

Corno en la mar los anchurosos ríos
Se vienen á encontrar,

Tu espíritu y el mio, aquí en la tierra,

Se supieron haJ1arl

_ ¡Qué triste es el día sin solí
¡Cuán lastimero el canto de la nrecille

si le II rrebatnn su nídol
¡Qué mustia se muestra In flor si le

arrebatan el vivificador rocíol
Mi Selva [cuánto te quierol
Mi Selva [cuánto he sufridol

Erll el 24 de Diciembre del afio de 187...
¡Qué feliz' me dirigia ti tu encantadora

moradul
¡Qué de bellos ilusíoues, qué •de dora:

dos sueños, Qué de dulces quimeras se

forjubn In mente mial
¿'re acuerdas?
Se do n los ocho do In noche.
Uu golpe trémulo sonó á In puerto de

tu cusitu, uo tu cnsita blouC8.
El"n yo.. ,
LI<'gnl)l1 con )1\ ilnngiuRcion lIenn dc

fll~gO, cull el rorOZOll reboiuul.1o tie Ji·
chl\, ('.OH ('1 nlmn hrotundo fl"l"cs.

Allí, .en esn 11lnnsioll, utbergllo tlt"" n1~

fulichlnd, pCI1~il do tu "'cntnrn, i bn " ha­
Ihu' Ú la Inuje\' qucric.Jn; ihu ,\ "{lf SU$
njtls. dc:-;pidicndo ígnuos rnyos tIc belleza,
ilH\ ú oh' su V(\~, llen~ do retiros l\cL-l'd~~,

ihn ú nspi.rnl' sn nlieuto, illlpr('~nlldo C\Hl
perrulllt~s de rosos jP nZl\hlll-e~, ihu, l'll tiu,
1\ bl'.hl'l" ~r\ In copn do ~\lS h,bios, do su:,
lt,hillS l"n.if'ls, el né.{'hu- y In l\lllh ..,)~in.

l1nn llilltl bollo, ,u"1 b~lI11t s"lit\ a\ l'l't~i·

hil"lIH\ ~- nI 1l1'l"oxiUlllrnos, olgo (."H1H\ In
-"ibrot!illll c..lH \llU\ Ilotu. nl~o COIlHl lu
nndnlnoit'lll de un 8\l8-p!t'tl. ~nhil\ Il'lltll'

".rute, u,u)' lentulneutO'enl cielo....

~l'o u('uol'tln~?

NllS l'll\:unh'úlHHlh)S en fl PQ~til~O juro

800 1ns Hdnlteracioue~t Daniel, In
oda, I,l tradlcion á que me reteria.

rqué Aloisés, en uno de esos entusins-

s fchriles que produce la excitacíon Estaba escrito: el tiempo 1 la distancia
la té, no puede haber confundido In - Una quimera son;

erbla t'oz de In tempestad, que habla- Debiéramos hallarnos en 18 vida
á su alma estremecido, COIl la palabra y el hado nos juntó.

vina? Porqué se ha de haber visto

ento oe In preocupación del milagro,
ipotente para durse cuenta de un Cenó-
eun nuturul? No, Daniel; el gérmen de
do existe y en lu elaboracion -¡ufinita

los siglos, bajo la influencia íatal de

8 fuerzas de la naturaleza, 111 materia Abril de 1881.
tÍ cambiundo y el espíritu girando sobre

mismo, ora UVRCO, )98 briltaute, Un
knbécil de' Plato" seria un talento de
~BII, tal vez )a sandalia de Diógeues

C

'uede se~)~ blanca perra que b(~y ador­
el cuello de una herniosa dama,

-Nnnca. te he oído hablar así, Brothl
ué tienes hoy? Porqué. esa sobreesci­

[acion nerviosa? VllnJOS, calma, vuelve
~I estndio sereno y ¡-cposo_

-Ternes por rni razono pobre Daniel?
Oh! es fuerte C001Cl uno roca. Pero en
cuentro un encanto indescriptible en lu
audacia admirable de ese hombre que
dice que nada haj i mposi ble para IR
íuvestígucion humana, me siento con

tuerza pnra lanzarme l\ u n estudio pro- ­
fundo, á una observacion de toda lid
vidul Seria cnpaz... '.

-Do traducir en notos el canto de 18
~~rp.flB?

- y porqué uo?
--eoolol Tu crees (1116 hall existido

f\"l'~ criaturns que detenían ú Jos iuespcr­
'c)A nnvegantes" en medio do los n-ares,
lH'r el Irresistíble encanto de su 'fOZ
.tll·lllouiosa? No te lJorecc f('lera de .toda
Jer nutlll"ul esa existc~~c.it\ hiuridll, lnihuJ'
PC7.. lnitud Innjer? Tn snUCtf quo Ilutln
l.ay que predisponga ú In cl'curion poé­
, len con~ó 16 soledad de los Inares cu Ins
Ilqche~ de calmo; los ",uriIlOS (fe eutou·

t;f'''; huhrÍlll sentido Cn su r~píritll In ftlcrt~

i 1111 ' r l~: i o11 tic 111 ur 1nnn¡u delt\ 11nt III'SIt\ Zn
.Y 011 hl illlposihilidad (~~ dursc eUf'l1tn dll

C~~ füllÚU1CllO ntln\il'llhle. hRn ,10,10 r.n~l'po

ul t'tlSUelil\ "ilh, {a e'~l\ lltl"iuutu :tl'llluuico
.1(' lo creado .r fOl"llllHlo l"~US t.lrlicio~us

'-'w·es- qne S~)l'U lIt'l Jnctlio de ll\~ orulns
t'''l'll'n''ut~s PUl-U lltl'tu~rlns 1\ lu~ g'l'utn~

:I\istcl"iosos de los H'nt'l~ del lll't.~nnu.



EL AI..BUM]lEl,-HOGAR

y (1 (1 ue he puesto en tu Ié In is i 1usio I;~'

.Yo qne te amo en silencio, vida rnin, '
¡Maldigo la. impureza y las pasioncs

De esta perpétua org iu!

( Oonclusion. )

JUAN 1\1. VlT."EROAS.

-«Separa, exclnmé; sus ruegos
Casi me causan afrenta,
1\litigl1e Vd, esos fuegos,
-Porquaen la ÚPlTll de ciegos. 0. ,
Sol de casa no ca lienta.»

No llore corno nu becerro
De amor contando il\~ plagas;
Q.ne si la cuenta L10 yerro,
«Quien no está enseñado ú bragas.
Pieroc e l pan y pierde el per!'";,,,;

'I'ráteme corno una arníga
Y no espere otra rCSpllp.sla;
Pues e:.lsi á decir me obliga
o Que cl qne COD niI1c's se aellesla.•
Snn·Pedro s~ ):¡ bendiga,».

Que yo n9 gu~to en Ini sella
A bri l' t,an profu ndas I!agus,
y puedo decil' sereno;

eQuien da pr..11 á pt:'l'l'O a~eno,

Lns Costllrila le hacen llagas.»
y en fiu, quiero t0.~"¡"lÍnar,

Jl1r:.lnc]o, at1ll1J1ll~ nndú "ulgo,
(~,l1C en esto d~ Cln\!JlOral", ..

,.Si ni vecino ~es pelnr. , .
De cnstn le vicne al galgo.•

~, Qniso echnrnle en SlIS afanes

T.Jfi patl'llnU nuevus flIIl'e;;;
~Ins yo nl~ Cuí I\'oto a sanes!
ITllY0ndo c!(\ fo.US reh'u:If" I

y tn 11\bien de 5i1S ttlh .res.

Al escuchar los gemidos
Que expresaban los desmanes

. De mi patronu, en refranes \
Con tal confusión zurcidos,
• Sin malicia y sin ~nCODO

La dí mi contestacion,
En la misma confusion
Por seguir el mlsmo tono.

LOS OESPROpÓSlr,OS DE V .: ~'s..

PATRONA

Abrí I de 1881.

S'-f;c'~'il~H If'cton~s, ¿.11;,1J(·is Jpjdo In conl·
T,()::-,k¡,:JIl <lel (Joéta , 1·~p.'JtilJn,.r,1t-lrtiír GHrcia

-M~j'O'-1· --Entra á UIl CUI', elll~;;? f::,i Jo. hnucis

A luso óuce .dejaba. los umbrales de tu 'leido, direis: que amargo desencanto ha
cnsn. invadido el alrna . de ese júven poéta?-

Salia con ln imaginucion sin fuego, ~('In Que extrañas visiones han cruzado por
el -enrozan sin dicho, CC'1l el alma sin s~ trente Iumiuosn, que después de haber
flores. paseado por el In undo su mirada de.

[Iba á perderte para siempre! hombre pensador, no encuentra nada
[Iba á perder para, siempre el destello 'mejor para lu mujer que el convento?

de tus ojos, el aceuto de tu ~OZ, el (U'OUla Hacer de un ser que piensa y que siente
de tu aliento, lu ambrosía de tus lubiosl un autérnatal La religion es el bálsamo

Día sin sol. . , flor sin roeÍo., ,u"cci- para los grandes dolores, como Jo he
lla sin nido. . . dicho yo, pero se puede Binar á' Dios

¡{ll1é terrible e~ á veces, oh calmo, tu sobre todas los cosas, sin estar prisionera
solemne mngestudl tras Ins rejas de un convento.

. . Lus graud~s campanas de Jesu-Cristo, el primer libertador del
In ciudad, con sus lenguas de bronce, mundo, quiere que se le BIne apasiouún­
anuuciaban á los habitantes de Buenos dose de S11 hermosu doctrino, obedeciendo

Aires que ostuba próxima la aparicion del cada uno ú su propia inspiración, y se le
1Iesins uuuuciado. debe amar .cou un uuior entusiasta y

E:Cl5 metálicos éC08, tan gratos puro, la grandioso, no con un amor mezq uino,
huruauidud, veu ian 'ú repercutir triste- sugeto Ú reglas Impuestas por los hom
merite en las bóvedas de mi pecho, cele- brcs, Las espunsioues del alma no se
brando las cxéquius fúnebres de mis llaman COl) cuurpanu, el éxtasis religioso,

ilusiones muertas. viene cuando el alma del creyente está
(Y era }{ocl!e-bllCilo.l dispuesta á recibido. Cuantas veces III

que esto escribe, ele rodillas en un bos­
que solitario', ha levantado su plegaria al
cielo, que . i lrnninndo por la lámpara
celeste, convidaba á la oracíon, y pensan­
do en la pasion rlel subllrne Redentor,
ha exclamarlo con arrobamiento: «porque
señor, no 'rne hicisteis nacer en aquel
ílempo, pura morir por vosl>

Y, quien sabe si ]RS que rezan por
cbligncinn, tienen de esos momentos.

Pero el poeta Garcia Merou no es un

fnnárico, es solamente religioso, corno de­
be ser todo ser Inteligente á quien Dios
ha iluminado la frente con un destello
de sn luz.
~~fh'iendos~ á ese' trabajo y los diver­

sos juicios que ha puulicaclolo prensa ú
su respecto, nlC d~cin el poeta: «IInn
interpretado Dlal n~í pensamiento;.yo]o
que qnicro es llna n1l1jel' que vIva para
mi y es al SIHl1urio de mi nltna donde
quiero qu~ entre,.

Ya yeis, sCllo1'i[ns, no es fanútico, tiene
solo la elerna ospiracinn de las al mus
selectos: una nlllj("r que \"í\"ll 8úlo parn él.
¿Cllal de ,rOM)trHs se encuentra diapnestu
{t renunciar ú Jos placeres del nlundll
para enh'UL' al convento del nlnlQ del
pnelu? La Q\lC Ir, hng-n scrá menester le
pregunte, tnn j(J\·en- ~ dotado el.e t&l~ ríen
tantu~io, si rlCl'Ú ca PU7, dc consdg'rarsc el .
una sola; sin embf\rg-o que parece '1111

tener mudlo imperio sobre él la port~

c- (,m j e8 d~1 Inn ndo, s i va mos á c l'( ~ (' r J ()

qlle lo uice IÍ lu que aconsejo. tonlo el
velo,

Jlub!a el por.ta:

Selva: he tenido HU sueño.
He soñado (rl~ la 'fatalidad, inexorable

e 1l:10 5tÚ3 fnllos, hubia sepn ltado en el
1,ri~~e\.o5o ronr _de la dcse~p_cruciollJ la
l-a ruui l ln de 1111Pstr0s amores,

¿No es verdad que ha sido un sueño, y
un sueño cruel, Sc lva mia?

¿~\I) es verdad que nuestros corazones
morir ian por fultu de súvia :-i les íaltara un

~"do ciia el fuego de nuestras miradas, el
tdir·~t() de nuestros pechos, el suspiro de

:vL1estr~\9 ni mas?
Sí) Seh·n, ha Eido un sl1eiio; un snefío

~in~ ha Clupriuo ntol'lnentar Ini nlente
én las horas del 1'e[,05n, uu snefio de que
~e ha valido Dj(lC: ;::~r1i sómflel.' Ú pl'ueba
la gr~nde'la de nü cariño, uu snefio °qúe
I1U tr:lhl0 en pn~ <.le sí tOllo ~I ncíbar, la
hiel tClda del cáli7. de la llm·.l)'~ul'(l.

;Ü-i:~!:\ el úng~d cn~t\)di() de nnestros
omorp." no peru\it ..... jaiJlús qnc f~1 hijo dc
]A. }~(jchc se tl "r'-Ix i Illf~ {l olÍ lecho ú lle·
llarmc 1'1 i~Jl(\gill:~('i¡'n de icl~¿ls rnelancó
lic85 qpc l'oban In _I-'~Z :j lni alUla- y ll1
alegria á ud corn,:,';nl



( Gonclus-ion,)

Tradueido del Inglés

para e: Albu1i1 del Hogeu'

EL ALBUM DEI.. HOGAR

B lf) ~.... O... AI"IA DE OOÑA EUGENIA OE1puló que esta dama se fuera de Paria ha sido Luis, hijo de aquel doctor Cr.u-
no para nunca [atnás vol ver á verla, Asi J' {

MONTIJO, neau que aYlHIO eL Luis Nupoleon á. escn-
sucedió, en efecto; y cuando ú In empe- parse de lo. fortaleza de Huu, E'5tc rnu-

Esposa de D, Luis Bonaparte, ratriz se le antojaba hablar con su mamá, chacho, hasta la fecha CQPIO la sombra

• y de su hijo Luis Eugenio Napoleon. se iba á Biarritz, y las dos se encontraban del Príncipe, le ha equivalido II Un se­

en la frontera española, Ó en1rludrid, guudo preceptor, En cuanto á sus JHi­
donde residía la condesa de l\Iontijo, cuyo meros nlaestroa tuvo uiala suerte el
palacio y corte rivullzaban con los de Príncipe, El uno enseñaba á su discípulo
doña Isabel 11. el republicanismo; el otro era nflliado ú

Desde la caída del segundo imperio, la In sociedad de Jesús y fué despedido
Emperatriz ocupó á Canulcn. House en In antes de que se entregara al ultrarnon­
Aldea de Chiselhurst (Inglaterrn) y gastó tanismo el joven. En fin escocío al
mucho dinero en la cansa imperialista. Ge e 1 F dIE' on ra rossnr e mperador. Bajo

;-:;egHl"o es que jamás se arrepinti ú el No obstante todo lo dicho acerca de la la tutela del guerrero, cortesano Ul0S
Ern perudor. La nueva Emperatriz poseía pobreza del Emperador, él murió muy bien que sábio, aprendió el príncipe

todos los atractivos y }(15 modales rico y había guardado lo suficiente para imperial algo de matemáticas, un poco de
de las personas del trono; .y no e8 asegurar á su hijo, en caso de necesidad, latin y menos del f..'l.'icgo, pero mucho
necesario advertir el tino y dulzura una renta magnífica, Conclnida la guerra, del manejo del caballo y de- la esgrima.

que siempre han caracte rizado su modo era de Chiselhurt que se suministraban Tambien aprendió mucho de la historia,
de cumplir los' deberes de su sobe- ]05 fondos necesarios nI Gaulois, Pays y .porque le . gustaba el estudiarla, En ']f\

rania, pues estos breves apuntes no tocan Ordre, y de este modo actualmente se Academia Mílitir de Woolwich, como
loas que la parte menos conocida de la sostiene este último periódico, Ademns, suele haber en otroscoleglcs, hay ciertos
historia de la carrero. de Eugenia, la Emperatriz costeaba casi todo el sin- estudios no oblig-ados; por regla general,

Desde el principio, la consorte ele Napo- ,númerO de cuadernos, pope les volantes y los idiomas modernos, y es algo curioso
lean 111, obrnvo entre todos los cortesanos canciones napoleónicas que, abogando que voluutnrlamente el Príncipe se npli­
gl'í.lll prestigio COlU() señora de una bon- ~o~' el plebiscito, hasta ha poro inunda- case al estudio del aleman con persev e­
dad perfecta, de un génio algo colérico, ban toda la Fl·an~ia-:.. De que su' l~~jo rancia y adelanto notables,

pero ll. la vez generoso, valiente y sin reinaria sobre los Franceses tenia fé De modales finos y sosegados, natural­
pretenslon, conjunto que es característico ciega la Emperafriz, y dicen sus íntimos mente esquivo y, merced á In. reserva
de la mujer espa ño lu, ql~e,' siendo ella aflcionudu al espi ri- dlplomática 'que le enseñaba sn padre,

Es particular que, aunque hu pasado ti~lno, cons~IÜaba frecuentemente con. los dispuesto á volverse mas adusto, el Prín­
casi la rnirad de la v idu entre los fran- espíritus por medio del célebre 1\1. Heme cipe desde su niñez poseyó un fund»
ceses y por diez y 0-:110. años los ha y que ellos le habían usegu rarlo !"}ue consideruble de sagncirlad J' decía cor,
gobernado, ja.uús ha dOlniua<.1,) el idiomo.lo «rnori ria en su cama en lus T111Iel'i~s frecucncro: ..Siempre es bueno quitarse

suflcient: para hablarlo bien, ni escribir- reconstruidas y Napoleón IV tumn ria el sombrero ante }(,S parlsienses, porque
]0 sin errores Ol·tn~rj(jcos, Puede ser una verigunzn insigne por las desgracias cunudo ellos se enojan les es muy táci!
que esto se c2brl á qne son pocas 10.5 de Napolcon II!.» " qllittÍrle á tino In coroun.» .AI tener tres
de la lll)bll'zd. cspnücin 'c]t1C entienden Dl1rante sn viudez, la Elnperatriz 11a al1l's de eda(] su nOrJlure se l'Cgistl'Ó en la
bien aUII Sl! propio idiolllQ: pues en aquel sido rO,denda de la defcl'eneia llllh'el'snl g'nnrdin., imperiol; ú los <los oiins fllé·
pais se dp'sc"in~ HnJ(~hll la erllJcacion y ·dc lus inf{lcscs, aun de los que nO sinlpn- Ascendido, it CAbo, en otrA~. dos Ú. ~~41~jcnto

J)otllblernente In. ,-h~ las ItllljcrtB aun de tizab,lll con In. 'cnusa do -ella y de sn hijo, y al pnrtir junto con sn pndre ~181'a. l:i

allo rallgu; l') qllizú ,';~~:l p(;r ,que ha,tenido y Canulcn Ilolu;c no ha sido esclllsi\"n.- gncr.'u con AJrmaniu lle\"n1.Hl por prilllera
ljOCO tiernpn dispol\ilde tIara ,:1 estudio, Ó rnclIte· UiJH cnsa oe duelo, Ella h~lUI~l y vez la c!ull'l"etera (fe subteniente,

TCllié~dol() le h'lya f'dt'uiq el g-élli(; sllficien- escribe- el inglés nll1chu InejOl' que el Cc'lebl'8(ln ln pnz y oeuhndo ('1 cnnti-

t t l" 1 f \'~l'l'O en "r,ilhen1s1ohc oé N'lI.,o1(\()H 111,crnen cestnl 1'-'30 P·.tl'~l '111~' lo apro\'ce l:n"ao l 1'l1nr.es, ,. -
SI:S autores j'~l"'Il'íl":-; ('I'.lll ,EdllllllJdo I Luis Eugenio Nflpolcon, el pl'Ílll"ipe pi l(}"en Prínrir~ qne nI C0I1lPnZ~H' IR~
l\uont y A l'~('llilt 1I, ¡ll....-·;l\·(·, r el pL\l'iúdico ilnperinl, no.ci<') el 1G de l\lnl"7.o oc 18!"">G'

1

rlpgt'l1~i(ls fnUH'l'sns hnJli,t sido II(....~,do a

(lIJe lnAs .e :'~:I'.~':HI,;1 :,,(1 _¡rd!a. })arÚ.Ü:l1SiC. Pusados dos al10s de sn "ida dc cn~adu, IIIg'lntl'.l'l'll, fiJé entrado de ('ndt~t:-~ ~"'~J In
Gcncr~,;llll'llic (JI 1 ('1 .,e: \ " ;IJ6'tl"l) Sl~ el-pía sill tener un hercdel'O' 01 trollO, la ErlJpc- Acndemi,t I\1ilitnr (]f'l Gtlhicri1\) JlI!!II\~ en

ql\{~ se :¡:·ti:i 11¡~IC,I/l' C 11 la pCJlíti(~a la ratri7. ¿lizo 'voto <l~ que, si le tuera dudo ""'(lo"vi~h y pn 1874 fi('uh() dt~ ,clInur Jos
" , . 1 l' "' 1 ·W "' " I E ('lI'lntll ti }'15 estu·l':IJ1pel'U1roz, \' I"i\" c'" ,0 1; (p¡cl'iall los Ull lUJO, ella hal"lU COIlstt"nll' y lCllCHl a uOS Ar.ns PXlg11 os. _,n •

I t 1, t ' f 'orit=.::rll o r,"'·lIl1(l· Aun-
parisicll~(I.;;. 1"'~'tI t;,' i .. ll·'~t~ d"l:il· que su la Sultt{sinlll. Vb'gen, uu tCIlllJ n, y e~ u (JOS fin Inos 1'0:1' 1 ~

, " 1 S "" - . lllen O" ~lle In luavo,
inl1ueLlC'j:r \"díl;":¡ .. iP1H;!i'~~ St~ .'~j{'l"\,~hl. de rnngnífica irrlEsiavoth"o' se cOllstruyo ~Il q~l(~ (I1S \ tn:; UIIO"i " ',.

b "" " _ 1" ~. (\1 Prl:II'I!'(' (ISttltflll
un luodrl L~I ¡Idl l-.JI " (~t1tO l'ra l:Ul'Hctc- Vjll~p.nnes en 81 '1fio dE' 18t>8, 1'IH d(\ lo., .~~tll( 1,1IILCS, "

, ,. , l,' " '- . " (l'1 nll(\ (lllcl" ,. St' 1tl\'1l1 de
}'iZHda d~', IPI/:I ,-;""ii·ilt .', pl'nf"(~Il~iu" Pl'U- Al nl110 lc 1ué elada lIllO nyn. lrJg C,')H lo~ 1l11."01 1lS l"un ' '1 ,

" , los f'XÚIlIC"lIt\";, qllP ~(l. IlJ'l.O
bublenu'ull' :--I~ ':;'!II ,'·lcl ~t qlle lJO ten'in qne lp. aCOlllpnñlloo. hasta Clllnplll" Sil tul tlllHJeru en ", , ,

1 1 ,1 J1f1IUlJl"illlll f ' li l l l de' OfJl'H~J llel
Ú 5\1 lado .....lil 11. ... ll!; enérgicos ~eptjlno año de InalH~l"n, Orle au(cs (e U('l'P(\( 01- el •

.. , . b 1'" " (l~i In hllbl\"l'a d('Sl'::dll l)ntlJrt~
consejos, entf'IH.1cr 611 idiollllJlt T)l1tnl, hauln n e elcrc,dCi:;I, .' '

Pal"eCe ' , " , '\' '( Rl"iflll VU:tfll'lU le l'l';..:.:i1u lu con-
qne ('!. ' " l. 511 snegru, lll,rlcs con notable fOCll)(lnd y un acento C{;~, ..In - J

NUIJo lc()rl 111 i " ~ - D t· . - y ]'llVClltll(1 dccorocion de cuhnJlcru C(lUl(ltllil'l'f) ele U
eetltlJ.~ ,,"I/er( O cun su rHuy pllru, Ul'nn e su nlllCZ, .. _

cuucuñado el q'H~":C dc .AIl:U, lJues esti- el COll~pQfJel'O insepal'au(e ucl Príncipe érdeu del E..1UO.
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ARCO-IRIS

l'ero e~to solo rezn con los pobres á
I i 11i~T1C,3 la Jlloda, conlO de costnnlbrc,
.1f'jará r~"ZLl611dos en el con1ino COll un
r:lidü suco de lustrinu.

Los J'j C"g. • . ese es 01 Cl) can tn l", '

Pulfdna~, 5'.'lJretodo8, carruajes, ('.stufas

El jóven ero buen mozo y amable, y teatros, es decir. cputinnacion del ve- La moral de su comedia y su nrgumen

ginete diestro, líberal con su dinero. sin rano sin saco raido de lustrina. to mismo pueden resumirse, diciendo,
utcctacion .y rnny querido de sus condis- • que pensando mejor los esposos deeare-
cípulos. Hubiera Querido juntarse con - • nidos se convencerían al fin de" que en en

ellos r-n todas sus diversiones y paseos, A propósito, propia casa estaba la felicidad que bus-
pero Tln Je era permitido sino en los terre- La cuestíon teatros está 1\ la órden 'del caban fuera de ella ó léjos el nno del

nos del cologío. De miedo de que fuese die. otro.

asesinado por algun comunista desterrado Blondel, el ('mpre~ario rle la Opera. Esto es hablar por hablar JO no resol-
de los que se retugiaron el!.. Lóndres.] se fugó con unu respetable cantidad de I ver nada.
jamás salió sin ser acompañado del Viz- din;rí). Algo loas: denota un poco de mala f'
conde de Olary )r M. Bachon, caballerizos Ferrari ha elevarlo fabulosamente t-'l Ó demasiada ignorancia de la vida real.
suyos, .r dos <policías secretas .. que bien precio ti ... los loca lidades para la próxima . A despecho de Sardou y de todos los
armados á 18 distancia de cincuenta pasos temporada de Colon. escritores que están en las corrientes de
le seguían por todas partes. Siempre son En la Opera In compañia siguió fun- sus Ideas, puede el pensador exclamar:
precises estas precauciones para el que clonando sin 511 director .v ha snbirin E pur si tnuot.'e.
quiere ceñirse una corona. y con mucha esolotnr esta emerg-encia en la cual El hombre y la mujer no sun infalibles,

mas razon siendo un Bonnparte el preten- el público nada tiene que ver. Supongamos una pareja e~loz8da en la
dipute. Bien sabido es que Napoleon JII \"nrias veces en los entreactos se ha primavera dela edad. cuando no se tiene
temía mucho á los revoluciunarios, prln- pedido dinero á lo. concurrencia para esperlencle de lo. vida 1 que resulte
cípalmente por su hijo, al cual amaba poder volver á Europa los señores y las luego incompatibllldad de caracteres,

con un afecto mRS q ue ordinariamente madcmoisselles de la compañia. ¿ha.y derecho para cerrarle todas les
profundo y vigí lante, Cuando salia en Cómo se deja de ver que la coso. ha puertas?

carretela el Príncipe, no solamente iba sido urdida por franceses. Una mujer buena que se cala con un!'
delante y detrás una escolta de C01·OCP.1'(lS, En otra ocasión Ó en otro sitio nadie persona de apariencia decente y que loe­

sine> que tambien á cada puerta del vehí- hubiera dado un cobre. pero allí, flscali go resulta ser un miserable, ¿que hace?
culo galopaba un caballerizo que. abiertas zándese recíprocamente el amor propio Cuando despues del matrlmouio sobre­
las pistoleras del arzón, miraba cuidado- ninguno se retrajo de depositar su óbolo vienen ciertas enfermedades. cuando uno

aumente á todas partes. en 10. bolsa de estos nuevos penitentes de de los cónyuges ha sido sentenciado á
nérvios flexibles y piernas Iigeras. quince años de prision, cuando ellos mis-

Asi' es In caridad del día, Cuando 18 mos no quieren vivlr juntos, ¿qué hace,
varñdad interviene se da hasta la camiso qué dice la-ley?
y cuando se está solo, cuando no hay La ley dice: separaos. esto lo consíento,

quien vaya á referir la proeza, qué re- pero ,os prohibo terminantemente que
vienten los pobres! \"OIVAis a contraer esponsales, porque el

* matrimonio es indisoluble,

* • ¿No es esto darle pábulo á la corrup-
Hu llamado algo la atencion la comedia cíon?

de Víctor Sardou Divorcons representarla Si una mujer contrae matrimonio con
últimamente en la Opera por la compañia un miserable Que lo. abandona, esa mujer
francesa. no puede amar, uo puede albergar en su

El ChJ~tC50 académico ha forzado demu- J. corazou un nuevo afecto. y si la natura­
siado la cuerda y con su comedia sola ha lleza habla, la injustlcla de la preocupa­
conseguido hacer rei r. __ cion la cnvuel ve COn un estigma do

Hoy día hasta en los trabajos mas Iige- ínfumla,
sienta tan ros tiene que revelarse el pensador: de lo Esto es monstruoso. La inesperlenciu

contrario su obra será efímeru y pasajera. adolescente y la escuela romántica pue­
El divorcio es una de los cuestiones den 'hablar con fogoso cntnsiasroo de 11"

mas sérias y f)llC afectu mas hondamente indisolubilidad del vínculo. En los pri­
toda la ancha esfera de la actividad meros preludios de la pasion uno no
social. pinllsa que el tienlpo devastador pueda

En ]JiV())"g01ZS se la tI'ata superficial- lIevnrle }C,.S dientes á s\\ novin. Todo t'd

El in"ierno se acerca. nlcnte y rlesde las prilneras escenas se poesia y disparate entonces: contigo pnn
1rn cc(jrillo con olor á plllrnonia qne hu no/a In irlfinenciu ql1e hall ejercido en y cebolla, se exclama: irenlOS Il.viril· f'1l

~(,.p1ado estos djas lo UlJllDeiu muy pl'Ó- Súrdoll las idea~ del pasado' descansando un 'desierto, libre .úe ('nidados y pesares;

XiI11(). cn. una práctica constante. allí nos l>cbcreolos el o.}jen~o y nlirnl'e­

Torlaria no cs liCII1[lO pnro pronun- 1110S las esh·cllns, rnienh'os' lt nuestros
ciarse. plnu(us snsnrra blandalIlente eL.. un'oyuelll

E;:;turllOS l'ecien en In discusion. reflejando en la linfa de SllS agll(\8 el
Snrdou 110 csludiu con profundidad los sOlnbrio lnatiz de In arboleda,

cansas que pueden huccr uccptnbJe In inca Empero, la vida real es tnn distinto y

<lel diY01'cl0, tun ftltol que el proycclo \l~ idilio ~~

Pas..', In semana santa corno pasan tarn­

bien las non sanias.
Fué un pretesto, para exhi birse en las

ig-lesias, vestir de negro y 'oreal' la rnauti­

Jla española COD mengua de la polilla.

La manti lla española es una moda que
[nruás desaparecerá. E~ verdaderamente
una lástima que las niñas no Iu usen con
1113yor frecuencia.
~Iledan tan cucas y les

bien.. , !

¡Ole zulcro!-prenda Jniu, que 1'0 te' "ea
yu otra réz así, porque mc disfl·ezo de
IJolcfCl.
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AD~I[N[STRACION

loe..mismos días en que Jo hacia cuaudlJ
era Presidente.

Muchos otros salones de personas per­

tenecientes Ú Iu alta. clnse de nuestra
sociedad, abrírán sus puertas con iglllli

objeto, 1l1UY en breve.

Anún~iuDsc tambicn veladas literarins,
musicales etc,

6ENsIllLE PERDIDA

La anciana nnidrc de nuestro estimado
amigo D. Francisco Wrigth, señora llosa
Jáuregui de "rrigth, ha fallecido á
consecuencia de una penosa eufermcdnd
que desde hace mucho tiempo la aquejaba.

Al lamentar slnceramente tan seusible

pérdida, enviamos nuestro nH\S sentido

pésame á sus deudos, y particulurrncnte
á nuestro amigo 'llri~th.

POEMA.

Un ilustrado escritor, muy conocídd en
el campo de las letras por sus brí lluutc s

producciones, está escribiendo un poe­
ma titulado: Már.'Ja1'aY'

Hemos leido algunas páginas del
manuscrito y conocemos el argumento."

Es la historia de una pasión canden­

sada en lágrimas y vertido. al .papel baje'

la influencia de un desencanto profundo.

La aparicion de ese poema, C3US~U·Ú,

no ]0 dudamos, una verdadera revoluciou
en el mundo de la literatura.

Oportunamente, anunciaremos á nues­
tros lectores los puntos en que se ponga

en venta.

A Jos señores Ernesto C. Péloez (hijo)

v ~18 nue 1 Re)' es, se les pide abonen lo
que ndeudun ¡\ ]0 Adntinistraciou de este

periódico.

A Jos Sl"{~9, Rnlnon .J. Lassaga, .T()~é LJl1n
ele ROSu8,B~njnrnin Olivares y Máximo
Ojeda, se les 1'lIego urlOt.lglen lll9 clle.llt.us
que. tienen pendient,es con lo Adlll101S­
tl'acioD de .EI AltH1Ul del I-Iogar.-

El A,l».il~istr(ldor.

llECIB03

EL SEÑOR SAMBUCETTI

Este inteligente y conocido industrial,

propietario de la popular Zapateria «La
coqueta», acaba de lanzar á la publicidad

la nota con que devolvió el premio de
.seguudo órden que el Juri- de la Exposicion

Italiana le habia acordado por el calzado
con que concurrió á ella.

Sin entrar en apreciaciones sobre el
particular, creernos que el Sr, Sarnbucetti
merecía el primer premio, y en este caso,

el Juri hubiera discernido esa compen­
sacian haciendo completa justicia al cal­
zado exhibido por dicho Sr, y reputado
por todos los que vlsttarou la Exposición,
de pri mera clase, por la calidad de los
materiales empleados en su confecciou, y
por la elegancia de sus formas.

No desmaye el Sr. Sambucetti y con­
suélele de esa injusticia, In conciencia
qne .debe tener formada de que el públi
co conoce sus artículos y que habrá
de acordarle un premio mas honroso
todavía: el de 18 preferencia· por su"
asiduidad en la labor diaria.

ACADEMIA LITERA~rA DEL PLATA

Esta sociedad celebra el domi ngo á las AVISOS

dos de la tarde, en el Colegio del Salva- Llamamos la utencíon del público

dur, una interesante fiesta llteruría, sobre los avisos nuevos que en la secciou .

Abl'iréi el acto, el señor Presidente D. correspondiente se registran, encurcciendo
Pedro C..Alcácer, con un discurso sobre, las conveniencias que reportan ú aquellos

el consorclo de 18 fé Y la razon filosófica. que l.is publican, por ser este uno de 101

En seguida hablará el señor Do Santiago periódicos fine mayor circulacion tiene

Estrada sobre la declarnaciuu y lo lectura er.tre las familias.

en nlta voz.

A mas de los trabajos de los académicos
Bocr, Soto y O'Furrell, se leerá una
notable compnsicion poética del [úveu
Alejandro Vo Murgiondo.

El Sr. Presidente ade la República ero
pezará á dar recibos en su casa ha­
bítacton del Cabullito, todos los [neves.

En el los tendrán acceso los miembros

del cue rpo Diplomátíco, Gef~s sllpel·iores

del Ejército y totlas lus reluciones purti­
clllnl'(~~ d~ S. E.

A su 'fez, el Dr. Avcllanedn se propone
continuar este invierno sus rccibC's, eu

CRONICA DE LA SE}.{ANA

LA CRUZ

Con este título hemos recibido de la
señora Rosarte B, de Palacios una compo­
sicion poético, cuya autora es la inspirada
poetisa Gertrudis Gomez de A vellaneda.

Al dejarla para el siguiente número,
por .íaltarnos espacio para publicarlo. en
e~te9 pedimos disculpa á la distinguida

mahona que nos -In ha enviado, .por
nuestra involuntaria tardanza en satisfacer
sus deseos.

conr iertc demasiado lÍ menudo en arre-¡ ciertos derechos de que uo hay razon
pcuümiento y desesperacionl para despojar U. nadie.

[Cuántas jóvenes esposas clavadas en la Lo repetirnos: medidas prudentes y
cruz de la preocupaciou, cuántos martí- previsoras son las que se necesitan para
)'105 ignorados y si~ recompensa y qué mantener el órden, y no aquellas que

número infinito de hogares desgraciados. desde lo ridículo llegan á la violencia.
Aquí es donde dcberiuu inspirarse los

que tratan de esta cuestiono

¿Ln idea del divorcio es mala?
Pues, propongun otra mejor y usunto

concluido.

Sardou esta dístaute de hacer esto.
No estudia 10. cuestión y lo. satiriza.
Si esta fuera la mision del teatro, lucio

¡ dos qnednriamos.

Ridiculizar una idea sin estudio ni
,exámen para enajenarle partidarios está
. distñnte de importar un triuufo, por mas
I •
;aplausos que se consigan, porque remover
~ la irnaginacion, no es ni ha sido nunca
; igual á captarse UD sufragio razonado.

SFMANA SANTA

Las fiestas celebrarlas en nuestros tern­
plos la pasada semana santa, estuvieron
muy concurrldas, notándose en todas las

I Iglesias una cunslderuble aíluenuia de
gente) que oh, lugar á que se produjeran
algunos incidentes en vai-ias de ellas.

Como las pulrlicne innes diarias han
Ilevado ya al co nncim ieutn de nuestros

lectores las C8CPI.8S Ú que aludimos,
8ñadirenlo8 solamente que esos hechos
deben servir para que los señores Curas
s(; persuudnn una vez OJOS, que no basta,
Ip~ra evitar eseúudulos, la adopción de me­
!didaa eXngeraduIllcllfe ridículos, pues para
t~quellos qne acostllrnbrnn ú porturse en

1
,e~ tcrllpto de Dios, COlno lo hnriun en unn

,Muerno, es á veces un eslflllulo que los

~eulpujll ul desúrden, la prohilJicioo de
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es
~ Directamente en frente de la oficina del
~

~ ..PortPJ10,. entre San Marfin y F:Jorida.

1'¡O -- Piedad - 140

11. D. ""OOD\VELL y c«,
Se pl"0.c.iSUIJ A~elltes

PREC'IOS DESDE ~5 PESOS'

SELLOS DE GO~IA

Escritorio: calle Picrlud, núm. 134

.H. D. w O o D w E L L Y Ca.

---~:--==:.c::::::...-J"-'. --.'- '-

PRECIOS DESDE :?5 PESOS

S EL L OS DE GO·~l A

11. D. 'VOOD'VELL yen.

Escritorio: cnl!e Pieduu, núu.:134

11. D. w o o D w EL L Y Co,

140' ~ Picdnd -- 140

Directamnnto en frente dc la ofici'na del

~Porteño,s entre San Martin y F'ioridu.

DE BUENOS AIRES

BOTIDA SANTA-FE

TIENDA "L1\ COQUETA.~'

de

SlLVR·ST,RE ROSENIJE

C.llie Santn-Fé 647 entre Callno

y RiuBumbn.

SANTA-FE 607- ENTRE CAI.LAO y GARANTIAS

Desde e.sla fecha «frecemos al público

los siguientes artículos en venta:
Ricos burilbusies luhrn dos á 10, 12 Y 15

$ vara, id )iSIlS desde 4 hasta 8 $) v, Tarta­

nes para vestidos y balones á 8, 10 Y 12 $ v.

id ulgodou Ú 5 $ v, Franelas blancas, amnri..
y llas y punzó á 12, 16 Y 18 $ v. Ricas eres

_ tonas pura fOITO de· muebles, gustos de

última novedad á 7 $ v. Lustrinas n~gras .Y
de colores de 4 hasta 205$ v. Flecos con ca,
nutillos propios vara tuparlos á 12, 16, 18.v.
20·$ v. Cuellos de hilo pura señoras ú G$
uno. Corsés finos -bulieua ancha y un vu­
rindo y completo surtido en artículos del
ramo de tienda, mercería y perfumeriu, ál
.precios lo mus equitati"n~-adecl1ndosÚ laj
época d~ competencla por que atravesamos•.

. -
Snntu·Fé 607 entre Callao )Y Garautíns.

de

y l\lERCERIA.

LA AFRICANA

Santu-Fé y Garantias

rOESll\S. LIRICAS

DE H,Al\1úN DE LA PUENTE

DO~IINGO D. MARTINTO

TIEND.A

GrBU surüdo de ropa blanca para hom-
bres .Y niños. -

Especialidad enpañolptns .de luna
felpa, á precios' módicos.

Surtido de cnlzado para señoras y
niños, y un vuriudo y completo surtido
en artículos del ramo,

(Igon Hermanoa editores)

Se'~cúden en In Librerin del.'Colegio
y en la Administrnciun de este periódico,
Ú 10 pesos el cjcmphu.

~JACOBA s, DE BUSTOS
r ARTERA APRUBADA

6~G-Cnllc Santa-Fé-GclG

A LAS F.AnIILIllS

Ofrece al público sus servicios profe-
siouales. .

y

AL P(TBLICO EN GENERAL

Llevarnos al conocimiento del público
(¡HC desde esta fecha of'i'eceInos en venta

cu In c311e Colon 257, los siguientes
espccííicos de nuestro esclnsiro invento.

Agua para sacar manchas en toda e la­
se (le telna.

I'reparaclou para limpiar toda clase de
metales. o

.. Polvos inmejorables para Iirnpiar los
dientes,

Prevenirnos igualmente que estos tres
;-1 r~ íeu1G:; se vende rá n en 11n solo lo fe

Ijl.e contendrá una hoja impresa 'donde
SC~ csplíca la maneru COn10 debe 1.19EU"SC

ca du U!~O de ellos.

G·ui17cnllo Qui'roga !' Ca..

DESP.ACill1 NOCTURNO

CALLE JUNCAL ESQUINA tARREA

Il\lPRENTA COLON
lH~ JUAN CORONADO E HI.JOd

623-CÓRDoBA-G2.'3

(Escritorio Oenlral : San Blartin l8)

Libros, Periódicos, Folletos, Circulnrr-s,
FtlctUl'(JS, Precios Corrientes, Couoc¡..
ll1ienlo~, ltí8nifi~stos_ de Adnallu, Eüquo
tus, Papeletas. Programas, Diplomas, Me­
IllorandUllls, Torgetas de todas. clases y
tamaños; Cal·teles,. Libretas talonariaspura
l~arl'HCDs_ y Altnacenes, etc., etc.

PUR 1\IrGTEL NAVARRO -rIe,J.A·

ITI' tomo de '250 paginas cada ll1C5.

Suscriciou mensual lj 'pesos m¡e. lHui­
pú 24.

En In calle ljrlJgufiY, núm. :,OA, se ven­
den cigareillos de tabnco hnbano, elabo­
lados por G. l;Iende;¡,

l. GH¡\NJ1\ ~IODELO AGENTIl\U "j
1

.A los dueños de Hot~Ics, Calés, Fonda8,
etc. y Í\ las farnilas, se JéS avisa que en el

• GaÚi ne 1'0 Modelo Argen ti 11(1. ,eneo ntrur« 11
tudu clase de aves y especinlmeutc gulli
nns, pollos J' huevos fl·CSCOS. - 'j

Los pedidos se reciben' á cunlquicra
hora del diu, en el uiencionadc local.
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